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- T~GGERE~ DEL  VICIO GEOGRÁFICO DEL %kUl'o.-M.ADRID, 1978 

Por 
Aidela GIL CRESPO,. 

Catedrática del Instituto San- 

Desde el año 1951 nos preocupa el problema de la estructura agraria de 
algunas regiones españolas, en especial la de las meseteñas, en tierras del 
Duero, las de las s e d a s  ibéricas, y parte de las llanuras de Castilla la 
Nueva. Al iniciar nuestros trabajos, buscando la interrelación entre agri- 
cultura y ganadería, nos habíamos detenido en las tradicionales estructuras 
de campos abiertos, en tierras de pan llevar, con reliquias comunitarias, y 
las "cercas" en las regiones montañosas de la periferia meseteña. 

Al trabajar en este campo, dos fenómenos saltan a la vista: uno, el de la 
extremada cantidad de parcelas que constituían una propiedad o explotación 
agrícola, unida a la reducida superficie de cada una de ellas, y otro, lo 
exiguo de la explotación en el total de sus parcelas, en muchos casos de 
los analizados. 
Esta atomización de la propiedad y esta enorme dispersión parelaria 

habían sido denunciadas, por trabar a la agricultura, desde que los econo- 
mistas del siglo xvm se ocupan de la rentabilidad de la tierra y, posterior- 
mente, del éxodo rural que provocó esta estructura. 

En el año 1953 nacerá el Servicio de Concentración Par&, organis- 
mo estatal con la finalidad de reagrupar, en la medida de lo posible, este 
mosaico parcelario para proceder a una modernización de la agrioultura. 
Desde esa fecha a nuestros días, el Servicio, de acuerdo con las necesidades 
económico-sociales, ha ido procediendo no sólo a concentrar parcelas, sino 
a la ordenación mal de diferentes comarcas, hasta la creación de agrupa- 
ciones agrícolas de explotación en común de la tierra, constitución de gru- 
pos sindicales de colonización y de cooperativas agrícolas. 



El trabajo realizado ha sido v a l i ~  m.* ~ c a c i o n e s  
de agrónomos, economistas, ~~~ ~betiph, f ~ & e e m d h s l a  
labor de coordinación con ge&r&osj pcm pmmn-a -0 artículo, 
con el propósito de que pueda 
coordinada. : .  
ANTECEDENTES HISmmm $r t 3 h A N m i  

la tierra. 
Posteriormente2 

na, pues consideraba que 
de la pirotecnia d". 

inherentes a la 

el problema de la 
desconocer los perj 
tierras, obligando a 
progresos técnicos; 

onar el llevar a 

el MinistK> de 
solicitando la 
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en un reducido número de parcelas, una superficie equivalente en 
clase de tierra y cultivo a las que anteriormente poseh. 

- Reimir, en cuanto sea conciliable con lo preceptuado en el apartado 
anterior, las parcelas cultivadas por un mismo agricultor, cuando 
éstas pertenezcan a distintos propietarios. 

- Dar a las nuevas parcelas accesos o vías de comunicación, para lo 
cual se modificarán o crearán los caminos de acceso. 

- Emplear a las nuevas parcelas de forma que puedan ser bien atendi- 
das desde el lugar en que radique la casa de labor o explotación. 

- Cuando en una zona de concentración concurrieran circunstancias de 
carácter social que dificultasen la realización de esta mejora, se pre- 
veía la adquisíción de una o vaRas fincas- 

- La constitución de patrimonios familiares. 
- E2 completar la propiedad de aquellos agricdtores que no reuniesen 

tierras suficientes para alcanzar la unidad mínima de cultivo. 
- Al mismn tiempo se realizarían obras que mejorasen la estructura de 

la zona y elevasen su nivel productivo. 
- Para conservar la mejora realizada se establecían las unidades naini- 

mas indivisibles. 
- La inscripción inexcusable en el Registro de la nueva ordenación 

de la propiedad, así como de los demás derechos reales. 
- Reflejando la nueva distribución de la propiedad en el Catastro de 

Rústica. 

Se aplicó esta primera Ley a un determinado número de zonas, en las 
que el parcelamiento de la propiedad revestía un carácter de aousada gra- 
vedad. Al tiempo que se tenía presente el objetivo social y económico. 

Se tenía en cuenta el respeto a la dignidad personal y al orden jurídico, 
al ser resueltas todas las cuestiones que surgiesen con motivo de la Concen- 
t ra~&,  previa audiencia de los interesados y estableciendo el procedimien- 
to de recurso de alzada. 

La aplicación de la Ley trajo dificultades. Una de ellas, la de comuni- 
carse directamente con los interesados, por-desconocerse su domicilio; otras, 
derivadas de la dificültad de establecer la delimitación de los bienes de do- 
minio público, que se debían de excluir en las operaciones de Concentra- 
ción. 

El Servicio debfa contar con facultades para ocupar temporalmente 
los terrenos newarios para la nueva red de caminos, necesaria para dotar 
de acceso a las nuevas fincas. 

El tener facultad expropiatoria, con arreglo a la Ley de 7 de octubre 
de 1939, cuando la ocupación temporal no fuese suficiente. Para agilizar la 
acción se dictó el Decreto-Ley de 1954, siendo una de las &&dades el 



"completar la propiedad de aquellos participantes que no d e s e n  tierras 
suficientes para alcanzar la unidad mínima de cultivo, y la de constitución 
de patrimonios famhres  . . , d u y h d o s e  en ambos casos las fincas que se 
constituyesen con estas tierras del &gimen ~~ que rige para aquellos 
lotes procedentes de la actuación del Instituto N a c i d  de Colonizacián, con 
el fin de no obBtacukax las & ~ t ~ e %  de Comcentsacih". 

Los Decretos-Leyes que siguieron co~junbtmm la Labor a malizar de los 
Ministerios de Justicia y Agricií3tnra 

La Ley de 1955, par 'la que se hace de k ~ c é a ~  un o r e o  
autónomo "para llevar a cabo toda dase de ~baj.os EP d a  clase de te- 
rrenos". 

Igualmente, ricas serán las O z d m  mhkteriale~ por & que: 
- 28 de mago de 1956: Se est&kce el d d & a  &cola en zonas de Con- 

~ c i ó n .  
- 3 & juh de 1956: Sobre die d d  d a  Y timbre en 

materia de Coaicentmei6n Parcelaria 
- 20 de jtclío de 1956: Sobre Canoent~&&~ de €denes comunales. 
- 29 de n m h d w e  & 1195a: Sobre tmmbcih de los expedientes de 

c l a s i £ i c a c i ó n d e d a s p e c u a r i a g m 9 a i o ~ d d e ~ ~ ó n .  

En el año 1962, por Ley, se hace una re$Qdh de 10s po-tajes que 
se habían utilizado para solicitar ha ~ ~ i Z a  Se establecen unas nue- 
vas bases que mejoran las condiciones de las c~inmtracianes de carácter 
privado. 

En el aspecto social se atiende a la &ZIW&%I de c ~ ~ ~ r a t i v m  de -10- 
tación o de adqukiciáa de maeniinari9. 

Uno de los problemas planteados en el ~MWSNB j a c o  será el de la 
indivisibilidad de las unidades de cultivo. AsZ, m d gexto de la Ley de 1955 
se establece: "Serán nulos y no pdu- e h % ~  entre -S ni Con 
relación a terceros, los actos o contratos, o no & m vbl~ntario, por 

A 9 

cuya virtud se produzca la división de dichas fHica~, -do 10 dis- 
puesto sobre su indivisibillíídad." 

En el año 1962, la Ley de 14 de abril se dedicará a las '<k5mlotaciones 
agrarias familiares". 

Si e1 punto de partida para resolver el problema de la dbpeA6n parce- 
laria fué la creación de la Concentración Parcelarh, la d d a d  dará a co- 
nocer que donde domina el mi~ofundio y el midmdio son necesarias 
otras medidas, como la de las agrupaciones de p r o p i ~ ~  a#& para 
la explotación de la tierra. Estas se han d e s a r r o ~ o  ampliamente en tierras 
de Castilla la Vieja y León. En un principio nacieron esp&hemente, des- 
pués de concentradas las tierras; posteriormente, con el apoyo de ía Ley, 
irán surgiendo nuevas modalidades con una cierta flexibilidad. 

Desde el año 1958 hasta la creación del Instituto Nacional de Reforma y 
Desarrollo Agrario (IRYDA.) se irán dando sucesivamente leyes y decre- 
tos por los que se ordena la explotación en común de la tierra, funcionand.9 
la primera en Zúñiga (Navarra) ; en 1963, la "Instrucción de la Obra Sindical 
de Colonización", reglamentando los " G ~ p o s  Sindicales de Colonización 
para explotación en común de la tierra". 

En el mismo año Itendrá lugar la creación de las "Agrupaciones trigueras 
de cultivo en común", que posteriormente evolucionarían hacia las "Agru- 
paciones cerealistas en común". 

En la misma fecha, en el artículo 11 de la Ley del 28 de diciembre, se 
define la "Ordenación rural", estimulándose la asociación, cooperación y 
fusión de empresas pertenecientes a diferentes propietarios. 

En el año 1964, un Decreto sobre Ordenación rural incluye entre sus 
funciones el "promover la agricultwa de gr;upon. 
Eh el año 1966 se crean, por Decreto, las "Agrupaciones cerealistas de 

explotación en común de la 'tierra", Posteriormente, en 1970, se refuena 
con un nuevo Decreto, en el que se dan normas para la promoción de las 
Agrupaciones de cultivo o explotación. 

ACTUACION DE LA CONCENTRACION PARCELARIA. 

Creado, como anteriormente hemos expuesto, el Servicio Nacional de 
Concentración Parcelaria, ha funcionado como organismo estatal autónomo 
desde el año 1953, en que empezó a aplicar la citada Ley de 1952, hasta 
que en el año 1963 se constituyó el Servicio de Concentración Parcelaria y 
Ordenación Rural, refundiéndose, en 1970, con el Instituto de Colonizaci6n, 
de donde nacería el IRYDA., que funciona hasta el momento actual. 

El procedimiento ha evalucionado desde los primeros momentos a la 
actualidad. Como arriba hemos expuesto, fué concebido como un consorci~ 
voluntario para la mayoría de un municipio o de una zona a concentrar. 

En los primeros tiempos se hacía a petición del 60 por 100 de los agri- 
cultores propietarios del 60 por 100 de la superficie total del municipio; 
desde el año 1962 bastaba con el 50 por 100 de los propietarios, o por los 
propietarios que posean el 45 por 100 de la superficie de las tierras. 

Una vez aprobado el Plan de Concentración, es el Estado el que toma a 
su cargo todos los gastos. Se& los datos del O. C. D. E., variaban éstos en 
el año 1962, de unas regiones a otras, calcukdose un promedio de 1.000 pe- 
setas por hectárea para los gastos administrativos y topográficos, más unas 
2.000 pesetas por hectárea para los trabajos de ordenación rural (1). 

(1) EDUARDO BASTOS Nomitra: '6Agri~ultura socializada", pág. 253. 



El total de la mperñeie de España es de 50.475.000 hectáreas; de ellas, 
más de #la mitad no están labradas, en parte, por ser terrenos de mala cali- 
dad, tal como sierras y mesetas de 4~elos esqueletizados, y en parte, por no 
haberse aún dado las hbrmzas a d e o d .  

Teniendo en cuenta el tamaño de las aqdotacies, iudependientemmte 
del régimen de tenencia de la ti- la dish5-n es Ía siguiente (1): 

EXPLOTACIOWES 
ciento 

Hasta de 5 hectáreas ...... 1.873.450 -33 *2.8&3..748 6,45 
DeSa50hectámas &b,Oll .~.W1382 2 9 3  
De 50 a 200 h&eas ... 2,W 7 15,a 

"'! ...... Más de 200 hectHreas S+ '~.$89.242 49,02 
U '  . 

......... . T d  1 2.858.9 1W@O 44.649.199 1m9o0 
8 .  . ' 4 - .-- - - 1  

Desdeelpimtodewiskdd tomando la 
cifra de 5 he&%- la d b t r i b ~  

GaIicia ......................C. 

Asturhs y Wtander ......... 
Levante y Canarias ......... 

I 11 ,.@RI k r u Castilla la Nueva ............ 
Aragón .................. ::. mi N' 

Andalucía Occidental ...... .: . ~qhm t?n@; 
i ' 1 ~ h i N f ~ ~ l ' :  r , -  

De 5 a 50 hectáreas: 

.................. Vascongadas 45,51 % del total 
........................ Galicia 37,88 " " " 

............ CastiUa la Vieja 36,54 " " " 

Correspondiendo los mínimos de fincas de 50 a 200 hectáreas: 

........................ GaIicia 2,24 % del total 
......... Asturias y Santander 2,93 " " " 

.................. Vascongadas 9,63 " " " 

Representando la Andalucía Occidental una notable diferencia, con 
un 19,45 por 100. 

No solamente nos interesa, para comprender el proceso de la Concentra- 
ción Parcelaria, el tamaño de las explotaciones, sino el número de parcelas 
en que se dividen las explotaciones, dándose el fenómeno general que a 
menor tamaño de la explotación, mayor fraccionamiento parcelario. 

Tomamos los datos del Servicio de Concentracián, donde se ven (en 
porcentajes) el alto grado de parcelación en explotaciones inferiores a una 
hectárea. 

Para Galicia, La Coruña tiene un 933 por 100, y Orense, el 99,3 por 100. 
Eh la Meseta del Duero: Avila, el 89,s por 100; Burgos, el 97 por 100; León, 
el 98,s por 100; Palencia, el 92,2 por 100; Segovia, el 96,s por 100; Soria, el 
97,3 por 100, y Zamora, el 95,8 por 100. 

En la Meseta Sur, Guadalajara cuenta con el 96,7 por 100 de parcelación. 
Completamos en el cuadro adjunto una clasificación de las explotaciones, 

según el número de parcelas que se unen: 

NUMERO DE EXELOTACIONES COMPUESTAS 

R E G I O N E S  

..................... Galicia i 
Asturias-Santander ......... 
Vascongada ............... 
Leones3 ............... - - -  l Rioja-Navma ............ 1 

Castilla la Vieja ............ 
..................... AragÓn 

Castilla la Nueva 
I 

......... 

......... Cataluña-Baleares 
.................. Levante 

Memadura  ............... 
Andalucía Oriental ......... 
Andalucía Occidental ...... 

.................. 
C 

(1) C m  agrario de 19M. Fuente: P. CAEUU&C "La agricuitura espafbla", pág. i55. 



De este cuadro deducimos que regiones como Galicia y Castih la 
Vieja son las que tienen el mayor grado de parcelación. Oponiéndose An- 
dalucía Occidental, donde la superficie media por propietario es más eleva- 
da, 19,6 heaéreas por propietario; la parcelación es &lo de 3 f parcelas por 
propietario. 

Al cotejar los promedios provinciales del número de parcelas por pm- 
pietario se deduce que la gran diseminación pame]&a se da principalmente 
en la mitad Norte de España y aumenta de Este a Oeste. 

De otra parte, a excepción de algunas grandes y medianas propiedades 
aisladas o salpicadas en el conjunto provincial, constituídas por numerosas 
parcelas alcanzando superficies hasta de 300 h e e a s  y cuyo origen ten- 
dríamos que buscarlo, en grim parte, en las compras de heredades edesiás- 
ticas a lo largo del proceso desamortizador, generalmente el grado de parce- 
lación va unido al del tamaño de la propiedad; de esto podemos aportar 
ejemplos ilustrativos en la provincia de Segovia, en le zona serrana, donde 
heredades de 4 hectáreas están constituídas por 9 piezas de tierra, distri- 
buídas por todo el término municipal. 

Para mayor ilustración, tomamos de los estudios hechas por el Servicio 
de Concentración algunos ejemplos en la provincia de Avila, en la que se 
ha venido confundiendo y generalizando atomización parcehia y mini- 
fmdismo, y de la que hemos podido reconstnir parte de este estado, al 
comprobar que fueron compradas muchas heredades constituídas por muchas 
piezas de tierra, pertenecientes a curatos, y conventos de la ciudad de Avila 
y de Arévalo a lo largo del siglo xxx. 

Rasgos semejantes y en superficies extensrs se dan en la provincia 
de Salamanca, donde, en el término de Zorita de la Fl-ontera, figura un 
propietario con 490 parcelas que cubren una superficie de 5609 hectáreas, 
teniendo como superficie media 1,15 hectáreas 

Eh la provincia de Valladolid, la superficie por propietario con un gran 
número de parcelas oscila entre 28 y 443 hectáreas9 am una superficie me- 
dia por parcela de 026 a 1,40 hectáreas. 

"Eh Galicia, la enorme parcelación y la pequeña propiedad ha obligado 
en muchos lugares a que los agricultores tengan que ponerse de acuerdo 
para hacer la siembra y la recolección de manera ordenada, ya que, de lo 
contrario, los cultivos se verían notablemente dañados por los agricultores 
de las parcelas colindantes" (1). 

(1) Servicio de Concentración Pareelana 

BarrtmAIl . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Barromán . . . . . . . . . . . . - . . . . - 
Barromán ... ... ... ... -.. ... 
Barramán . . . . . . . . . - - . . . . . . . 
Bernúy-Zapardiel . . . . . . . . . 
Cantiveros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cabezas del Pozo ... ... ... 
Cabezas del Pozo ... ... ... 
Cabezas del Pozo ... ... ... 
Cabezas del Pozo ... ... ... 
Gutiérrez Muñoz ... ... ... 
Gutiérrez Muñoz . . . . . . . - .  
Gutiérrez Muiíoz . . . . . . ... 
Gutiérrez Muñoz . . . . . . . . , 
Madrigal de las Altas To 

rres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Villanueva del Acera1 . . . . . 

T E R M I N O S  

F'uente: Informe del Servicio de Concentración Parceiana, M. 

ACTUACION DEL SERVICIO DE CONCENTRACION P A R W I A .  

I 

,OPietariO I Número de 1 pardas 

Desde el comienzo de los trabajos de concentración parcelada con ca- 
rácter experimental, iniciados en el año 1953 en los siguientes municipios: 
Peñaflor de Homijas, Torrelobatón, Cantalapiedra, Frechilla, Almazán y 
Cogolludo, hasta el momento actual ha sido relativamente rápida la ac- 

Superficie 
(h-1 

tuación. 
Tomamos los datos de las publicaciones y estudios del IRYDA., aunque 

hallamos algunas dificultades para establecer correlación entre la superficie 
solicitada por la concentración y hs trabajos terminados hasta la fecha 
actual. Pese a las dificultades, nos servirán para conocer e3 aumento progre- 
sivo de las zonas concentradas y los cambios de criterio para proceder a un 
mayor tamaño en los índices de reducción. 

Desde el año 1953 al año 1974 han variado los índices de 744 a 1 al prin- 
cipio, a 8,81 a 1, o sea, de 034 hectáreas por parcela a 2 3 ,  y de 0,34 a 
3,06 hectáreas. 



Veamos en el cuadro siguiente el proceso de concentración y su evolución 
globalmente: 

Totales ...... 
- 

Número 

de zonas 

Fuente: Informe del Servicio de Conenhción P d  

Superficie 

(.ctáreas) 

Estas cifras corresponden a la concentración r e d i d a  en todo el ámbito 
nacional, si bien las zonas donde se ha camm&do activaanente ha 
sido en la regi6n Central y en el Norte y NomeSta. 

Sírvanos de ejemplo los trabajos de co&eón a escala r e g i d  
malizados en el año 1974. 

E2 total de la superficie a concentrar en toda E p a k  -se cadada en d 
orden de los ocho a doce millones de hectáreas. Ya en 1973, Ia mrper8llere 

según los datos del IRYDA., eran de 6.860.495 hectáreas, o sea, 
que se ha alcanzado aproximadamente casi el 50 por 100. Correspondiendo 
los índices más elevados de concentración a las tierras del Duero, seguidas, 
en la meseta Sur, por las provincias de Guadalajara y de Cuenca. 

LA CONCENTRACION EN ALGUNAS PROVINCIAS DEL -0B. 

REGIONES 

..................... Galicia 
Norte ..................... 

........................ Ebro 
Duero ..................... 
Centro ..................... 
Extremadura ............... 
Andalucía Oriental ......... 

Según los datos expuestos, atendiendo a tamaño y parcelación, la con- 
centración donde el tamaño de la explotación es viable se presenta positiva 
para un cambio en las técnicas agrícolas, mecanización, nuevos cultivos y 
posibilidades de comercialización de los mismos. 

En este sentido, al hacerse el Plan de Tierra de Campos, pensando en 
su desarrollo económico-social, la concentración parcelaria ha cobrado unos 
índices altos de actividad. 

La situación era la siguiente en el período comprendido entre los 
años 19651969: 

Superñcie 
PROVINCIAS Zona (Ha) Zona Hectáreas Zona Hectáreas - 

Palencia ............... 19 43.589 39 84.123 58 127.712 
Valladolid ............... 21 46.092 29 92.504 50 138.596 
Zamora ............... 5 15.738 11 34.127 16 49.865 

.................. León 5 11.705 1 2.162 6 13.867 

Fuente informes del IRYDA. 

Número 
de zonas 

18 
17 
20 
80 
23 
1 
3, 

- - - 
Totales ......... 50 117.124 80 212.916 130 330.040 

Superficie 
(hd-) 

7.638 
6.242 
57.027 

' 132.512 
50.069 
1.364 
2.183 

Fuente "Tierra de Campos", Consejo Económico Sindical, 1971. 



En la parte de la provincia de León correspondiente a la Tierra de Cam- 
pos, la concentración estaba terminada en 1969, calculándose que la de 
Valladolid estaría terminada en 1971. De un total superficial de la provincia 
de 820.000 hectáreas, en el año 1966 se habían concentrado el 70,49 por 100 
de la superficie, con lo que prácticamente todas las tierras de labor de la 
provincia estan sujetas a una radical transformación agrícola. 

CONCENTaACION PARCELAEIA EN LA PaOVINCIA DE GUADA- 
LAJABA. 

En el término de Cogolludo se inició la concentraci6n parcelaria en la 
provincia. En el año 1970 tenfa el total provincial 335 municipios, de los 
que, en el año 1972, estaban realizando la concentraci&n 156 (l), con una 
superficie de 262.982 hectáreas afectadas. 

Hasta el año 1970 (2) tenían solicitados 108 pueblos, c m  una superficie 
de 111.764 hectáreas, pero aún sin Decreto. 

Con Decreto, pero sin base provisional, 14.467 hectáreas, correspondien- 
tes a 10 pueblos. Con bases provisionales, pero sin bases definitivas, 
36.819 hectáreas, para 14 pueblos. Con bases definitivas, pero sin proyecto, 
1.861 hectáreas en dos pueblos. Con proyecto, m Pero acuerdo, 23.714 hec- 
táreas, de 11 pueblos. Con acuerdo, pero sin mpbBeo, U.466 hectáreas, de 
seis pueblcs. Con replanteo, pero sin orgdmeiian, 34215 hectáreas, de 
15 pueblos. 

En esa fecha, la superficie total de las trabajos teminados era de 
124.832 hectáreas, de 94 pueblos. 

Aprovechando los datos de que dispnemo~, hmm considerado de inte- 
rés el recoger, en las páginas que siguen, los datus de la cmcentración, se- 
leccionando el total superficial, la superficie dedada, la concentrada, el ntí- 
mero de propietarios y el número de habitantes. 

(1) Los datos de que hacemos uso nos fwron ajnakbnente f d i t d o s  por don Er- 
nesto Calmana Daldo, Jefe provincial del IRYDA., en el aiio IslS. 

(2) Datos del IRYDA. (Xdriü). 
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AB08 

1981 
1961 
1961 
1962 
1962 
1962 
1962 
1962 
1963 
1963 
1983 
1963 
1983 
1963 
1964 
11984 
1964 
1964 
1964 
1964 
1964 
1964 
1965 
1965 

Z O N A S  

Valdenoches ........................... 
.............................. Viñuelas 

Yunquera de Henares .................. 
Aranzueque ........................... 

.............................. Irueste 
Loranca de Tajuña ..................... 
Pineda de la Sierra ..................... 

........................... Valderrobollo 
.............................. Bujgilaro 

Centenera ................................. 
Chiloeches ........................... 
Inviernas (Las) ........................ 
Torre del Burgo ........................ 
Yélarnos de Abajo ..................... 
Aragoncillo ........................... 

. CabaniUas *. ........................... 
Casar de Talamanca ..................... 

........................... Castilmhbre 
Gorgoles de Abajo ..................... 
Mirabueno .............................. 
Muduex . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Usanos ................................. 
Alaminos .............................. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Atienza 

Habiteatea 

135 
210 

1.180 
164 
595 
416 
367 
58 

117 
535 
63 

210 
68 

186 
146 
104 
- 

243 
43 

103 
200 
348 
129 

1.296 

Niunero de 
propietarios 

218 
216 
472 
258 
133 
558 
399 
120 
255 
499 
223 
203 
69 

377 
171 
202 
251 
249 
216 
191 
427 
174 
211 
748 

. 

AROS 

1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1965 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 

HECTARE AS 

Hectáreas 
superficie 

total 

1.918 
1.581 
4.076 
2.164 
1.370 
4.287 
2.972 
1.140 
3.299 
3.650 

624 
1.731 

522 
1.740 
2.267 
1.665 
2.003 
2.085 
- 
1.581 
2.350 
3.055 
2.064 
4.412 

Z O N A S  

Baííuelos .............................. 
Castejón de Henares ..................... 
Cifuentes .............................. 
Ciruelas .............................. 
Espincsa de IEenares . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Hita .................................... 
Ledanca .............................. 
Madrigal .............................. 
Paredes de Siflema . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Salmerón .............................. 
Taragudo .............................. 
Valfermoso de las Monjas ............ 
Villanueva de Arquecilla . . . . . . . . . . . .  
Villaseca de Henares . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Albendiego . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Alcolea de las Peñas . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Aleas ................................. 
Casa de Uceda ........................ 
Casillas-Bochones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cincovillas ........................... 
Cubil10 de Uceda ..................... 
kar iche  ........................... 
Hijes ................................. 
Horche . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

HECTAREAS 

SupeFficie 
af- 

604 
i.070 
2. 564 

661 
690 

1.617 
2.128 

616 
1.2313 
1.270 
3.662 
1. 131 
1.276 

887 
505 

2.951 
3.447 

&18 
714 

1.131 
962 

2.679 
1.134 
1.409 

Superficie 
afectada 

1.907 
535 

1.622 
1.020 

436 
2.054 
2.325 

285 
1.172 

732 
635 

1.004 
274 
731 

1.645 
1.665 
1.512 

963 
706 
580 

3.121 
1.707 

353 
2.630 

Habitantes 

192 
210 

1.818 
391 
153 
446 - 
47 

192 
175 
948 
246 
114 
154 
256 

1.010 
241 - 
239 
202 
227 
464 
170 
751 

Superficie 
concentFada 

604 
1.070 
2.564 

661 
690 

1.617 
2.i28 
616 

1.238 
, 1.270 

3.662 
1.131 
1.276 

887 
505 

2.911 
3.447 
81L8 
714 

1.131 
962 

2.679 
1.134 
1.409 

Número de 1 Hectáreas 
propietarios superficie i total 

Superficie 
concentrada 

1.907 
535 

1.622 
1.020 

436 
2.054 
2.325 

285 
1.172 

732 
635 

1.004 
274 
731 

1.645 
1.665 
1.512 

963 
706 
580 

3.121 
1.707 

353 
1 2.630 

159 
152 
336 
129 
132 
181 
212 
136 
351 
135 
365 
199 
340 
169 
140 
219 
*a 
la7 
2% 
213 
220 
263 
178 
655 

1.296 
1.551 
3.109 
2.142 
1.407 
3.680 - 
1.467 
2.230 
1.725 
4.539 
3.3Q2 
- "  

1.236 
3.379 
3.541 
3.496 
2.255 
1.572 
1.939 
2.220 
3.315 
1.966 
7.426 



MOB 

1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1966 
1967 
1967 
1987 

HECTAREAS 

1967 Málaga del Fresno ..................... 1.992 1.9$2 27ti 2.383 411 
................ 1987 M-lo-Guadalajara 3.469 3.489 443 3.162 2.607 

1967 Mieües ................................. 2.85Q 2.W 474 4.339 342 
U67 ' Tordeirdibano ........................... 975 , 975 U 3  1.147 61 .................................. y8? Ujados 781 781 153 1.161 76 
D@7 fpald%nw?iz,-Fe d a  ................... 2.466 2.465 220 2.473 210 
LM1 Yebes ................................. 1.525 . 1.525 188 1.760 423 

................................. lD&T Riodovi 997 997 448 5.145 407 ............ Aldeanueva de Gudahjara 1.612 1.612 269 1.612 318 
1964) Barbolla (La) ........................ 443 443 194 - - 
1968 . Cogollor .............................. 780 7&- . 92 829 131 
iam ~ = g t ~ ~ g ~  .............................. 484 434 119 1.628 83 
1988 Fuentelviejo ........................... 1.291 1.291 264 1.291 100 

.............................. 1 W  Hwnanes 3.540 3.540 501 3.592 1.188 

Z O N A S  

Oimeda del Extremo .................. 
.............................. Romeulillos 
.............................. Romanones 

................................. T e n U  
Tórtola de Henares .................. 
Utande ................................. 
Viana de Jadraque ..................... 
Argecilla .............................. 
Cardefiosa ........................... 
Gallápagos .............................. 

AROS 

1968 
1968 
1968 
1968 
1968 
1968 
1968 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1969 
1960 
1960 
1970 
1970 

. 1970 
1970 

Z O N A S  

................................. Illana 
.................. Masegoso de Tajuña 

..................... Mesones de Uceda 
........................... Mohernando 

.................................... Pioz 
..................... Villaseca de Uceda 

.................. Yélamos de Arriba 
............... Alhóndiga-Fuentelarreina 

.............................. Archilla 
........................... Barriopedro 

........................ Fuentelahiguera 
........................... Hontanares 

................................. Lupiana 
.............................. Pelegrina 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Riva de Santiuste 
. . . . . . . . . . . . . . .  Torremodha del Campo 

.............................. Tortuera 
................................. Uceda 

........................... Valdeavellano 
. . . . . . . . . . . . . . .  Valfermoso de Tajuña 

............................ Almadrones 
..................... Cubillejo del Sitio 

................................. Ehbid 
..................... Fuensaviñán (La) 

HBCTAREAS 
Númerode 
propietarios 

73 
8 3  
225 
854 
258 
260 
103 
'SSS 
23g 
2~ 

Supedide 
afectada 

1.3U 
1.627 
1. 341 
764 

2.671 
759 
336 

2.756 
6% 

2.a3 

Superficie 
afectada 

7.165 
801 

1.727 
2.111 
1.730 
1.306 
1.833 
3.885 
128 
315 

1.976 
720 

1.765 
540 
681 

1.369 
6.460 
2.581 
1.071 
1.059 
2.015 
3.152 
2.961 
1.418 

Superficie 
cancentrada 

1.341 
1.627 
1.341 

784 
2.671 
759 
886 

2 h 6  
@!4 

h.& 

Hectáreas 
superficie 
total 

1.504 
2.362 
2.887 
2.265 
2.688 
1.895 
2.418 
4.028 - 
3.282 

Superficie 
concentrada 

7.165 
801 

1.727 
2.111 
1.730 
1.306 
1.833 
3.885 
128 

5 313 
1.976 
720 

1.765 
540 
681 

1.369 
6.460 
2.581 
1.071 
1.059 
1.205 . 
2.356 
2.961 
1.418 

Habitantes 

103 
158 
329 
713 
603 
215 
116 
181 - 
220 

Número de 
propietarios 

634 
220 
189 
270 
202 
295 
192 
682 
121 
78 
338 
198 
228 
232 
295 
166 
289 
492 
331 
375 
227 
118 
121 
128 

Hectáreas 
superficie 

total 

9.333 
1.730 
1.734 
2.569 
1.922 
1.347 
- 
1.896 
629 

1.065 
5.220 
765 

3.044 - 
2.696 
1.635 
8.138 
4.627 
2.377 
1.731 
2.102 
3.179 
3.629 
1.365 

Habitantes 

1.109 
145 
171 
392 
111 
84 
236 
502 - 
42 
307 
113 
388 
67 - 
193 
463 
558 
227 
96 
144 
99 
125 - 



Habitantes 

660 
271 
257 
- 
1.070 

119 
105 

82 
. 110 

125 
40 

260 
103 

4.292 - 
82 

227 
144 
222 
103 
82 

329 
344 
501 

HECTAREAS 
Númerode H&eas 

A m s  

Número de 
propietarios 

146 
242 
259 
822 
510 
130 
180 
93 

107 
281 
119 
230 
164 
715 
85 

169 
231 
264 
279 
139 
200 
306 
266 
424 

M O S  

1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1970 
1071 
1971 
1971 
1071 
1971 
1971 
1971 
1971 
1971 
1971 
1971 
197l 
1972 

Hecthas  
superficie 
total 

4.477 
1.125 
4.412 - 
4.022 
2.921 
1.471 
1.054 
1.906 
1.239 

875 
4.723 
4.667 

10.537 
2.588 
1.144 
4.660 
3.827 
3.274 
1.165 
2.350 
5.502 
5.643 
6.309 

Z O N A S  

Maranchón .............................. 
Medranda .............................. 
Milmarcos .............................. 
Palazuelos ........................... 
Peñalver .............................. 
Puebla de Beleña ........................ 
San Andrés del Rey .................. 
'rorresaviñán ........................... 
Saelicee da la Sd ........................ 

.................. Cerezo de Mohernando 
'rorrecilla del Duoado .................. 
-ora .................................. 
Anchwla del Pedregctl .................. 
Brihuega ................................. . 
Carabias .............................. 
Casas de San Galindo ............... 
Cubillejo de la Sierra .................. 
Hombradoe ........................... 
Hontoba .............................. 
Olmedo de Jadraque .................. 
Pardos ................................. 
Pobo de Dueñas (EL) .................. 
Junta (La) .............................. 
Anguita-Iniestoh ........................ 

HWTAREAS 

Z O N A S  

Superficie 
afectada 

4.426 
1.105 
4.290 
1.087 
2.444 
1.085 
1.427 
1.055 
1.709 

471 
299 

3.960 
3.818 
5.200 

776 
578 

4 . W  
3.748 
3.275 

469 
2 . 3 a  
4.500 
4.521 
8.364 

! 

Superficie 
concentrada 

4.426 
703 

1.220 
731 

2.444 
1.085 
1.427 

876 
1.709 

471 
299 
955 

3. 818 
2.280 

776 
578 

4.550 
3.746 
2.218 

469 
1.419 
1.408 
2.526 
3.550 

1972 
1972 

Superficie 
afectada 

.................. 1972 Cendejas de la Torre 1.400 897 250 1.430 311 
................................. 1972 Labras 2.300 2.300 122 2.195 73 

........................... 1972 Laranuwa 1.499 1.499 195 1.693 156 
............... 1972 Morati110 de los Mieleros 2.900 1.571 299 2.899 280 

........................... 1972 Pedregal (El) 564 564 166 2.345 160 
..................... 1972 Regadio de Argerilla 103 103 384 - - 

................................. 1972 Sienes 361 361 170 1.240 203 

................................. 1972 Setiles 2.978 2.978 444 5.690 177 
........................... S972 Sotillo (El) 395 395 92 2.395 132 
........................... 1972 Valdelcubo 1.440 505 226 1.395 142 

.............................. 1972 Valdelsaz 973 973 231 1.469 - 
Totales ......... 262.982 216.774 1 42.059 368.467 52347 

.................. Anguelodelpedregal 
Carnpiilo de Dueñas .................. 

propietarios superficie Superficie 
concentrada 

Habitantes 

1.250 
6.469 

1.250 
2.742 

92 
266 

161 
191 

3.741 
6.164 



Antes de iniciarse la concentración parcelaria, la provincia de Guada- 
lajara contaba con 405 municipios, siendo el total de habitantes de la pro- 
vincia 183.545, con una densidad de 15 habitantes por kilómetro cuadrado. 

En el censo de 1940 se han reducido los municipios al fusionarse a 335, 
habiendo descendido la población a 147.732 habitantes. 

La concentración parcelaria, en 1972, de la provincia representaba el 
3,72 por 100 de la concentración nacional. 

En las zonas concentradas, tornando comparativamente los datos censales 
de 1965 y los de 1973, que creemos se refieren a los censos de 1960 y 1970, 
respectivamente, la población ha descendido de 57.259 habitantes a 52.347, 
lo que representa una pérdida del 8,57 por 100. 

En los municipios en los que ha actuado la concentración, la parte con- 
centrada representa el 59 por 100 del total de la superficie municipal. 

Por lo que en la provincia h m  podido obse~~ar ,  la c~n~entraciián da 
signos externos de eficacia allí donde existía una gran pmdaciOn, pem 
unida a una mediana y gran propiedad, por ejmplo, en Yunquera de He- 
nares. 

Comparando los censos agrarios de 1962 y 1972, obsemamo~ las siguientes 
variaciones: 

Total Menosde D e l a l 6  Dela50 -de50 
m ~ . l h e c t á r e a h e c t á r e a s ~ -  

Yunquera de He- 1962 1 412 212 
nares. I 1972 / 150 1 1 , l  If I Y l E  

CONCENTBACION PAaCELARIA EN LA PBOVlNNCIA DE CUENCA 
(Mapa) 

h datos global- de que disponemos de la provkh nos fueron facili- 
tadas por el Ingeniero Jefe don Alfonso M& Durán, a los que hemm 
poáido añadir algunos otros fac6htdos por el IR= 

En el año 1973, los trabajos de concentración en h provincia se habían 
realizado en i30 unras, con una superficie eo.ntxmtrada de 356.526 hectáreas, 
aunque ]a uuia afectada era bastante más Se p e  en esa 
fecha h concentración en otras 30 urnas, con una superficie de 63.437 hec- 
táreas, habiendo solicitado la concentración otras O zonas, can zma super- 
ficie de 128.348 hectkmas 

O sea, un total de 548.311 hectáreas, entre trabajos de c o ~ i & ~ ó n  
terminados o en vías de ejecución, lo que repme~~ta el 3 2 s  por del 
total superíicial de la provincia, afectando a lB pugbloas de las 2!W que 

LA CONCENTRACION PARCZLARIA EN ESPA~~A 309 

principio de la concentración formaban la provincia, o sea, el 53979 Por 100 
de los municipios. 

PRO~INCIA DE SORIA: (Mapa). 

datos de que disponemos han sido obtenidcm del IRYDA, de la si- 
t-ci& de l a  provincia hasta el año 1970. 
La provincia está a lomos de las sierras ibéricas y de la meseta del 

Duero. Situándose mayoritariamente sus tierras por encima de los 1,000 me- 
tros de altitud. La extensión superficial de la provincia es de 1.028.700 hec- 
táreas, distribuidas en 344 municipios. La densidad de población es muy 
&Vd, apenas alcanza 14 habitantes por kilómetro cuadrado. La atomizacióai 
de la y la atomiza- parelaria en el momento de iniciarse los 
trabajos de concentración eran como sigue (1): 

Número de 
parceias 

- Total de explotaciones con tierras ..................... 1.834.659 

- Número de parcelas menores de 1 hectárea ............ 1.779.664 
- Número de parcelas de 1 hectárea y menos de 5 ......... 45.414 
- Número de parcelas de 5 hectáreas y mayores ......... 9.581 

Promedio de pareelas por explotaci6n: 

-Total-.-.....-... .................................... 56,s 

- Menores de 1 hectárea ........................... 55,1 
- De 1 hectárea y menores de 5 hectáreas ......... 1,4 

- Total de las explotaciones con tierras .................. 32.279 

- Totd de las ezqdotaciones con tierras en plena propiedad. 17.159 

- Número de explotaciones compuestas de 1 parcela ...... 2.890 
- Número de explotaciones compuestas de 2 a 3 parcelas. 3.191 
- Número de expIotacines compuestas de 4 a 5 parcelas. 2.134 
- Número de explot=iones compuestas de 6 a 9 parcelas. 2.752 
- Número de explotaciones compuestas de 10 a 14 parceb. 2.177 

(1) Ceiiso Agrario de España, año 19M. 



B O W  DE LA REAL SOCIEDdD m R A F i C A  

- Número de qlotaciones compuestas de 15 a 19 parcelas. 1.532 
- Número de explotaciones co~npuestas de 20 a 29 parcelas. 2.260 
- Número de explotaciones comipuestas de 30 a 49 parcelas. 3.091 
- Número de explotaciones compuestas de 50 y más parcelas. 12.252 

Tierra de dominio de explotación directa de una superficie total de todas 
las explotaciones con tierras de 946.523 hectáreas. Se distribuye según b s  
distintos regímenes de tenencia: 

Tanto por 
Superscie ciento 

Propiedad ............... 778.772 823 
......... Amadamiento 139SBO 14,7 

............... Aparcería 9.939 l70 
......... Otros regímenes 18.522 270 

La superficie labrada de la provincia representa el 29J4 por 100, y la no 
labrada, el 62,s por 100. 

Los datos que reflejamos en el mapa, dados por el IR-, son los si- 
guientes: 

Hectáreas 

- - Con solicitud, pero sin decreto ..................... - 120.813 
- ............................................. Zonas - 71 
- - Con decreto, pero sin bases ........................ - 21.739 
- Zonas ............................................. - 16 
- - Con bases provisionales, pero sin bases definitivas ... - 19.669 
- ............................................. Zonas - 19 
- - Con bases definitivas, pero sin proyecto ............ - 23-840 
- ............................................. Zonas - 15 
- - Con proyecto, pero sin acuerdo ..................... - 24.353 
- Zonas ............................................. - 13 
- - Con acuerdo, pero sin replanteo ..................... - 22.363 
- ............................................. zonas - 12 
- - Con replanteo, pero sin organización ............... - 26.063 
- ............................................. zona - 20 
- - Trabajos terminados en 1970 ........................ - 141.754 
- ............................................. Zonas - 131 

Totales de hectáreas concentradas y a concentrar: 400.594, afectando a un 
total de pueblos de 297. Representaba la concentración hasta el año 1970 el 
38,94 por 100 del total superficial, y de los pueblos afectados, el 8693 por 100 
de la provincia. 

LA CONCENTRACION PARCELARIA Y SUS CONSECUENCIAS. 

Hemos tomado estas tres provincias por considerarlas representativas 
en su morfologfa, en el régimen de propiedad y en la ordenación parelaria. 
Las tres tuvieron una gran importancia ganadera; en las tres existió con 
fue- la estructura comunitaria de "openfield". Pero en ellas, de Norte a 
sur, se observa una clara evolución en la pequeñez de sus municipios, que 
e agrandan en Cuenca, en su zona manchega. 

Por razones históricas, tal vez en relación esbecha con el desarrollo 
señorial desde el siglo XIII, tal vez por los efectos de la desamortización del 
siglo xrx, aparecen diferencias notables en el régimen de propiedad entre 
las tres provincias. Existiendo propiedades privadas grandes en Guadalajara 
Y en Cuenca, por lo que la concentración es más viable en Cuenca que en 
Soria. 

Los efectos externos de la concentración de parcelas, a simple vista, se 
hacen ostensibles: una transformación en las técnicas del laboreo de la 
tierra; sustitución del ganado por tractores, y aperos tradicionales de la- 
branza. 

Al agrandame las parcelas se favorece la mecanización. De otra e, 
la Concentración Pardda realiza una nueva ordenación del espacio, creán- 
dose nuevas vías de acceso a las tierras de labor. 

De otra parte, el agricultor, al tener sus parcelas inscritas en el Registm 
de la Propiedad, puede solicitar créditos al Banco de Crédito Rural, con 
pequeños intereses, para adquirir maquinaria, abonos y poder realizar me- 
joras en las fincas. 

Allí donde es posible, la concentración va unida a regadíos, ya por ca- 
nales de derivación, ya introduciendo dtodos  de riegos por aspersión. 

Nuevos sistemas de cultivos se observan, tales como la introducción de 
forrajeras en secano y regadío, el girasol en la hoja destinada tradiaonal- 
mente a barbechera. 

De manera general, puede hablarse de mecanización y de productiviidad 
operada en la cuncentración, pero faltan aún estudios y datos estadísticos 
comparativos que permitan comprender en qué medida ha sufrido cambios 
en el conjunto de las regiones en las que con mayor actividad ha actuado la 
concentración. 



Faltando datos precisos, haremos uso de las notas facilitadas por don 
Alfonso Muñoz Durán, Ingeniero Jefe del IRYDA. de Cuenca (1): "La 
concentración acelera, indudablemente, el proceso de iaecanización. En las 
primeras zonas en las que se realizó la concentración de esta provincia se 
han llegado a tener índices de mecanización superiores a 0,5 C. U. por hec- 
tárea labrada. Eüo es comxmmcia 36gica del aumento de la parcela media, 
que en muchas zonas pasa de las 10 a 20 hectáreas a una superñcie superior 
a las tres hectáreas, y también consecuencia de las redes viarias que se e 5  
tablecen, que permiten una mayor facilidad en los transportes agri'coias." 

"Para zonasI con una superficie inferior a 40 áreas y que, como canse- 
cuencia de la c~ncentraci6n, pasan a una superficie de tres a cuatro hectá- 
reas, o tal vez más, la reducción de coasties por todos los conceptos que le 
indico, así como la reduccih de costes en el transporte, como consecuencia 
de la mejora de 1% redes viarias, me atrevo a señalar que, quizá, siempre 
es superior a las 1.000 pesetas por hecthea y año, lo que supone un alto 
índice en la rentabilidad de la concentración." 

No disponema nade más que de datos globales, que no &ven para proceder 
a UM evaluación de h pmxhtividad, Pero tal vez sería conveniente el des- 
tacar que cuando la ornicentración opera en regiones en las que lo dominante 
no es la esisbncia de ra acuuado minifundio, &o de una gran b e e n -  
tación parelaria en .una '%edadn o explotacih, tal como podemos observar 
en la región manchega mnquense o en alguna parte de Ti- de Campos y 
Tierra de A r m o ,  alli la reagrupación pareelaria se presenta positiva Donde 
no se da este caso, no es suficiente el concentrar ías pwelaq de aquí que se 
haya tenido que acudir a la Ordenación Rural, que reviste un doble sentido: . 
a-tivo Y em&co, Y e partir del año 1970, al desarrollo de las ~ g n i -  
paciones Campesinas. 

Por el mcmento, como hemos podido comprobar en Pa provincia de Guada- 
lajara, la concentración no ha tenido la fuerza suficiente! para contener el 
"odo d, de aquí que, paralelo al fomento de las Agrupaciones, se haya 
prestado atencióai en los últimos años a la organización de Cooperativas de 
diferentes tipos, no sólo de tierra y cerealista, sino tamb* de mmer&tlización 
de los productos, y a la formación de las Grupos Sindi& Ganaderos. 

La Concentración Parcelaria. cqnsidero que debe enfocarse como la plata- 
forma sobre la que ha de bstalarse una nueva agricultura de mercado, rrao- 
derna en la t d d ó n ,  rentable, pero teniendo presente la solución de los 
problemas sociales. 

(1) Datos enviados personalmente sobre la mncatración general de Cwnca ea 
mano de 1973. Por lo que aquí nuestro agradecimiento. 

DATOS DE ORDENACION RURAL Y AGRUPACION DE EXPLOTA- 
CIONES. 

La Ordenación Rural inició su actuación en el a50 1961, con el fin de conse- 
guir una. adecuadas áreas rurales de aceptables rendhientos económicos. 
Se ha pretendido, además de la descrita concentración pamlaria, el eom- 
prar y distribuir tierras para hacer viables las explotaciones y el redizar 
en común, mediante Agrupaciones, la explotación de la tierra. 

Aunque su acción se extiende a toda %p"a, la acción m8n intensa va 
paralela a la descrita del minifundio y de la dispersión parcelaria en la 
meseta del Duero,  provincia^ de Cuenca, Guadalajara y Soria, y Noroeste y 
Norte. 

Su funcionamiento empezó en 1964 y en 1971; su actuación era la si- 
guiente: 

- Número de C O ~  
76 .............................. 

.............................. - Superficie en hectáreas 5.541.705 .............................. - Población (habitantes) 1875.680 - Términos municipdes .............................. 1.461 
........................... - Número de explotaciones 247.355 

Fuente: IRYDA. 

- Número de Agmpacianes ........................... 1.995 
.............................. - Agricultores agrupados 13.393 .................. - Superficie agrupada, en hectáreas 

282.683 

- Promedio aportado por cada socio, en hectáreas ... 21,lo 

- Superficie media de cada Agrupacián, en hectáreas ... 142 

Fuente: -A. 

A esta nueva organización hay que añadir que parte de sus realizacioneo 
las pueden llevar a término con la ayuda del Banco de Crédito Agrícola, si 
bien hasta ahora la mayor parte de los créditos son obtaidos parp la com- 
pra de maquinaria. 

CONCLUSION. 

Desde el &o 1953, en que se inició la Concentración ParcelM, hasta 
el momento actual, se ha operado un bportante cambio en el paisaje agra- 
rio, con variación de las tradicionales estructuras, con cambios en Bstb 
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mas de cultivo. Al tradicional paisaje de "openfield", con reliquias comuni- 
tarias y con una armónica combinación agropecuaria, le sustituyen amplias 
parcelas con labranza mecanizada. 

En la tradiciond hoja de barbecho, en la provincia de Cuenca, casi des- 
aparecida la ganadería lanar, hoy amarillea con la sementera del girasol. 
O en tierras de Burgos verdea con las plantaciones de alfalfa rústica en 
secano. 

Pero, pese al d i o ,  los pueblos se despueblan, las casas caen en ruinas 
y la población de hombres maduros, y aun viejm, es la que va quedando en 
gran parte del medí0 rural, transformado o sin txadormar. Es de esperar 
que nuevas mentalidades y organizad- canales de c o m ~ c i ó n  de los 
productos organicen ganadería de campo y producción agrícola. 
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La comarca de Finistem destaca en el conjimto regional gallego por SU 

individualidad espeúfica. En efecto, se trata de un área perteneciente a la 
Gaiicia fitad, de relieve movido, pero suave, y en la que la mrperfiicie de 
erosión gallega cae casi vertical sobre el mar, dando lugar a que la articula- 
ción de la costa sea menor que en el resto del litoral. Es tamb'lén la que 
ofrece una mayor vocaci6n agrícola, favorecida por el carácter senil de los 
cursos medios y superiores de los rios, en contraposici6n a los rápidos o 
cascadas de sus traiaos bkriores. Se localiza, desde el punto de vista del 
paisaje, entre las Rías Bajas y el Seno Coruñés, sobre 575 kilómetros cuadra- 
dos, que abarcan los municipios de CamaRñas, Vimianzo, Mugía, Cée, Cor- 
cubión, F'ini&ex~e y Dumbría (fig. 1). 

El objeto de esta comrmicación es analizar, brevemente, los cambios que 
se han experimentado en el uso del suelo de la comarca de Finisterre en los 
Últimos años y, con ello, observar d ha sido el ritmo evolutivo que han 
seguido las dos principales ocupaciones: espacio agrícola y forestal. También 
pombmm de maniñesto hasta qué punta permanece en el paisaje el sistema 
agropastoril primitivo, que exige una fuerte proporción de apmvehimientw 
no cultivados y que tanto contrasta con la ocupación actual, más racional (1). 
ni fin, contribuir al estudio de los paisajes rurales de Galicia. 

(1) M ~ S U A  I ! ' E R N ~ ,  S.: "Consideraciones sobre ei uso del suelo en La 
de La Coruña". Eri homenaje al Excmo. Sr. D. Amnnrlo Melón y Eluiz de Gordeíuela. 
w o ~ a ,  C. S. L C, 1966; págs. 111-175. 
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Figura 1. 

LA C O K C A  m FIIOISRRRE: EVOLUCION BEiCIENTE... 

p ~ ~ m ~ C I O N  ENTRE LA SUPERFICIE AGRICOLA Y NO AGRIcoLA- 

Si e h a m ~ s  los datos pr~porc idm por el fibb de nos 
cuenta de que, para una mayor inteligencia e insercián de los can- -- que recoge, en el ámbito - c ~ l l b t e  &*h - 

e ~ p - 0 6 -  en estos tres grandes grupas: superficie -da, V- 
s e .  forestal y supe di^ imarodudva- 

~l &dio porcentual de estas tres -des masas de a-epto era 
en 1961 el reflejado en la siguiente tabk 

M U N I C I P I O S  
superficie Superñde SIlpersdt 
cultivada f o r e d  impmcluetiva 

(%) (%) Ph) 

......... 17,8 71,O a2 
............ Mugía 21,5 %6 6,s 
............ Vimianzo 16,O 733 10,7 
............ Dumbría 15,O %2 %a 

.................. Cée 19,8 7%9 73 
......... Corcubián 219 6Ga7 a 4  
......... Finisterre a 7  W l  la2 

............ Camarca 17,8 74,4 7.8 
- -  

Estas cifras no han variado prácticamente en los últinms aíís, ya que 
en este tiempo se ha producido un equilibrio entre el retr- y el avance 
de las superficies cultivada y no cultivada Hecho que se deae a que las 
parcelas de cultivo abandonadas al espacio f o d  sean por 
la conquista y la puesta en cultivo de nuevas tierras, bajo la condante y 
nueva presión de una orienhcih cada vez más decidida hacia la ganadda 
Y así, las nuevas tierras son ocupadas por las praderas temporales o, can 
menos frecuencia, por las permanentes. 

Para observar la evolución de la superñae dedicada al espacio cultivada 
hemos de remontamos a mediados del siglo xmrr y a una fuente a la que 
hemos de reconocer un margen de error: el Catastro del Marqués de la En- 
senada. Sólo así es posible aproximarnos a la progresión de las ti- de 
labor, distinta según los municipios, pero que caI-os para el conjunto 
de la comarca inferior al 8 por 100. En aigmos casos, -o e1 del municipio 
de Corcnbión, e1 avance ha sido poco importante, ya ya qUe p - d  
pasado del 18,4 por 100 al 219 por 100. De cuaiQuier modo, el a-to de 



la superficie cultivada ha tenido que producirse bajo la presión demográfi- 
ca, que no ha cedido hasta los años 60, fedia en la que ha cobrado auge la 
emigración. Es a partir de este momento cuando se pasa a un equilibrio en- 
tre el avance y el retroceso del espacio cultivado. 

En realidad, los porcentajes del espacio cultivado, respecto al total, son 
muy bajos para una región eminentemente agrícola. La proporción de la 
superficie forestal con respecto a la total es de 744 por 100, lo que la coloca 
en primer lugar por su área de extensión, 42.737 hectáreas, muy superior 
a las 10.244 hecthas (17,8 por 100) de superficie cultivada. Sin embargo, 
en esta camarca, como en las restantes gallegas, la superficie forestal inter- 
viene de un modo activo en la vida campesina, puesto que los aprovecha- 
mientos del matorral y de los bosques se entremezclan con los agríech. 
Tanto el aprovethniento forestal como el cultivado se encuentran engar- 
zados: las desedms del "monte" &ven de abono a las tierras de labor, al 
mismo tiempo que hacen de complemento en la dieta ganadera y a ia propia 
hacienda m, con la venta del arbolado. Desde este punto de vista, el 
engranaje entre utilización forestal y agrícola, y el equilibrio que entre ellos 
debe existir, explica la baja proporción del sector cultivado en una región 
de vocación agdmla. También intervienen otros factores tan d ~ v o s  como 
las pendientes topgdficas excesivas, la calidad de los suelos, etc., que con- 
tribuyen a expiicar tanto la proporción como la l d ó n  de los distintos 
apmvdmmientos. Más adelante ve-- cómo, si C~en se mantienen los 
porcentajes, tanto dentro del espacio cultivado como del no cultivado, se 
están t r a n s E o d o  los tipos  específico^ de utilización, relegando así a un 
segundo plano el primitivo sistexna agropastoril, en el que se basaba la 
economía de la ccnnarca hasta muy adentrado este siglo. 

Enla comarca de Fbisteme, las masas cultivadasselodizan en el fondo 
de los valles (aunque no siempre en masas coaztinuas) y en las pequeñas 
handonadas. Los espacios m& compactos y oontinuos se encuentran en los 
d e s  de los ríos Grande, Castro y Jallas. Las restantes masas cultivadas 
se presentan en pequeos enclaves repartidos por toda la comarca, y, por 
último, en la orla litoral de las pequeñas rias (Corcubi6n y CaiIlariSas), ya 
que cuando la pedhura gallw alcanza el mismo litoral, es la utilización 
forestal la que damiiEa sobre los acantilados. En cuanto a ésta, las masas 
son mucho más compactas y co~itinuas, locazizadas en las principaies mon- 
tañas (sobre todo en ia sierra de Santiago) y en todo el sector litod, a 
excepción de detamhch áreas cultivadas de las rías. La expsición a los 
vientos marinos, la vinculación a ba penillaiaura -tal gallega y las 
pendientes t c p g d h s  excesivas son los factores decishm que hacen po- 
sible-que, en el peor de las casos, el espacio forestai sólo ocupe el 60;L por 100 
(Corcubiáai), y ea d mejm (lhddb), el 849 por 100. 

LA COMAFtCA DE FINISIFRRE: EVOLUCION RECIENTE ... 

También es un factor decisivo para esta proporción y localización, sin 
duda alguna, la presión demográfica, que ha obligado a la ampliación de los 
espacios cultivados, en detrimento del forestal, en los municipios litorales, 
mientras que la menor densidad de los municipios del interior (Vimianzo 
Y Dumbría) ha hecho que los porcentajes del espacio ag~&~lia sean iuferio- 
res a los del litorial. Las densidades de Vimianzo y Dumbria, 54,4 y 37,7 habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, respectivamente, están lejos de los altos va- 
lores de Corcubión, 240,l (caso extremo), y Cée, 121,5 Wugia constituye 
una excepción entre los municipios del litoral, con 54,4 habitantes por kil& 
metro cuadrado). No obstante, la densidad de población del litoral está en- 
mascarada por la dedicación a otros recursos distintos a los i la agricultu- 
ra, que emplea a un pequeño porcentaje de población. 

m TIPOS DP: UTIIlZACION: CULTIVOS Y VEGÍRTACION. 

LA UTILIZACION AGRICOLA: UNA TRANSFORMACION LENTA Y 
DIF'ICIL DE APRECIAR. 

Si algo caracterh al espacio agScola de la camarca de F'inisterre es su 
carácter policultor. Las tierras de labor ("labra&77) están ocupadas por nu- 
merosos cultivos, derivados de un sistema de explotación basado en el auto- 
consumo, que acentúan la gran anarquia del paisaje agrario. Maiz, huerta, 
trigo, centeno, alcacer, etc., están presentes en la a.ctualidad en todos los 
campos; pero también, igual que hace décadas y siglos. Sin duda alguna, la 
evolución en este terreno ha sido lenta y sólo apreciable en loa últimos años, 
cuando el pmgreso de la ganadería, manifestado más en la seleccih que 
en el número, ha inclinado a su favor algunos cultivos, en cktrbento de 
otros tradicionales. Es posible que mientras el campesino continúe con este 
sistema de explotación basado en el autoconsumo, el paisaje no sufra trans 
formaciones profundas, y éstas sólo se limiten a meros cambios en la m- 
pleja morfología. Transformación que se está llevando a cabo desde h e  
unos años a través de la concentración parcelarh. 

~odos los hechos expuestos en  la^ Geas que anteceden sido estu- 
diados a través bien de las estadísticas, bien de las observaciones pmom- 
les y encuestas. De las estadísticas, únicamente pdenos extraer cifras 
absolutas aproximadas sobre el aumento o descenso de los distintw cultivos, 
ya que no existen datos estadísticos que permitan a d i z a r  la evoluaión. 
Por otra parte, la peculiar distribución de los cultivos en Eada explotación, 
variando de un año a otro la superficie dedicada a alguno de ellas, enmas- 
cara o atenúa h posible evolución. Evolución difícil de advertir, porque ha 



de ser detectada en períodos más largos que el que ahora comentamos aquí. 
Porque sólo a d h m m o s  los cambios que se han producido a partir de los 
años 60, aunque hagamos referencias esporádicas a situaciones anteriores. 

La evolución del policultivo muestra una clara tendencia, que se acentúa 
cada vez más, hacia el aumento de las forrajeras, de la mano del auge gana- 
dero. Sin embargo, este proceso se ve retardado por las circunstancias que 
antes hemos referido; sobre todo, el autarq- de la mayoría de las ex- 
plotacíon8s, que escasamente responden a los &dos de mercado, en 
especial en las áreas más deprimidas, dando luga~  a un apmvebm'iento 
menos rentable econbicamente, pero que satisface las necesidades fami- 
liares. El trigo, centeno, avena y  bada ( c e d e s  t r a d i c i d  en la co- 
marca), rto suponen hoy más de unas 400 h e c b h a ~  de las 9256 de tierras 
de labor (exluídos los prados). Esta cifra es l i g e n m ~ ~ t e  inferior a la del 
año 1961; ello se debe a que a partir de esta fecha, la disminución ha sido 
mucho más lenta y afecta sdbre todo al  más importaate, el trigo. La nece- 
sidad de su cultivo actdbente está en función del cultivo del alcacer, c e r d  
c o d d o  en ve& durante el invierno. El retro~@~~ de estos c e d e s  para 
grano hemos de situar10 con anterioridad a 1961. A partir de 1930 b y  menos 
superficie dedicada a trigo (ha quedado reducido a un 8 por 100 entre 1930 
y la actualidad) y para d centeno (reducido a un 10 por 100); entre 1920 
y 1940, para la aebada (reducida a un 50 por 100). La avena ha seguido una 
evolución distinta, ya que la mtroducción de nuevas variedades ha hed~o 
posible utla remperación de este cereal, que, a su vez, es la pI.incipai semilía 
del alcacer. De d q u i e r  modo, la escasa superficie que ocupan estas ce- 
reales en la actualidad es bien expresiva del retroceso de la agricultura 
(digámoslo uria vez más) en pnwecho de la ganadeda 

En cambio, el maiz y el alcacer, que han seguido una Enea evolutiva 
completamente distinta, y la aparición de las praderas tempo- a partir 
del año 1960, son los que han permitido observar este cambio orientado . . 
hacia urm ganadería cada vez más importante y especra2izada, hecho que, 
como antes deckmos, tiene lugar de una forma lenta y de difícil apreciacih 
e n u n ~ 0 r t o p e r i o d o d e t i e m p o , m á s a . i i n ~ ~ o 6 e n ~ t a g i i s d ~  
tradicional era ya agrícola-ganadero. La evolucián que ha seguido el maíz 
a partir de 1961 es más imporCapte, por lo que a destin.o se refiere, que en 
el aspecto cuantitativo. El maíz híbrido no ha sido aceptado phxummte. 
A finales de la década de los 50, un elevado porcentaje de esbe cultivo 
estaba d'estbQ ail cansmo humano, práctica que a partir de 1960 ha em- 
pezado a descender rápidamente, para desapmeam por cosaplieto en la actua- 
lidad. A esto hemos de añadir que d maíz ha e = ~ i t &  un m t o  en 
superficie del orden dd 10-15 por 100, czmkwdo baacia ini m a o d v o ,  ya 
que enalgunosmunicipios supera el 8 0 p  100 d e h  tierras de labar, polc 
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-taje que desciende ligeramente en los municipios m& muntañosos. El 
mayor de este cereal-forraje ha hado la principal causa para su 
d-ouo. Y, además, ocupa las tierras abandonadas por los oestantes 
cereales para grano- 

alcacer, nombre genérico de los cereales recogidos en vede durante 
el invierno, ha seguido una Iúiea sindar a la del maíz. Jimto con los nabos, 
rnupaba ya un lugar destacado entre los cultivos en 1753 (el maíz ocupaba 
el primer lugar), pero su auge es paralelo a la nueva orientación ganadera. 
Este cultivo (alrededor de 1.500 hectáreas para toda b comarca) se s i d r a  
normalmente anticipadamente sobre gran parte de las tierras que ha dejado 
d maíz, a fin de obtener, cuando los forrajes todavía no abundan, dimento 
verde para el ganado, recogiéndose según las necesidades de la explotación, 
lo que le ha dado un;u primacía sobre el nabo, que ha quedado reducido a 
poco más de 300 hectáneas. Es posible que desde mediados de siglo el alcacer 
haya duplicado su superficie, en detrimento no sólo de los nabos, sino tam- 
bién de los cereales para grano, sobre todo en los municipios que mayor 
atención han dedicado a este cultivo intercalar (Cée, Mugía y Vimimo). 

Si el maiz y el alcacer contribuyen con su evolución positiva a dar una 
mayor importancia a la ganadería, no menos significativa es la aparición 
de un cultivo herbáceo, las praderas temporales, a partir de 1960, y que ha 
alcanzado alrededor de las 400 hectáreas para el conjunto de la comarca. 

' 

Los elevados rendimientos de este cultivo (puede superar Las 40 toneladas 
por hectárea) han permitido su generalización, cada vez mayor en los muni- 
cipios más ganaderos (Vimianzo, Mugía, Dumbria y Cée), ya que pretende 
ser una de las bases de sostenimiento de la cabaña. Las nuevas roturaciones 
están íntimamente ligadas al desarrollo de este importante cultivo herbáceo. 

Los restantes cdtivcs que compbtan el cuadro del policultivo atlántico 
de la comarca son la patata y la huerta para consumo familíar. La patata 
suele proporcionar excedentes para comercialización. 

Algunos cultivos, como el lino, han desapared~ no hace mucha años; 
otros (la patata -ya citada- y la remolacha, de reciente e incipiente incorpo- 
ración), sustituyen a los desaparecidos desde 1753. 

A pesar de la considerable extensión e importancia, del maíz y del alca- 
cer, no existe una especiaización de cultivos a escala de la explotaci&. 
No obstaate, la presencia de las praderas temporales, que r á p i h n t e  han 
~ a i g a d 0  en la Camarca &S 400 hectáreas para el conj- de la CO-m 
se deben en casi su totalidad a los últimos ocho años), superando las trabas 
que a toda innovación impone el campesino, y la incipimh introdUCci& de 
otros tan si@cativos oamo la remolacha y el maíz híírido, por una parte, 
Y por otra, la reducción de los cereales para gr- tradicionales, ponen de 



mcuiifiesto, sin duda alguna, esta clara y lenta tendencia a eliminar los cul- 
tivos puramente agrícolas por los forrajeros. 

Por último, los prados permanentes también juegan un papel destacado 
en el cuadro policultor, aunque con valores muy variados, según los muni- 
cipios (entre el 1,5 por 100 de Corcubión y el 153 por 100 de -erre). 
Eh el total de la comarca hay 998 hedáreag que representan el 9,6 por 100, 
frente al 90,4 por 100 del "iabradío~'. Su evolución en superficie no se produ- 
ce en un brwe lapso de tiempo; pero tampoco quiere decir esto que no se 
hayan producido algunos cambios* que han sido mínimos, a pesar de que 
gran parte de la comarca esta comprendida en una área que Bellot deno- 
mina de ''clima vasco", apto para la transformación de los brezales en pra- 
dos (2). Desde 1961, y aun d d e  mucho antes, los prados han aumentado 
muy poco en e x & d i h  

L A  m C I O N  FORESTAL: RAPIDA !i'RANSFY)RMACION. 

Hemos reducido los aprovechamientos que se obtienen fuera de las áreas 
de cuitivo a das: su3.rficíe forestal arbbda y superficie foreBta;2 no arbo- 
lada. La cctmpmicidn de una y otra masa es muy s e n a  puesto que la 
primera está cmstituída circi dusivamente por el pinar ("Pinus Phaster7') 
y poblaciones de eudiptw, mientras que en la segunda domina el 
tojal (formación vegetal de landa atlántica). Los b u e s  de robles, en otro 
tiempo exclusivos, están muy poco representados (223 hed.mas) en el F%nis- 
terre, siendo su porcentaje inferior al 2 por 100. Su tendencia es la de total 
desaparición. 

La lenta t r d o m c i ó n  de los tipos de utilización del espacio agn'cola 
contrasta con la rápida wolucih que ha tenido lugar en el espacio fortstal, 
t r a m f o ~ ó n  que se manifiesta en el netmceso del matorral ante el avan- 
ce de las repobíacon~s. Easte mtroceso se está experhmtando gracias al 
avance técnico. La noiemniliacióai, . . 

cada vez importante, y el em,pleo de 
abonos químicos son la mejor explicación. En otras palabras, se está operan- 
& u n e a m b i o e n e l ~ j o ~ & a g r l c o l a c E e ~ q q u e ~ h a c i a  
una mayor r a c i a ó n  en el uso del suelo y a una mqm 
con respecto al i1& forestal. Ahora es el arbolado el que predomina 
sobre el matord, 
EJ de la superficie desarbolada pmaMri hace varios siglas, cuan- 

doamediadosdelWxvmaparecenialgimcw8iv-&pbqueconérbl- 
tuyen d punto de ammque para las siguientes repoldmioms. Hacia el 
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1753, la superficie forestal arbolada, fundamentalmente robles y algunos 
bosques de pinar, representaba un porcentaje múiimo respecto al total 
forestal, que creemos bastante inferior al 5 por 100 (3). Es en el primer 
tercio de este siglo cuando los bosques de pinar empiezan a constituir masas 
rnntinuas, en especial en los sectores abrigados del litoral, hecho que es 
paralelo .a la casi total desaparición del ganado ovino. A partir de 1930, el 

va ganando superficie paulatinamente hasta alcanzar, en 1961, el 
33,l por 100 (14.197 hectáreas), porcentaje aún inferior al de la superficie 
&=bolada, que, con 28.598 hectáreas, suponía el 66,9 por 100 del total. 

un claro reflejw de la excesiva importancia que tradicionalmente se le 
ha dado a este tipo de uso &l suelo, como consecuencia del antiguo sistema 
spsrcola vinculado al tojal. 

Es a partir de 1961 cuando los bosques ederimentan un incremento cada 
vez mayor, alcanzando en la actualidad el 55 por 100, lo que representa un 
aumento muy importante y sin precedentes: 9.327 hectbeas en catorce años, 
es decir, un aumento del orden del 21,9 por 100 (& que el total de la su- 
perficie dedicada al "labradío"). Relega, de este modo, a la superficie fores- 
tal desarbolada a un segundo plano (44,s por 100 del total forestal), y, más 
importante aún, dando lugar a un aprovechamiento del suelo mák racional 
y productivo, haciendo que la &pend'encia ehtente  entre la landa y las 
tierras de labor sea cada vez menor (fig. 2). Las repoblaciones de pinos y, 
secqndariamente, de eucaliptos, han sido las que han hecho posible esta im- 
portante tdormac ión ,  llevada a cabo tanto por orgaxhnm oficiales sobre 
montes de utilidad pública como por los propios particulares. 

Este cambio operado en el espacio forestal km afectado a unos municipios 
más que a otros. En el área más próxima al litoral, además del factor eco- 
lógico de proximidad al mar (en este caso se reduce a los abrigos naturales 
próximos a la costa y a las rías), han intervenido las repoblaciones llevadas 
a cabo por 1- propios particulares. En cambio, a partir de 1961, los mrniici- 
pios que más han increnaentado sus masas arboladas han sido aquellos cm 
mayor superficie de montes de utilidad pública, sobre los cuales han actuado 
los organismos oficiales ( V i i o  y Camariñas), En cualquier casca, las 
masas arboladas se hacen cada vez más compactas y continuas, eliminando 
los espacios desarbolados (fig. 3). - 

No obstante, este esfueno de las repoblaciones que conduce al total re- 
cubrimieato del espacio foresttal de la comarca, tropieza con serios obstácu- 
los en su avance. A los de orden físico, exposición frente a los vientos ma- 
rinos en iodo el litoral, se suman las centenares de hectáreas que &unos 
años se pierden por las numerosos incendios. 

(3) Se ha perdido aproximadamente el 50 por 100 de la documentación facilitada 
Por el Catastro del Marqués de la Ensenada y no es posible dar &a exacta 
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FERROCARRIL COMO FACTOR CONDICIONANTE 
LA LOCALIZACION INDUSTRIAL DE UNA CIUDAD: 

EL CASO DE MADRID 

Por. 
María Piiar WNZALEZ YAiNCI, 

Profesora de la Universidad Nacional de Educación 
a Distancia. Del Instituto de Geografía Aplicada 

del C. S. L C. 

-. 
De un d o  general existe una serie de factores que condícíonan la -10- 

caljzación de las industrias. Unos afectan al p r v  de producción, y por 
tanto, al caste del producto, son éstos las materias p r b ~  y las bntes  de 
energia, Otros factores esenciales son el mercado, el transporte y los de 
producción: mano de obra, capital y espíritu de empresa. A veces son fun- 
damentales la preexistencia de industrias y ha propia iniciativa guberna- 
mental, que se pueden considerar como factores extríwecos í$ proceso de 
prduccih. 

Las dudades reúnen una serie de oondiciones que las hacen lugyl.les 
óptimos para el establecimiento de ciertas industrias que encuentran cu- 
biertas en ellas varias de sus necwidades, eomo -o de obra, capital, poli- 
tia favorable, buenos transportes y, sobre todo, d o .  Ahora bien, 
dentro de la ciudad, ¿dónde se localiza la industria? Evidentemente, surgen 
una serie de c o d m t e s  que afecta a su -to. En el caso de 
Madrid ha habido un factor que ha sido decisivo en el asentamiento indus- 
trial en los irheros momentos en que ccnnenzó a desmdhse  esta activi- 
dad, que ha llevado a la capital a ser la segunda ciudad mdustrid del pais, 
se trata del femxard. 
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A mediados del siglo xm, Madrid careci'a, tanto la capital conmo la m- de -, ia de alfombras de la Sociedad de lh~w V d  
vincia, de una industria realmente importante, puesto que, además de Taller de Coches de Recdetus; una fábrica de azogar, una de bfl- 
contar con materias ni fuentes de energía destacables, teda el grave a g- elástica, dos de velas: La Ekpañola y la Bktdh; una de botooe~, 
ma del transporte. Situada en el centro de !la Península, no dispuso 

v- fábricas de cerveza, una de destiladón de jarabes y licares, una de 
adecuado sistema de comunicacianes, puesto que éstas tan d o  podían re hda Y &moles, una de papel jaspeado, una de chimeneas, la fundkih de 
zarse de forma terrestre, al no disponer Madrid ni de puerto dtg,  hi- de Bonaplata, una de las mejores de la Corte, con cerca de 100 em- 
un sistema de mnailes que b sustituyera, como ocurría en otras Pleadm; fBbricas de m~quipUi. y WCih; t d k F S 3  de ba 
euro~ea5. Lors iáos no son navegables y, por tanto, el transporte se =ía, -jed y ~ c c i ó n  de máquinas, y un pequeño número de 
realizaF utilizando 30s rudimentarios medios iwmstms de la época. 
=do de las canretaas era ventajoso para la ciuda 

i,  demás de estas empresas, que en su meyoría t d a n  paclxs empileadm; 
4 la Fábrica del Gas, establecida en la periferia de Madrid, en la que 
a m o s  existía un problema de abasbcimk&, pues utilizaba la hulla y 

l ~ ~ ~ , d ~ e m m u l t r t u $ d e ~ ~ , p o r e  regina de varios criadem, entre los que destacaban ]6q>iel y Béknez, cem 
l a ~ t d ~ p a s o B e b o s p u a a t o s d e m o n t e ñ a e n i n ~ o .  de Córdoba, y otros en Asturias y Pdencia. Cita Madoe que 'los carbones 

E b ~ ~ i t ~ & h , l a a c t i t & k d d n a r f n n n ~ ~ l a ~ e a = a l a  negaban totalmente desmenuzados por las cargas y de-% del camino y 
por las pésimos medios de d&". 

Fuera de lo citado, a mediados del siglo xnr poco & habia: tejares, alfa- 
c W h ,  lkarta, tqet y laihaos, tinajas, salitre, vidrio y chocolates, y 

&#E¡ y Y-* tah- 
d e t a l l ~ t d t ? : ~ d q g o e a ~ a l a C a r b e d e s u s p r o d ~  Si con los datos de que disponemos trasladamos la situación a un plano, 
La fabd de Irr propia ciudad estlía representada por algunas a nos m""ifrcñrtrrn . . ciertas rasgos que  cara^- el -to e-&. 

grandas engm W- afdbim& y por peql~eñas p a r t i h .  La número de emp- industriah era miuy pequeiio y se encontraban 
C a s a N a c i d d e l a ~ f a ~ r e ~ t i i N ~ l a ~ r i c a & ~  digadas por todo el casco urbano, aunque con cierta tendencia a la 
que con* con 3.400 emphkm a mediadas de siglo, y la Fábrica de la -tmcián en m sectores: uno, al N-, alrededor de la Pueda de 
Pólvora, ésta fuera dd casco urbano, eran las prhüpb. Cano sociedadas . &nta Bárbara; allí estaba la Fábrica de Tapices, la de alfombras, una de 
a n ó a i e n a s d e ~ ~ h ~ ~ ~ ~ f n d ~  m e z a ,  la de papel jaspeado, la fundid611 de Bonaplata, el taller de herre- 
~ ~ c a d e t e j i d o s ;  I r i M e t d ~ l q # c a d e g h ~ ~ d t ? A l ~ , g ~ ~ m  y cerrajería, la fábrica de maquinarh y fundicu>n - -, y la de hules. Un se- 
& ~ ~ ~ ~ d e ~ ~ a h h ~ b a l & b ~ d e t & ~  g;pndo núcleo, en. la zona Sur, entre Enibajadores y la Chmm de San Fran- 
~ , ~ ~ ~ g ~ - , d e ~ y ~ t b s , ~ e n i p ~ ~ ~ n r a n  -, con la Fábrica del Gas, la de Tabacos, la de chimeneas, la de 
d e p e q ~ ~ ~ , m ~ n o s e ~ h m m i l r g b m s i t ~  la de tejidos y goma y la Casa de la Moneda El tercer núcleo seria el del Paseo 

Lbs pro- giie em~m& í?i~~.k i m m e ~ :  m&& del Prado, con h Platería de Ivkuthz, la fundición y C- de maqui- 
alto ~ d . 0  de b -es, && de p m  qire meameh d valor &a Sa~dford, el Gfan Taller de Coches de Recokt~~, la de b u j b  La 

Estrella,ladeporcelanayladeazogar. 
ei-, e, lo que mO€ívó n- ~~, me? IuiQz: 

En estos núcleos se concentraban las más importantes; el resto, que se 
%Vadas de un &o eZW&'a& y iaméílbbkO d t a & s ,  g e n d -  repartía por .la ciudad, guardaba un carácter aún m8s a r t e d ,  can las 

mieab bblaado, por um@#s, a rmesb6 jiricio han q&dO menores empresas. Varios autores citani un elevado número de industrias: 
foa%ar las coadEciones del pala, pr&?~~Bendo acbatrrr eqmmas que han 

Mellado, en 1846, cita 1.563, y Mesonero, en 1855, da la cifra de 2.722. Todas 
cafdo dep* en en pérdidaas ilnpambl~es... ellas poseen un l~arcadísbo carácter artesanal, a veces por 

Las eran: la Fábrica de Tagices, m una única persona. 
ah de m w; h Ras PHb& & Loea Fi- de le En estas fechas, la industria tendía a establecerse en la periferia de la 
~ ~ * ~ ~ ~ ~ & ~ k & l c r r s c o ~ ~ ~ & p o r -  ciudad, a l  Norte y al Sur, produciéndose induso en esta linea algunos des- 
c e ~ o ~ q m & ~ a t i ~ d e l ~ u e n ~ h ~ ~ &  plazamientos expresivos, como es el de la Real Fábrica de Tapices, que 
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a i t . b s ~ ~ ~ ~ k e n ~ e a l l e d e ~ f a ~ o J o r e . ~ ~  
deMadind, Y traz8aic~ó JNO-, a . h m ~ & & e l a w  de 

a esta I A i ó n ,  y al  propio 

Bárbani. 
los p m o s  intentos ¿e construir ferrocardes en España hubo 

de tentativas de dotar de este medio a Madrid, con una idea direo 

que la de unirla con los puertos de m Y fronteras. 
vió la luz, triunfando sobm todas las -te, 

modestisima de Madrid-Aranjuez, promovida por el dinámico 
contó para su empresa con el apoyo de ban- 

europeos, como los Rokhild y los Perei~e, y con el de la pwpia 

abril de 1845 obtuvo ,$t mncesíi y formó una sociedad, por él 
ara canstniir la línea, cuyas obras com-cm un año m& tarde. 

modesta Iínea de 49 kilómetros, que no era en r"&d más que 
tramo de la que llegaría hasta el mar, par Alicante, se coaistntgó 
estación de ferrocarril en Madrid, cuya ubicación iba a ser muy 

de la ciudad. Se trataba de una estaci6n 
o, para la que era muy Md penetrar en el interior del casc~ 

Piierta de Atocha, 
el que era fácil y 

para las instalaciones 
de Aranjuez y Alicante. En 

que aún b y  perdura, sentándose 
lasbasesparalaevolucióndeestazonadeM[adrid. 

Cuando se inauguró, el 9 de febrero de 1851, quedaba fuera de la ciudad, 
en un lugar abocado al recreo, donde apenas existh edjfiCBCiones; el oli- 
de Atocha cubría una gran extensión, y ha& el río se dhigkm una serie 
de paseos arbolados que fueron trazados par! Carlos Iíi, con el deseo de con- . - 
vertir esta zona en lugar de esparcimiento para .los mzddams, como pro- 
longación del popular Paseo del Prado. Allí se en- t m d x i h  ha 
principales establecimientos sanitarios y una serie de fincas, eem del &O, 

propiedad de diversas persodidades, que llevaban al nombre de "jardinci- 
llos", y muy cerca, el Casino de la Reina. Cerca de la estación habia nume- 
rosos figones, donde se concentraba, bs d b  de fiesta, parte de la p&- 
cih, que también acudía a menudo a diversas roniebás 

Es importante destacar este adpecto de lugar de recreo del Sur de Ma- 
drid, porque con la inauguración del f e d  fué firmada su sentencia 
de muerte, cambiado por completo su ñsonomfa y destmo. 
Unos años más tarde, una vez que la ley de fe rmamh,  promulgada en 

junio de 1855, sentó las 'bases de las ~ ~ ~ . c e s i ~ n e ~  f d a s ,  canaenzamn 
a desa-rrollarse las iín- con cierta fuerza. Madrid se vi6 inmediatamente 
afectada por una gran línea que la conectaría con 4h frontera francesa, par 
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I* Y que hab* de reflejame en la -n de otra ecia m dos ~a de trabajo se pm&Ó d plan a a, M m 

en -<>S. Bkn-te, donde exbtkn v h  f8bricag, se ddxsh 
un exteiuu, barrio fabril e i n m ,  a C%a&d * b 

largo de la c-m se crearía un barrio de tipo residencial, c m   vi^^^ 
blecerla en el oeste, al pie de la montaña del a d m m ereorfui barrios residenciales mh nudesh Y 
que tamó el b- y el ~~, en torno a h cametera de Vd- 

&ued6 - e & d m  = 1- diferente de la prime=; m. se m algunas viviendas y, fmdamatd=ente, twark&~ Por 
jmh al *, en m 1- bajo y de di&d a- - la M ü i  a la estaci& de Atocha se p d r b  kmntar 

I .  

p0cger -&des de am&aciósi, qw .se lo el ~ o r e s Y p o s a d a s , d e j d l o m á s ~ d r f a ~ h ~  
a ~ ~ ~ k ~ t a í k d ~ t r o .  de Cash.0 era --te m i e d ~ ;  manuuiaS 

d e s  miforme y amplio, -& dk Y ~ e -  

-, por& atención en todas 10s s e m a  -, que 

*da e w - e n d e .  En ai, era el más vnOa0 intento de ~~ 
-to de la ciudad. 
%e a la ord-ab Castro &e a si- la faba 
Node de ñIladrid, 1oikmndo la y;l F en * 

~ w m ,  y que, en cierto modo, cmmemdm a SS hechq el esta* 
de varias indwtrks, e incluso t r tddo de algunaar, a medidos de 

dgh.  do. lo. intentas de km pkdicadom se a e que la 
: parte Node de Madrid pasara a ser el barrio b d d .  

m no le* y la fué prechumnte la via de contorno Y Ias 
estaciones de f m  q ~ e  hemos *b m- 

. - ~ ~ ~ e ~ e n ~  g la publ idh  del p h  * -& e *= 
A ~ ~ ~ = ~ w ~ u ~ & ~ ~ ~ ~ ~ ~  la ~ v i ~ a c i ó n .  ~ t a s  ehmban -.be m a PW 
u a b = = @ & d i ~ & ~  los b b a j ~  redizad~ dentro de la Z- de e n r a o b . 3  P&& 

Et I l m d b . a  ~ ~ o h v & t & ~ ~ e O i a  do un d d e  tra&m~~. -0 pmkd vhms&z? tal 

- ~ d ~ ~ ~ d e < r u a s i e ? e ~ g ~ ~ ~ ~  lpbhIr(m. Laidq* -0 pasa que no se eonstrwera par d d  W- Pero 
m i c l 0 - + ' p a . l 6 s d d d p e r d i a r ~ - ~ - ~ ~  b r ; l a h h p d i d a ;  t a n s ó h í x m s i @ 6 q i r e , e n ~ ~ g t a m ~ , h ~ S @  

- - h d ~ I l h a . d ~ ~ ~ y ~ ~ , d ~ ~ ~ I > ~ P . i 9 ~  ~ ~ - g a l e & y q u e k c n m c e s c a n h c a ; l d e s ~ ~ ~ * h i -  
Qe- subte&- A-, 2Uk -m la-, que- 
& b a ~ & p ~ d k r d ~ d r e * ~ -  
m* -te w, m &4 d k ~ ~  U...rodm ~ n a  de 

~ ~ j 0 ~ h 1 ~ 6 p d r l p ~ ~ ~ ~ , ~ , ~  hierro la capital de h M ~ i z í a . . . " ,  psdia m- 
al plan de ardenacibpi p m  el futuro desmmlh urbano de lüadri& M, en efecto. 

c m  m~tivo del ~ e l - ~ e n q u e ~ a c i u d a d f u é ~ p a ~ . u a i r a * f ~ ~ S ~ ,  
&*te la &,la& izxhska A psw de q?ae ha%& €?f.&&@- 

& c i ~ i n d ~ e n e l ~ ~ * ~ b a c i a a U f i a ~ ~ ~ p n > ~  
~ ~ ~ J s b u d e l p r h n a ~ m O j ~ d ~ e n o r h . d e ~  ofi&de~,h- d e ~ a n e s y d ~ a l S t i r p m l i l a a b a n  esrtoS k-08 

~ ~ ~ ~ q ~ e f l o o ~ ~ ~ ~ ~  para ubicación de f á . .  
. . 

Enla-&,nuiáirl*~,el~*tobLrPed-£rúé 
rápido, eqxdmente a partir de la pmndgaci6a de á de f e r r d - .  
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Madrid dispuso entonces de los pilares básicos para desarrollar su in 
al contar con gas, electricidad y ferrocarrii, que le proporcionaban 
para sus in&ahcitmes y transporte para recibir las materias primas ~ ~ C a e ~ y ~ ~ .  
sarias. CQL ñyidera, f&rhd& *-, e e- 

Con el nuevo siglo se empezamn a dictar leyes proteccionistas ~ y e n l o e ~ m m 8 s ~ ( * ~ 8 i l f n a ~ ~ .  
país ("ley de pmtecciÓn a la industria ~ o n a l " ,  de 1907; "ley de -4 ]a concentra& mMmi de f.bih se 
a las industrias nuevas y de desarrollo de las existentes", de 1917) f*. m nWeo principal era la vfa de ~~~ Y 
el Banco de Crédito Indus*, medidas todas encaminadas a Z las tstacáasieg. hInehLso las más m-b a la 
desarrollo. Madrid aprovechó el momento, e inició su de áa estrecha, habían dado lugar a M ~eqrreiio e&mm m- 
sentido. En 1905, cuando la población total era de 539. 
contab3kaba.n 97.í.25 obreros industriales, que 
de la pobla& (1). 
En estos momentos iniciales, las industrias 

a la vía de contorno, puesto que por ferrocarril ales llegaba a la 
mercancías que necesitaban para su trabajo. 
blecieron las estaciones de mercancías de Madrid: las de Imperial y 
las, pertenecientes a la Coanpañía del Norte, 
cabecera del tercer trono0 nacional, la estación de Delicias, de la Compañía 
del Oeste. Desde h vía, y en las propias estaciones, se construyeron aparta- sehahda-m-drsvi* 
deros, en los cuales las fábricas y talleres realizaban directamente la re- demilsr.am--.mdel&&~ 
cepción y envío de sus mercancías, alcanzándose valores muy considerables. 

En 1929 ya diqonía Madrid de una industria destacable, aunque toda- ' 

vía modesta, caracterizada por wia 

concentrada en un 80 por 100 en la capital. y entorno próximo, mientras 
resto de la provincia continuaba siendo eminentemente agrícola. 

La industria metalúrgica y de electricidad destacaba sobre el resto; 
empresas de mayor importancia 
valacih y estaaones 

a e e x d e m d h d e ~ p a r p a r B b B e  . En el resto de b ciudad no había establecimi ke&Wzadhdéumaaiiedemtenbs 
de este tipo. La vinadacián de las metalúrgicas con el fammrd era ~.Di&opplrmtratat#rdepmer&sad 
Las q-cas también lo estaban, apareciendo L mayoría en l a  zona & 
estaciones. Las destinadas a la constnm3n también se relacionaban pro- aIl4quicg desanollo ~ p r Ú d u ~ . E l p 2 a n a a i r e i r i l d t ~ r b a -  

damente; por medio del tren 
i l i r i 6 a 4 t . b i - L . 1 - d b a * . f i i n O o á ~ d d  

a este fin en su casi totalidad; p i a P i e l p a p d q u e e n C 1 j t & e d f ~ i i . ~ ~ n a ~ f e r r g -  

queñas lineas de via estrecha, v a p r i a , M P i z r i a á n i & a ~ ~ e ñ d o e ~  p o r u n d e -  

en abundancia en las l a ~ ¿ i e ~ h s ~ q ~ e ~ ~ e r g e a ~ ~ d , p o ; r m e d i g d e i m .  
de Colmenar Viejo, que transportaba casi exclusivamente granito, y el de ~ ~ ~ & e s u v e z , l a ~ d e ~ g r a a d e s ~ ~  
-da, que tenía sus principales volúmenes de t&ico en la caliza y y a .  =das a c a d i q  todo el tráfico: la de Atocha, al Sur, y una d N-, 
EL cemento y otros materiales de CO-6n eran transportados por tren, 

dai Norte y Sur, corzec- 
(1) Datas -0s de la 'Wemmia sobre la industria de M*', pub- por el 

lü5kkio de Fomento en 1905. 
m 
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La principal repercusión de este proyecto de enla 
m fuerte principe Pio hasta Viverde  ap- 

para la industria, 
4- ~ ~ O ~ r S a s  Q pdominio corresponde a las emp- metal-- 

terior es la base del establecimiento que son las de mayor volumen; SU se Pone de 
a la ordenaci6n industrial, se hizo una &&icaci&~ de las i n d ~ a s  en el mapa adpUnb (vid. mapa núm. 3). A c ~ n t f n ~ u  &ti- 
t-s, según que fueran o no comp M de la construccih, vidrio y ~ e a ~ ,  w-n*, 4 
dispersas por el casco urbano; otras, agrupadas en niialeus ind 

m. -te todq a hs i n d e  que lo utilinsn piva el de 
unas terceras, concentradas en zonas industriales. Los núcleos se 

m-. entre los barrios perifériax, complementadas con - - 
A parar & 1955 cambió la dtusciáli de crisis, reactiv- k eeanomk, 

almacenes en torno a las estaciones de mercancías. Las . , por los efectos del Coaivh celebrado entre 1- Estada 
se creaban en su mayoría de 

y lgspaña, en 1953. Esta mejora afectó muy sensiblemente a la m.- 
en el futuro la principal indmtrh Se dispusieron a 10 largo del 

gost~a y al m*. A partir de entoú1- se p r o d e  en Madrid un m 
de cintura (vid. mapa núm 2) m 

ml&cih. 
cha y Da&, que respondía a la realidad e-te y a la que se la por -0s de las licencias industriales en 1958, el 
d c t e r  de transición; otra, 

, e de que c~anpren& la mayor parte de 1a ferro- a cada estación el que -& un n h m  más alto y, sobre todo, él  se ubicaba 
de .transportes. En Vallecas 
Y San Femando de Henares, ias de 
náuticas y de transportes, y en Hortal 
de primera traPSE~ci6n 

Si en el siglo xnr el establecimiento del fe=- motivó que a m . h a  Metropoli-. I b p c t o  a h mdustria, se planifico cmnfome a 
m ~ris m c e s  del plan m-, aituáudcwe las zonas industrialec junto a las 

alrededor se levantaran las industrias, incumpliénde las previsiones p 
hebras, en 1941 se obraba a la inversa, es decir, se proyectaban las z e de los enlaces férreos en comtruccih en la periferfa 4e $ 
industriales después del femxarril y a su aIrededor. igual qire las zonas de almacenes. 

A partir de e a  fecha, el número de c~ntdb~yentes Eidustriales no cesó Hasta este moimento hemos visto dmo el tren ha siQ el factor esen* 
de localizacion industrial de Madrid. A partir de aquí, L sitiaación ha - de mentar, si bien lo hacían en la capital loa, distritos más perifbrims, 

biado notablemente al haberse producido la explosián del tráfico por clti ' 
que los il;sminup~Io. EL aumento también se mani- 

rretera, que ha jugado también su papel como factor de -dón. fiesta en el a Metropolitana, coincidiendo IOS mayores incrementos COII 10s 
A partir de 1940, el número de contribuyentes i n d a e s  de Madrid m-OS qne &podan de femmmd y carretera n a u d .  

haidoen-te ~n el momento presente se esfH produciendo de las 

-, en especial en ind- que se encontraban en el barrio ferroviario de Madrid, en tomo 
1954 aproximadamente. a b. via de contorno y estaciones, para acercarse a los focos fabriles 

EQ 1948, bs empresas de mayor importancia se siguen localizando, c o m ~  situado5 en la periferia. EU los años transcurridos de 1965 a 1972 se puede 
&OS a*, en las proximidades del f e r m a d .  En esta f&, las me-, apreciar un cambio muy notable en este sentido (vid. mapas núms. 4 y 5). 

cias -i-eab a IVkdrid por tren registraban cifras del ordenn B y ,  principal industria de Madrid se sitúa en una serie de núcleos al  Sur, 

1.725.284,7 toneladas, y en gran medida se d d b a n b a n  a Este y Nordeste, que siguen las diredrices de la planificación oficial Un nuevo 
Queda reflejado en la actividad de los n u m e m  -deros - e d e %  elemento entra ahora a condicionar esta kxalizació~~ la carretera, medio de 
de la via de contorno (1). tmmprte utilhdo can preferencia por la mayoria de las empresas. El f+ 

En estas existían ya numerosas empresas 4 l w i &  al NO*$ rrooafiil sigue siendo importante, pero ya no es e1 elemento capital. Las re- 
= d de castro, Pero en -0 d fe- -tinwba habiendo laciones ma~~tenidas con las factorías s0n Iinrcho m& limitadas que en el 

d e ~ r e c i b i d a s ~ c a d a v ~ m á S e s p e c i a l i z a d o ;  . . pasado, y el núPiero 
(l) Se 188.- toneladas del vdumen citado -ate a los no obstante, hay empresas que siguen abasted&d- por este medio y 

de1-0~ ao;merciales de la línea del Norte. de m. cuyos apartaderos comerciales están en plena actividad. El f e d  sigue 
< '  



~ a i k 1 ~ 6 n , y d e h c b o L d W ó n a d U p l g m d u o ~  
M nuevo tnmdo de BLeq que sustituye ai antiguo, Ilado a d 
~ o ~ y q i l c h v v s l t o a ~ , & b i ~ s h m a a c ~ o d e Y  
--- - 
- .-A ei 1:- ha actuado como kpubr del desarrollo d 

hetQ de b d i z a c i h  industrial. En principio di6 lugar a ia formad 
~ ~ ~ ~ l l f s M l d & P d e L c i i i d d , s n c o p t r a & k ~ ~ ~ ~ ~  
a ~ e l N a h a t d f h D s g e m 0 d 0 ~ 2 d c l I > l r n d a  

L~hi .dQrhrmamtmkbbugelpnri l fe ,~qn 
*-cLm-Elbvrhin&&mm- 
a f a v o r d e k e d i f k d h d e ~ ~ e a t u d ~ ~ p ~  
d d p i r p p i a ~ f e a z o v i a n  ' ~ ~ d e l a s ~ e s t a ~ & J a , ~ h ~  

Mapa núm. 1 
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Mapa núm. 4 

EL FERROCARRIl. COMO FACmR ~ I C I O N A N l Z  ... 



Por 
Sic& GUTIWaEZ RONCO 

Profesora de Geografía de la Universidad Comphr- 
tense de Madrid. Del Instituto de Geogi.lúia 

Aplicada del C. S. L C. 

. La actividad hotelera ea Madrid se presemta como una frmción comgdeja 
y e s t á r e h i o n a d a c o n o t r a s q u e p c w e e l a u u d a d . ~ ~ s e e n c ~ e a -  
tra íntimamente relaQoarada con la evolución y desamdh de la ciudad. 
Por ello es necesario, para explicar sat,i&cbriamente la situación actual, 
recurrir a una serie de factmes que a lo largo del tiempo explican la ubi- 
cacióai de los e s b b h h b q  ya que muchos de los que actudmente en- 
contramos responáem a una herencia del pasado. 
Ei número, calidad y ubicación de los establecimientos hotel- no 

puede aislarse de la accesibilidad de Madrid ni de su -110 urbano. 
Hemos comp& la ev- de los transportes, el incremento de 
la mnplejidad funcional y las tradonnauones de la morfología urbana 
han modificado la naturaleza de la función y variado la localización de los 
establecimientos en ia ciudad. 

La función hotelera d e j a  las condiciones económicas en las que se 
inserta a lo largo del tiempo. A una época de transportes caros, lentos y 
poco gene-rakados (posta, diligencias...), correspmden unos alojadentos 
deficientes y escasos. La poca movilidad de los viaj- y los deficientes 
medios de hnspmb dan coano mmecuencia una 'hosteleria de escasa en- 
vergadura en l6rminos absolutos, aunque no así en relación con las restantes 
ciudaik~ espaihlas. l%ta es ia sihcih que presenta la hoskieda hasta 
principios del siglo xx. Su i&ciIón 6 relacionada coa los aecesm y 
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los centra de la A ~ a e i ¿ h ,  siendo las d e s  den- 
(ad, Atocha, Toledo, Segovia y Montera) y los sucesiv *endo I;e capital de M 
nos ( P h  Mayor, Puerta del Sol) los que atrajeron mayor e lw -1-enb no Ah *ja las samaci- 
e h b 1 a e n t ~ .  En la Puerta del Sol y principales los nuevo8 centros peddco%, Y d* bs 
mi- aún se conservan algunos de los establecimientos de 

son: el Hotel Park, e1 de los Príncipes y el Universo, a en el Paseo de la y 
0 1% Hot* de las Cuatro Naciones y de Embajadores, en ~ & & l d a s y ~ ~ ~ -  

del lhd Y de la vido*, respectivamente, aunque algunas de o al m t e r n a ~  de Barajas, 
d€+X@ndido a categorías inferiores o han cambiado su nombre. 

C-dimtes &Idmente a este período, con mayor antigüedad 
1-  es de la *a Baja y la famosa Posada del Peine, cerrada 
muy pocas &OS. 

Durante el presente siglo, Ia mejora y difwi6n de los tr-rtes 
famles Y -teras) permitirá un incremento de la movilidad, lo que, 
a la mejora del nivel de vida, favorecerá el aumento de loe de@% 
de ~ j e -  Y el i n m t o  miiünuo de la hostdería. Esta etapa p 
ima serie de variaciones en la evolución hotdera. &y un gran auge 

dar p h a s  décadas del siglo; la comtmMÓn de hoteles tiene gran l e a  aw de lo. &h'hieh*e-d 
m, ~~~ 10s más rrpresentativos el Hotel Ritz y el &te1 me, y ~ m ~ g 9 i d a i ~ : m i d ~ ~ - r n o D l h t a r  
vimiento de Piajerm hacia España y Madrid es muy mnaideraMe, de 
a las situaciones nacionai e inteniacional y a l  auge cEel f e m m .  A media y Ut18 UWa 

n n ~ C e P ~ s e r o f i e s p o 3 1 a e e n l a r d i d a d c < w d ~ ~ ~ ~ ~  de apogeo le sigue un período de gran decadencia en d que 
mk - ~ ó n  d. hoteh .e= fun@ih -9 la 

de 10s hoteles rzmhileños desaparecen y loar que tiaa o m v e r g ~ ~ ~ t n i u p a r t a d m m , t a n t o ~ ~ - ~ ~  
actividad. Al de la década de los años 50, y sobre todo d-te ' 

ficie., 10s c e ~ h  
&,- g ban;caria, y la zaaia --tal. la h w a f a  Su gran desmdlo. El incremento de las 

wto el m 0  de ''8wd"v de 6 
cacimes tmmienza a ser muy sensible; la afluencia de 

ma-S y la meioia de las &os-de transporte facilita 1- d *des, lo. -es *waa. y la rmym parte h -08 

míentos. -tivos afi- & -0 las cen* baP-, érstas, --te en 

el t&ngdo Banoo de -- &&$&& de H¿€-B* - 
En manto a la lomkacih, la l a c c i ó n  de la Gran Vía c 

a d ~  monumatas y museos dígana sus 
el prin- mtro de atracción de lcrs nuevas 
al de~p-ento de esta industria hacia el N. y NE., reflejado riquezas artbths. 

Lazona*-mcan#rwe gordN*,Ia*de- 
de la ciudad. p m d ~ , k d e ~ ~ ~ , ~ ~ ~ ~ d . ~ ~ a S 8 i ~  

En el momento actual, el turismo de masas que &uye a n . & @ $ ~ ~ t r a n e n f l i n d h d e ~ ~  
Y el hxemento funcional de ésta, motivado w 610 por E o m o - ~ m ~ d e ~ y M ~ ~ ~ k ~ L  . . de las ~~~ Y. *h, tambih por la aparición de o- la uni-, * mn&&-* 

que de &dad de Cmi(paos y hvenciones, hs pmmhdp &bido al m v- & eigkdianaae w~ dmUcilio 
un autsntii, '%oom" de edifidones hoteleras que heen de la capital de, fuerade]aci&~ddistr r tode-ad~re-cota-  . . 
-9 en la actudhhd, la primera de las ciudades el n- . . b l & d e ~ ~ a ~ q i í e b j u g a d o - ~ ~ ~  
9 =@dad Y =beso& de sus -tos. Btos se van m- sido del W, - - & * IPdsdia . . 

no 610 en lp totalidad, Smo en las dive- a-, g alta, p& Q buenos servkh~ Y e de l* Bpa?.1>XadD. 
-ente en las e h m .  ahumo & visitantes, tanto n a c i d a  ~ ~ y ~ ~ d t m a d o , a u n q u e e n l a ~ ~ ~ ~  



350 .-AL m Lb: ~~m -xuLasA S& 
BOLglRI DE Lb REBC SOCIEDAD GEOGRdFICb 

talación en él  de varios grandes almacenes, está empezado a perder 
parte de su tranquilidad t r a d i c i d  Es, además, lugar en el que 

eco.n-*.. tran instaladas oficinas centrales de grandes empresas nacionaes, 
el gran número de visitantes que vienen a 
--es tiene facilidad de hacerlo instalándose en los 
estabaeCid06. 
Dentro de esta segunda zona se encuentra tambih el u d el m o l d e  p b  de a la Red de mhdeaoe 

en el que los establecimientos hoteleros están en ph* las d e s  de la -w 
ciones de fefiocarril principalmente, y una gran parte de 
categorías inferiores situados en la zona de la Plaza de +m de esta 

Cabeza y Legazpi, así como en las inmediaciones de ~ o a l l & P l ~ d @ ~  
A&cha~M-* trabajadores del Mercado Central y de las 
La h d @ + ~ & & &  ~ e s & ? & & i a  y de Embajadores y sus inmediacianes. 

La tarcera zona a que hemos aludido comprende toda k meria.  -b a-*+ ~m -ría de ,wb 

civaddstica principal es la falta total de establecimientw, 10 que se m J ~ ~ o D a r ~ ~ . ~ d e d s ~ ~ ~ ~ s n L P h ~  
* J , . # & ~ & & o J r m l ] s s . ~ y E z k l o a ~ ~ - ~ ~ -  por ser barrios totalmente residenciales de cbse obrera, en los 

predomina el al-r de p h k  Para familias U otras personas que residen 
en Madrid durante largas -*. &el al y Aveni& @ J& .-O, m m ~~11m-~ importanfe a 

Eh cuanto a las diferentes teseabe@& Boteleras, la localización se expone h p ~ d e ~ ~ a r 6 e s r y e n b & d e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

a conünuación: L o s d e u n a ~ t i e n s p i - ~ C 0 3 1 ~ ~ * ~ ~ ~ = ~ N . * ~  

G - v h  y --by @ I k l ~ * d e R i ú s ~ y C u a w C e -  
hoteles & cinco estrellas oro se encuentran principdmente en 4 

eje f~rmado Por el Paseo del Prado-Paseo de la Castellana-Ave m @-, ~h e las m de h-e~, m QW * ~ r  n3men) 
Gene-00, -do O- akhdos en de Hie.rq Argü&esr. ~ m n z a n ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t a g ~  
Barajas y Vallehe-. Son grandes establechhtos, con un niun- ele- e - e 3 3 . - ~ ~ t r s l a C a r r e r a & ~ ~ ~ ~ , c a Z f e * ~  
vado de plaEas Y situados en las zonas meng c0n-h y m&r mui- y p ~ ~ d e i ~ , e a ~ d ~ ~ ~ ~ ~ ~ I s s a o i L a s  
las de la ciudad. 

Los hoteles de Cuatro estrellaP oro se encuentran pr incie- te  la 
Avenida de Jo* A ~ W O  y SUS WOIES, COII otrcw núdm en e ; ~  M b  
de Sahmnca Y, * a t e ,  en el Pareo de lar Delicias y Dador mr- l a - = -  
do. Son en SU mayor parte hoteles que tenían une categoría niprior y que, . 

l c a ~ e a s a r s d e h d s g d e a ~ ~ ~  debido a r d a d h c i h  de 1969, han descendido de atego&d C u m b  
Cm bu- S ~ ~ U O S  y, imito P 10. de la categoría anter i0m.k -m, 
albergan a los viajeros econáaaic8mente más pudientes. 

Los de ties Y dos oro se encuentran en el wto i,d- 
upaimente. Los primeros, además, prdiferan en h d e  u de M* 
Y ~m-dades Y en la glorieta de Cande de Casal, aquí en de 

' 

nuera estación de autobuses "AiubReq S. Ay', ~ y w  a u m s  se dirigen, 
a didades mon-entale~ c- a la capiu  de dos es- oro m 
l m * a h e A d e f l . k d &  e n l a P ~ - & e s d e l a ~ d e C &  
j q  des de B e d o ,  fbd Y -dos; g laa pmximidades dq 

, , la. estacih de A* 
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Lascr i l l e sdemia~rrdnpore l  

Paseo de Calvo Sotelo-Paseo de 
e n l o e d a c a ~ u i t e n n c d i a s ,  
pendicularosaelloykede-al,-pdekCrriz; 
d a I a s c a t r g a * . i i i h b m , L . ~ c k A t a d m , ~ y k .  
d..dN.delpAv~d.JdAll.WyS.dcke9sdeAL.II, 
BstaylaCarreradeSmJercóPrimo. 

snloe%PstohaeEa* 
ae ~ a r  . . a8icomowls- 

Bgltan*Wgr4fimmtnteendpía#,Wm.L 
mos indicado la reladh de 

i m w @ h d e -  

l a p a b ~ ~ ~ b e d u , d e ] i o s  
la t4guimt.e &bg&c 

h&ec?e 
poblacirSndeM0 

P n a d ~ l a m r d Y  deM&id ( O B )  lrops oom*lendoh e. 
d ó n a e h e c h o * t e d e l o s ~ a u e ~ * ~ r p i t n  
h a a e r o . h ~ t e s v r J 0 ~ e ~ q u s e e r r p m o i a i 4 ~ 0 ~ t e c u r l r o . o  
h a t e  lRigdh- 

m SBWX&ZACfON Y m DE m- 
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El barrio de mayor especkdhciión hotelera. es el de Sol, cuyo índice 
supera en 8,52 la media. Este es seguido por el barrio de las M, con up 
íudice que supera la ndedia en 5,5O, y de los barrios de Justicia, UniverSdad, 
Palacio, 5 b a j A r e s  y Recotet~~, v e .  Todos -05 bafiios 
quedan encuadrados en la que hemos denominado zona Centro, con una 
prolongación hacia el NW., en el barrio de Recoletos, como se puede apre- 
ciar en el plano núm. 11. Así, pues, todo lo que hemos expuesto sobre la 
relación de la hatelería con las principales funciane~ derivadas de la capit* 
lidad de Madrid, se refleja de forma clara y definitiva en esta especializa- 
ción. Los barrios de fuerte espekhación hotelera &ciden con los que pre- 
sentan el mayor número de centros de la administracibn, el comercio y la 
Banca, funciones éstas que se presentan como dominantes en cuanto a la 
atracción de viajeros y d e  h prqpia industria hotelera. Pero, además, no 
hemos de olvidar que todos edm centros, así como los pumus~te hotder~~, 
son reflejo de una historia u r k  en la que los axesm y la propia &u- 
ción de los transportes han jugado un papel decisivo. 

Resulta igualmente muy significativa y completa la visión de especia- 
zaci6n expuesta, la aplicación del coeficiente de espe&kac;iÓn de ~~ 

25 
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índice, de la totalidad de los barrios que tienen do 16 l-diórn. de 10s establecimientos a lo del ti- niyo 

cinoo wtrebs oro, -to 1- de Sol y Cortess enEontr-m en la actualidad. Actualmente, establ&mientos 

grado de espena2iz- destacado el barrio de mUyen en d- del centro a la periferia Y se c O ~ t r a n  en 

d e s  4- --da a las más importan* dd distrito 
d ~ o n a d o  eje Paseo del %Avenida ,. 

y al eje del l+aado-Avenida dd Ogeiausnno. 10s bao 

,, de, wto d o n a d o  10s más altamente debido a Isr 
dsm fim;cionales, a w t i ~ ,  bancarias y S- 

- .  

y r s n ~ a ~ .  1 '  

pleja dzwionada íntimamente can otras que posee & ciudd m n-e,, 
e d a d  Y ubicaQ6n de loa establecimientos hotel- no puede piaarae de 
a~~ de la Chldd ni de Su de- u&anoO La -lud& de los 

el ~ i n c R m e n t o  de la complejidad fumional y 
- - h e &  * han modiñeado la lla- de la wn 
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La emigración gi::.,a a Europa (1:::-1975) 
Por 

J d o  HEBNAINDEZ BOaGE 
DepartamLerrto de Geografia. 

Uníversidad de Santiago. 

Galicia aparece dentro del panorama español como una de las regiones 
en las que la edgraci6n adquiere mayor relime, conwüéndose por sus 
proporciones y matices en un problema fmdamentd de cara a su d d o .  
La de G&& -0 tierra de emigmdn es p~wffbid tanto 

e n E s p a a a o o a i l a > e n e l e ñ t r a n j e r ~ , & t u ~ ~ h e c h o ~ n a d e ~ ~ a -  
rzdaísüc~~s m& hportanb de su damgdh. Bkta W d á a i  se 
a tiempos leaos; así, por ejeniplo, durante la época medieval Galicia 
participó =.la repoblación de las tierras que iban siendo recow~das a 
los mwulmanes, degtacando p a r t i h t e  en la del reino de Ckamda. 
Posteriormente, tras el descubrimiento de América, la regiáai gdemss 
d e c o n t i n u a r u a a c i e r t a c o m i e n t e ~ t o r i a a l r & o d e E B p a i i a , d  
a contribuir en el pldamknt.0 del continente amerhno, si bien hay qtie 
t e n e r ~ ~ ~ 8 n t a q ~ g 1 1 o ~ h B I g t a ~ d e l ~ ~ 4 o & f l u j o  
emigratorio transodnioo alcamada verdsidera rekm igpstrando F 
t i dar  inkmsidad en los GZtimcs años del siglo pasado y en las prbems 
décadas del actual. PoBteriormente decaeria y quedaría prácticamente inte- 
rrumpido durante la guerra &vil españok y los aíks siguientes. 
A parth de 1946, una vez terminada la Segunda Guerra Mundial, puede 

decirse que comiema una segunda fase dentro de la moderna edgkaci6n 
exterior gallega, cara- . * , entre otros he&.¶, por no tener un pre- 
daminio tan ah%o1uto como el período anterior, b t e  a la e a z @ p d h  inte- 
rior (cada vez más importante). Pero tambiési variará en esta nueva e&qm 
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la direccih espacial de la e m i g m i h  al extranjero, de tal forma 

tomó un impulso muy notable hacia 
primeros años de la década de los 50, para 
todo en el decenio siguiente al 
la emigración a países europeos, mucho más importante en 
años (1). 

La emigmcián a Europa, como tal fenbem, no es un hecho 
para rmestro país. Antes de 

ríodo canpendído es* 1961 y 1975. 

0 )  i>iElsaaas,Jd- ' ~ y w p b l e m a i p d e l a ~ ~ .  
Saraieb & Edtudbs del Bawo del 1Voroeste. La Cau& p&s.-~-BO. 

@) v k l . - b ~ J * ' S r 8 ~ 6 a i & m d e ~ . a M  
-=%*$Q. 

según estimaciones realizadas, es sjmilar cuando no superior a la 
que , efectúa por cauces legala, SS decir, por medhci61i de este Mtu to ,  
-ona indudablemente perjuicios al país y a la economía nacional por su 
carácter incontrolado ..." Eh este hecho influía la facilidad que encantraban 
bs emigrantes españoles que partían con pasaporte de turista para &&zar 
m situación en los países de destino, principalmente en el caso de las mu- 
jeres que ibm a trabajar el servicio domático. Estas circunstancias han 
ido transformándose a medida que transcurrían los años debido, en gran 
parte, a los acuerdos establecidos entre Bpaña y diferentes ppkes europeos 
receptores, a d d  de que también han cambiado las circuustancias eco- 
nómicas como consecuencia de la recesión. Todo ello ha contribuido a que 
actualmente e a  reducida la emigración clandestina, por ser cada vez más 
dificil la legalización de la situaci6n en el extranjero para aquellos que 
marchan sin contrato de trabajo. Una muestra de elb es que para el 
año 1972 el instituto Español de EWgmción sólo estimó a la emigración no 
asistida como el 10 por 100 de la total (3). 
Es por este motivo por 10 que ias Ufras utilizadas muestran en lar pri- 

m e r a  silos unos vabm tan bajos, no d o  porque acaba de iniciarse el 
movimiento, sino, sobre todo, porque es muy elevada la emigracihi clan- 
destina. 

En este reciente cambio de rumbo de la corriente emigratoria exterior 
de Ekpaña han influido causas muy diversas. A las trabas selectivas, cada 
vez mayores, establecidas por los países del otro lado del A.tlántico ha- 
que añadir la mayar prouimidd de b s  eeinopeos, lo cual d o -  
menores desembob para el viaje, además de la posibilidad de un retorno. 
periódico más frecuente al lugar de origen, la mayor seguridad en el nmr 
plimiento de los contratos y el contar con una ocupación menos aleatoria 
que en lbmmdrica. Por otra parte. han contribuido también a este flujo 
emigratorio la progresiva retirada de los italianos del mercado eumpeo de 
t r h j o ,  el Plan de estabilización español de 1959 y los Acuerdos suscritos: 
por España a nivel mternacid (4). 

Pero, acompañando a este cambio de rumbo de la emigración exterior, 
se han producido dentro de España una serie de cambios espadales en las 
principales zonas de partida. En la emigración a Europa a da una maya 
participación de todo el territorio nacional (S), aunque, quizá, sea predo- 

0) ESPAGOL DE EMIGRACI~N: "Atlas de la M i > ' ,  1912. 
(4) &os pueden citarse los Aqerdos e d a b k k b  con Bélgica (28 de mmdem- 

bre de 1856), Alemania (29 de mano de m), Francia (25 de enero de m ) ,  Suiztb 
(2 de mano de m ) ,  Holanda (8 de abril de m) o Austria (2 de mayo de 19Q). 

(5) F ' ALVARBZ, Jod, y PUYOL Amxh, RAF~EL: "LOF> movimientos migrato- 
ria españoles durante el decenio 1961-1910n. Rm. M--, 1973;- 
gina UX). 
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minantemente una emigración andaluza, de la región central y levan 
A estas tres regiones hay que añadir indiscutiblemente Galicia, q 

contribuir fuertemente a la emigración continental, continúa 
flujo transoceánico y coexisten, por tanto, en ella estas dos co 

VOLUlWN DE LA EMIGBACION. 

La evd- de 4i emigración coptinena pamaamxte y asistida 
b s ü t u t a ~ d e ~ d e l a ~ g a U e g a y d e c a d a u i l ~ l  
provuic iasentrr15)61y1975 ,~~o~enIr i f iga iUsr l .  

nu>sQlo&la-W 

primer quinquenía, de k c l b d a  ib 

m-* 
mente &do, a 
fama que en lglP4 el a b m ~  de hbh a 18.575 f &a 
l975 a 7.8?4. 

L Í r ( ~ ~ d ~ & ~ o a d a i s ~ a d @ l a s p ~ ~ g a V e ~ e s ~ C l f o d t i ~  

regld, todas eIFas, en Pfa- genede& ioer Inism~~i 
períodos de tmmento y -u& de las emigmí~tes.' 

~ i ~ p a m n o s l a s c i f r a s a b f f u t a s d e ~ u a a d e c ~  secbema&s 
superioridad de Oreme, que basta 1971 ha sobrepasado con 'mucha difem- , 

ciaalasdenoias en Iss cuatro iiiti- 
añm (1m a M751 ha quedado en m d&r&(3gLaCo- 

La ¿!m& ha ocupado entre 1983 y 19n el segun& lugar y el pimeto 
d ~ l 9 L 9 1 C T , d t r $ r p d a s o e d e t s á e : ~ ~ y P ~ ~ ~ e a l a e ~ p ~  ' 

anOe (1961 g 

pontevedra, salvo en estas dos Últimas feehas indicadas, en que se colocó 
segunda posicih, se ha mantenido debOs de las anteriores provincias 

citad= a excepción de 1967 en que fué sobrepasada también por Lugo. 
Finaimente, la prwincia lucense ha dado siempre (excepto en 1967) el 

v o ~ ~  m" débil de emigrantes. 

Fig. l.-Evolución del n ú w o  de &antes contOnen&s ve aiic 
tidos de h región gallega enhe 196.l y 1975.1, G<*Oa; 2, Lo C a ñ a ;  3, Lu- 

go; 4, Orense; 5, Pontevedm. 

Pero más explicitas que las cifras absolutas son las tasas de emigrantes 
por mil habitantes, ya que con ellas se pueden establecer mejor coanpara- 
ciones entre las distintas provincias y, por otra parte, de esta forma queda 
m& de manifiesto su importancia dentro del panorama nacional: 
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T M A S  DE EMIGRANTES C O N T ~ ~ ~ ~ A L E S  p o 1961 por 1- motivos indicados anteri01111ak~ aumentando pmWvmen- 
AS1-S POR 1.-O ESPMOL DE los dos siguientes. descenso de 1967 ligado a la . oe 

e a m a c a  

POR MIL HABIT- -muyb - - d b m i d u c i ó n d e l a s m i a n a q ~ ~ ~ r r e u ~ e  
e r i o r  y la QisiP ~ n ó m i c a  de 1-  último^ ahs. 

La Coni- 
. DE DESTINO. 

1961 ......... ~ l ~ h p & e s ( t e d e s t i n o d e l o s ~ h c ~ l l ~ * ~ ~  
1962 ......... muy fuerte en un corto número de ellos (ñgu- , 
1963 ......... ,2) a lo largo de todioa, la9 años del ~ e f i b  
1964 ......... Asd, en 1961, los emigrantes &gob: -- Y asistidaJ Por el 
1965 ......... w m t o  m & togdgldjin se dirigi@ron ex-& a piJses, 
1966 ......... los fué el m8e importante al absoiber a la casi t.&- 
1967 ......... dad (87,74 por 100). h w* tuvieron Fla~lda (7,57 por 100) Y 
1968 ......... 
1969 

' S* (4,69 por 100). ......... 
una pareda se produjo en los cinoo años -ates (1=, 

1970 ......... 1963, 1964, 1985 g 1966), en los que, si bien A l d  conhu6 siendo el 
i g n  ......... prinw receptor de km emigrsntee gaUegos (acogiendo entre un 43 Y 
1972 ......... 
1973 10,g 

56 por 100 del total), van ganado importancia otras, m, sobre todq ......... 
1974 

Suiza- que pasó de un 1737 por 100 en 1962 a un ",u por 100 en 1966 Y que ......... d & e l 9 6 3 s e a f b d ~ ~ n s e g u n d 0 p u ~  d e i t i r á s d e A ~ ~ ~ -  
1975 ......... 

19M pasó al 1 7 9  por 100 en 1963, al 9,76 par 100 en 1964, al 2,68 par 100 
1965 y al 6,s por 100 en 19Mk Modesta es la P-~Q de 

-do las cifras del cuadro anterior se observa que en casi que S610 recibió en estas años entre un 2,M por 100 (1965) Y un 6 3  p0r -100 
10s Y años tasas ~ a ñ o h  han estado muy por debajo de (1%). ~~lirrpaco 10s mktnks paises tuvieron dammhb relieve, YY que en 

conjunto representaroa mucho menos del 10 por 100 Y ello gracias a la 
-ci6n a Gran Bmtaña, pues, si excluímos al Reino Unido, km den& 

siempre (ew#pto en 1963: 1,24 por 100) menos del 1 por 100. 
E h l 9 6 7 , a i i o d e h r ~ c e a i ó n ~ c g ~ ~ ~ i n i o ~ m u y ~  

en esta distaibución por países eumpeo$ destacando el "bache~' de Aágmania (la única tasas de emigrantes por mil WitanteS han &do en todas q& d o  acogió en d a  tsha al 14,69 por 100 y la extrao& al& de 
CX&Om elevadas que el p e  nacional), que se "disparan» enOe 

&astidose en muchos años el 20 por 1.000, e suiza q u e r 3 e ~ 1 0 0 6 e n p r i m e r a ~ 6 a i ( 6 8 ~ ~ 1 ~ ~ . ~ l a 9 d e m á s ~  

1964 de 1.000, crni 'lo euaI se ha colocado a la ha 
times hubo menos variaciones, pues Fmxwia recibi6 al 8,76 par 100, FTnlnnrla 

de bdas m* españoh. En segunda poBi&jn &t& al 2,69 por 100 y las restantes al 4,87 por 100.- 

amña y en -- P'*ech cmedado en atimo 1u- Lugo que 
En 1968 e aprecia la mmpemción de Alemrulla que, absorbiendo al 

es, otra P-9 la que contribuye -relativamenk a la emigración 44,69 par 100 de h emigrantes gallegos continentales, recobra el primer 
al-- de &pa& lugar, que mantenrá en 1969 (4469 por 100) y 1970 (42,73 por 100) en de- 

En la ~ 0 1 & h  de los índiw de e m i w  se =- los mismoR al& tamanto&~iisr p ~ u h e i i n i m ~ ~ t e d e s e a u i o . ~ t ~ a l ( ~ ~  
h j ,  que d b a m o 8  en hs &ras absolutas. Se perh de t.sps mup bpjr 1 0 0 e n l S 6 8 , ~ , 1 8 p a r ~ e n l ~ y  



Fig. t.-E*( 
por 

. . ,. . - . . -. . - . 

aks cont5nenta.k~ gallegos asistidos ei el per 
mtualnwnte por paises de destino. 1, dlentm 
3, fiolunda; 4, Suiza; 5, restantes países.' . 



100)s puasta fl= -Y - 
o m a s e , & B m a b ~  

-aabtmmím Y,-@-- 
~p-m4porm.h 

l-alH8liusda zalaaaeorta d pm iW del 

D.. 
D... 
=--S; 

h. 

ALEMANIA BELGICA 

HOLANDA 

RESTO PAISES 

FkJ- 3.-zmhmch mnfhmtd w k g a  a&ü& en el pedodo 1961-1975. En 
el drc& inte&m 4  sentado el porcentaje de emigran- & las cw- 
~ ~ g a a e P r r r ~ ~ c E o L c 1 ~ ~ ; e n l a # m n o ~  el 

de edmntet gdkgos mbre el totd na&d. 1, k Conca$; 2, 
Lup; 3, Brenm; 4, Pontevedra; 5, ealiciPr; 6, resto & España. 

Por satas. la emigrad& cuntiuental permanente gallega es, al igual que 
en el rPsho de España, p r e d ~ ~ t e  nmsaba, corno lo demuatm 
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ampliamente el hecho de que entre 1961 y 1974 los varones c 
no incluíde en otros gmpos) ,  seguido del 4 (agricultores, pesadores, caza- 

xnás de las tres emrtas partes del total (77,60 por 100) y las mujeres 
trabajadores forestales y asimilados) Y del 11 (mujeres pmfe~ón 

y fios menoes de quince &S, donde están incluidas las mujeres que tra- 
bajarb en el doméstico). Eh el trienio 1967-1969, estos son los Por- 

lW, WQ (9385 por 10@, Fmncia (9337 por 100) y, en menor -,j, por cada uno de ellos: 

S ~ ( ~ p o r l @ O ) l a ~ d ó n ~ c a s i e x c Z u s i ~ n i t e ~  1 2 3 4 5 6 718 9 10 ll 
t o q u e ~ m ~ ~ k u n n t e n ( # i M 7 p o r u ~ ) e n i ~ ~  _ _ _ _ _ _ - - - - - -  
el 15 , s  par 100 en el dtimo, en Gran BretaPa, en d i o ,  san 0,14 0,02 0,57 030 25,48 0,76 1,85 49,67 2,68 0,M 18 ,s  
k CIFF~ q- en un smmdo plano con un #,4S por 108 del 
~ w j ~ ~ t u 3 ~ e a ~ d e L p a i ~ d e l o s ~ s ~  
@&a5 gmr ItW], aeblcla a &sh@o@aa& EWGRANTES DE TEMPORADA Ai FRANCIA. 

g u e ~ ~ ~ c a a r o  

Otro flujo emigratorio también registrado en las estadísticas es la emigra- 
ción de temporada a Francia para trabajar en diferentes campañas agrioolas 
(vendimia, sobre todo, y renlolacha, arroz y otros cultivos) que moviliza en 
España un volumen de personas tan grande o mayor que la emigración consi- 
derada permanente. Sin embargo, la región gallega apenas tiene participa- 
ción en esta corriente migrato* 

- 

La CON- Ponteve- 
ña Lugo Orence dra Gaücia España 

......... 1965 6 - 4 22 32 108.7l2 

......... 1966 - - - - - 98.437 

......... 1967 - - - - - 88.014 
1968 - 1 - - ......... 1 103.022 
1969 - - - - ......... - 106.428 

- - ......... 1970 1 178 179 106.230 
......... 1971 - - - - - 100.228 

1972 - ......... 41 32 42 115 112.576 
......... 1973 - 32 35 28 95 101.560 

P r o m e d i o  
...... anual 0,s 88  27,6 102 46,8 102.800,7 

Eh el anterior estadillo puede apreciarse lo que comentábamos anterior- 
mente acerca de la escasa importancia de Galicia en la emigración de tempora- 
da a Francia. Dentro de la región es Orense, al igual que sucedia con la 
permanente, la pmvincia que más emigrantes aporta, quedando a bastante 
distancia Pontevedra y Lugo. La contribución de La Coruña es práctica- 
mente nula. 

......... 
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LOS RIEGOS DE AVENIDA EN LA HUERTA DE ALICANTE 
Evolución y estado actual 

Por 
Antonio LOPEZ GOmz 

Departamento de Geografia 
Universidad Autónoma de Madrid. 

aprovechamiento para riegos de las avenidas ocasionales en ramblas 
y barrancos, producidas por los fuertes aguaceros mAitemáne05, es un 
viejo sistema ya empleado por los romanos en las tierras á r i k  del N. de 
Africa y SE. de España; huellas indudables de obras para utilizar esas aguas 
hay, por ejemplo, en algunas ramblas lorquins ( N d t e ,  Béjar) Y en la del 
Moro, en Jiimilln (1). Lo practicaban también los musulmanes, por ejemplo, 
en Murcia, como indican los te* del "Repartimiento despuks de la Recon- 
quista", con el nombre de "riego de alfait", palabra derivada del árabe faid, 
"crecida" (2), y ha llegado hasta nuestros días. Así se encuentran también 
en el S. de las tierras a l i c a n u ,  en Agost, cerca de la capital, y, con rasgos 
específicos, en la misma Huerta de Alicante, como ya indicamas hace bastan- 
te tiempo (3). En las últimos años, una serie de estudios han permitido co- 
nocer los detalles en diversos lugares de Murcia y h r i a  (4). 

E3 interés despertado por el tema, como demuestran esos trabajos, nos 
hace pensar que no sería ocioso, quizá, recordar los caracteres especial-, 

(1) Gn 0- A: ''El Campo de Lorca", págs. 116-11. MOR~G~S, A: '%l r i w  con 
aguas de avenida...", pág. 17L 

(2) TORRES F o m ,  J.: "'Repartimiento de Murcia", págs. 55 y 151. 
(3) Vid. Bibliografía, al final. 
(4) Vid. trabajos de Gil Olcina, Liobet, Morales, Navarro y Vilá. 
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en general pasados por alto, que pmsenba en la Huerta de Ali- 
(OdOs 1- dU&m de tkm. A$, en 1594 S? hizo m n-0 m a- 

trata allí de un riego único de "boqueras", es decir, de ramblas que el caudal. qued.& duplicado y dividía das "hih'' O 
mente secas, en que sólo se utilizan aguas de crecida desvia . ~d*,* de valor fijo, 2595 b O S  por segundo; Una los 
mares o presas de esa única finalidad, sino que es una ayuda 

o Y- vieja", =pXada de y O~IWS tantos de ' ' a ~  n-a'' 
riego corriente derivado del río Montnegre con el emb& de a la ti- a d n  de un minuto por t.h* ( 0 p  Ha), cm los ha- 
se puede asimilar al tipo de los ríos levantinos mayores, en u -0s de Veintidn dias. 
crecidas refue- h situación, ya establecida cuando hay 
para ello7 de regar a volimtad, sin Curno o con éste muy rápido, o bien 1625, Felipe aprobó nuevo Reglamento, redizado Par 

tipfi-do las tandas. LOS ríos de agua escasa, como el Montnegre alic de m, y los "partidores" de aguas de a v d  que- a 

-gen una re&lamentaciÓn muy estricta, por horas de riego con ca 
.* de agua deja. N u ~  ~rdelX%nZ% fueron m de 

variable, o bien fijo, si hay un embalse de regulación; un a *gente de Carl<>s II, eii 166s. % b -9 
-tienen ha 

caudal Por una avenida representa una situación a.6mala de dvo en las agu- de avenida, que d a n  siendo de ~ r ~ a i a  p d h -  

Supone re* m u c i o s a ~  para repartir equitativamente ese beneficio pero en 1686, los dueños de tierras en k paí.te hja  de H- e 
usado. ron irzud, aguas abajo, Uamado "nuevo" O de S- 3- Por esta hdi- 

a. su misi& recoger los sobrantes de que el 0- 

4 anterior, m M u M e l ,  y S &Vi* killlb& m 336 hilos de 
~ O L U C I O N  HISTOBICA. plo &lo -dían a los que intervinieron L. obra ES -9 w 

azud p*cipai 0 de Mu-1 tenia doble m b d :  en w- 
Sin atrar en detalle del riego normal de la Huerta de Alicante, .&es, derivar el a u d d  que veiifa por el & =&do Ya de 

en otro lugar, m r d a r e m 0 ~  que el aprovechamiento del Mmbegrr, ~ i m ;  en de -da, serda también para &*- EL1 d i o 9  el de 
según el sistema que se conoce inmediatamente después de la Reconquista. J-, n o t a b w  p- de bóveda, de paramentos v ~ ~ ~ s  de 7 m- 
~ ~ * ~ t f a  en repa* el agua del en 336 hilos -vos de hora y de por 3,s de epesor (6), funcicmaba e x ~ ~ v ~ *  en av&, 
de duración, d?m-it(xs a h tierra; por tanto, 16 buos al &, tmo o un genuino riego de Uboqueras"; una acequia * g d ,  llamada '‘Gua- 
urnadaba." de veintiún días. &m el riego e= esaso, 1% mibles av-ds. le&", +e del m d  ~r riega la acequia N Z ~ Y S ~ ~   do ír- 

mucha importancia y se fijaban otros 336 hilos de distribución evm- pai- (br&a); por y &&is se veriñca el m 610 desde 
este ama se liad de "d&" (en valenciano), y en castellano, ven- la intersecc&. - - mud, menor, el del C-OV * n O m m k  

-"Y Por su carácter aleatorio, O "de partidor", porque el bewficciado coloca pasar es m desde el brazal de Beditia al de -0 Y mgar 
la ac.4" una compuerta O "partidor" para dirigir el a* a su un -do e m && lugar, en la margen izquierda del do; ~ g e  

unidades se llamaron también " v e n h ~ & ~  0   pore es^^, en va de también aguas de aveniida para aquda z- e de 4 es 
aunque de h duración que éstos. Después llegan a adquirir a e t d  (no lo cita Cavanilles; sf, A@), su d* m tia& 

"dependencia de la tierra, wmo I<a hilos n o d e s ,  Y y b i &  m p e ~ t ~  a guo por la r.ui&& inicial. 
éstos, es decir, enajenables a voluntad; así, en n-e- donacciones de L~ situación se -tuvo hasta el siglo m. efecbo7 k* de 
partidore entre 1300 Y 1s9 ,  por Vergara, unas veces estaban unidas avefia que " u ~ M  la presa durante cuarenta a-,.* ~ p a r d  en 1=* Y al 
a de agua normal, Y otras, separadas (5). Camo la distribución era filipe V incorporó el t?mbh al Real con ord-a, 
Puramate ocasional, sus unidades estaban a-k a un d e t e r h d o  día ea 1749, &b por JO& de Fonsdeviela, intendente de Valencia- A* 
del mes: primer lunes, segundo lunes, ek. de 0- detalles, interesa aquí subrayar que, m de r e d a d a s ,  10s Co- 

A del siglo xm e c01lstrUyÓ el embalse de Tibi (1-94), con fon- -4- J- Bautista V ~ W  y Francisco Verdú hicieron infor- 
dos aportad= Por 10s &mes interesados, de los cuales se m-hb con el mes, muy prolijos, y a veces opuestos, 10s difei.en- problemas del 
diemo de 10s ~ U W M  riegos ("novalesy'), obtenido por Felipe 11 de la Santa sistema de riegos. Réspect-o al agua de avenida, wncre-te, Vergara 
Sede Y &do Por el rey a ese efecto; por tanto, la mejora comespon&a a so&& que erii de los dueños de agua vieja, mientras Ve& afirmaba qi~e 

(5) VERGBRA. J. B.: ''M&£ies-to hisurico-legal ...lV, págz. 17-18. 
(6) LÓPBZ G6m, h.: '%u&&es de los Y wn", pág. 6%. 
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dd&t ner del corno todo el caudal del r b  el Ras en el snid de Mwhmiel (d. 17), y aún d r 4  foman hüsa de 
ya que un bien públioo -O no p o h  a partic avenida por las acequias vacías para que rieguen a dis-cih so-tg 

de v d ú  podáen m v d e ~ e r  m b a  los dueños de a m  nueva, es dt?C*, 10s posedo- de tiem, y 
e a l i - ~ d ~ ~ ~ d o d e s d c ~ B > a m i o < t s e l a g u a v i e p ; é n  (art. 18); es<. wgunda prktiea es la mks corriente. 1- de 
Mimhuorime~fow> del i ~ u  de avenida, de m San juan y campeuo a seguir6 el mismo mbtdo, y a 10s que de 
eventualdad e incluso mmcidir en ocasiona 11- en la ellos se les por cumplidos en el turno de avenidas (art- m). 
M lss nuew 0- que " C O ~  LP. venturas e b n ~ n  sumando el agua vieja y nueva a de 150 f i - s / H o ,  resulta 
O c i a i r t e d * ~ @ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ c i u e C a n d U y a ~  a p e a d o n a t e  mir>uto de riego efectivo por tahiüa en cada tanda, 
~ ~ ~ ~ p ~ r 6 * l e ~ d ~ t e ~ ~ & ~ ~ * ~ ~ ~ ~  sea, g es de&, 72 m. por Ha, lo que es absolutamente insuficiente 
se a- sueldo par hora (7). riego no& g. exige comprar agua O IOS d e d o s  de ~~* 

 delsin sindica^,^^^^^^ 
d . e h ~ ) . ~ ~ ~ i n o i l  

m la a+ de pozos en Villena, aportada Par el de la HU+P 
--desde 1865 d&da gar laP mpgpntes-, g d (lgog), sobrantes en la boca del Segura, llevados por Riegos de Levan- 

~ " h ~ ~ ~ ~ ~ a h s v i e j c s ~ y a ~  te (1925)~ Pozos de h comarca y aledañas, es imposible una horticultura 
< I w ~ e l ~ a m f i n d e l a ~ ~ ~ ( ~ ~ ) ;  intensiva &f p había llegado a uii cultivo &tO PC* de suelo Y vuelo* 

k Heticp. Se mcmnocea m d- 
~ 5 ~ h i L s d e h C p p y r n e d i a ~ ~ - v i a i a " ;  1 9 b m &  con m a r a ,  sobre todo, olivos, algarrobos y cereales cebada), que 

wo"s uaci CQZlC&h 1'151 (a), prec- dos 0 tres riegos para bu- ~ o s f f h a s .  ahorrada 
aasyuéllaenla 

~ ~ ~ - d . ~ m i e n ~ ~ ~ . m t i i h * d , ~ ~ ~ ~  u-ba en limitadas de hodizas  para C o m o  l o d  Y, sobre 

*a W, amqlie el diefrute se p d  vh- a 4&vmon 
todo, 0 ~ s  muy valiosas de invierno, como babas y, &&ente7 tomates. 

j - a ~ d e s e p - ~ ) ) , l o s ~ m d - ~ d ~ ~ ~  
SITUACION ACTUAL. 

~ - * u ~ ~ ~ , o . . . p , U n r ~ d a d a c l ~ ~ ,  

Que * pnopie- ~ d e a i h  se &m en tan& a L* -tan- hoy muy diferentes. creeidas a W  de 
w " * ~ S $ u l i c e t o . ~ d a l g u s ~ ~ - p u s ~ m ~ ~  p- pocas y de volumen esoaso; la acequia esp"d d a  Gderó 
v - d P l o , d e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ h e i l ~ & ~ ~ p r ~ ~ u s a  está casi abandonada, y 9010 en el aznd de Mu-1 desvían escasos 
a ~ q i u ~ * U ~ , ~ ~ d ~ o d e c t m o r q u t a p o r ~ ~ ~ ,  caudales para las tierras más cercanas a a. 
a ~ ~ ~ ~ ~ ~ 0 5 1 0 ~ ~ ~ ~ l i a t . e s p o r ~ ~ ~ ~ e 9 p a s i b ~  sin tener en los años, de lluvias excepciodes en la c* 
d ~ t s 6 6 0 ~ ~ * , ~ ~ ~ ~ e r ~ , q ~ . u p o a L h ~ y 6 ~ ~ ,  u r c a  y gian l-endixdento del embalse de Tibi, en el pedodo 196169, Y 
m t i v = %  mucho Se debe a 1~ d w b S  de a. en 

el bajo del Monmeg~, sólo ha tenido lugar m avenida ~ e ~ e f i a  cada 
y de a*; a$, en 10s 6 0 s  secos &o hy dos o tres: 

o indw rQe?3lQS, año, &o 1961, con dos notables, y, por el cmhario, 19887 sin Se 

han p&&do: en junio (1960, julio 0968) Y agosto (1967); las 0- 
~ ~ r i e s o ~ ~ ~ ; g e s c e ~ o g ~ ~ r e a ~ p r e c i o , ~ e s p e c i a l ~ ~ -  

~ l e f a v e n i d a 3 , m f b a e a l h . h a a u d e $ a u a q u e ~  han sido en septiembre u octubre, meses característicos de 10s aguaceros 
'doe, COPl tabla- 

& & - b d~Vi=eg y sy>lmente dirigen el agua. levantinos. 
La cuantia de esas avenidas impide doblar hilas, C-O indica 

EI -d PW de ti- ya que ex wUbl 
el R--~O; menos aún, añadir nuevas. Solamente se puedm b e n w  mrmzJ no vi- dede em* gor el cauce del ria, -0 m t e ~ ,  ho por , 

uncanalla- unas h- por ello, el riego es libre en tales casos, con un 

Las mecih -1- para mejorar el riego hab iw.  el -- pquefio canon, y no se coaserva turno para la avenida siguieiite. a el 

-to de P ~ O  ~e deben aucnen.tar h a  d do& hilas pedodo indicadO Al0 se han regado cada vez de 50 a 115 tahullas, es decir, 
62-1480 Ha, cifa conocida con precisión, ya que los regadores del Sindicato 

m Gó-7 A-: Y dtiv<)s en la Huerta de Alicmte**, p& 715, nota p anotan ]as tic- beneficia&. &a extensa  &lo fué superack hssta 
(8) MWz m, A: Op. cit, ppg. 7s.  185 t&,db  (28,l Ha) en 4 de septiembre de 19n, y 465 tahullas (5%1 m) 
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en 15 de &ubre de 1982 (9); ~ ~ I Z S C I  en la suprfi& pero subsiste en las zonas próximas. Es casi seguro que en años venideros 
e$~as8. esta Huerta de Alicante quedará reducida a manchas discontinuas y des- 

aparecerá su original paisaje, despedazado y suplantado por las comtruc- 
cienes de un urbanismo desmedido. 
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Por 
María Jesús IBUEZ 

, i Salvador MENSUA, 
Departamento de Geografia. 

El área en que hemos trabajado se sitúa al E. de Zaragma, en la margen 
izquierda del Ebro, en una zona que corresponde al piedemonte meridional 
de la zona de Alcubierre, comprendida entre el río Gállego y la Val de 
Osera. Una de las características más destacadas es su homogeneidad lit* 
lógica; los yesos, de la formación evaporítica del Terdario superior del 
centro de la depresión del Ebro, dominan el paisaje, presentando una mar- 
cada estratificaci6n en bancos poco potentes, de tonalibd blanquecina y fre- 
cuentemente interestratifimdos con niveles de margas; hacia el Norte, estos 
niveles margosos son cada vez más potentes, lacaüzánddm también algunos 
niveles de calizas, que se hacen dominantes en las vertiates de Alcubierre. 
m tipo de yeso más repmsentativo es el nodular, si bien los hay de 

estructura hojosa. En cualquier caso, los bancos yesífems carecen de com- 
pacidad y son muy sensibles a la alteración. 1 cEqxx6tivo general de la 
estratos es hmhmtal. 

hmdanlugaraimodelaewje9&grida,delad+Qidel 
Ebro, con una tenue cubierta vegetal de mnieroe y m a e ,  bajo un cielo 
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precipitaciones se sitúan en tonro a los 350 mm. 

Tres tipos de vertientes fundúm~~~tales pueden diferenciarse en 
con pmcems ~~ y evolutivos dbdhtgg: 

duda, la vertiente 

CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE VERTIENTES EN... 

b) Vertiente con talud de ~ b l o s  (entre el barranco de la VKgen y 
e, de peñamedonda-Alfajarín-Nuez aproximadamente) : La pendiente posee 
un valor global muy fuerte, superior al 45 por 100 y alcanzando con frecuen- 

un 70 por 100. S i .  embargo, en esta vertiente cabe distinguir dos partes, 
función de sus características morfológicas y morfométricas. El tramo supe- 

rior de la vertiente, con una pendiente que se aproxima al 90 por 100, se 
identifica con un escarpe en yesos in situ, horizontales, en Los que que destaca 

serie de diaclasas verticales; el tramo inferior lo forma una acumulación 
de detritus pnkticamente estabilizados y constituídos por dembios de 
gravedad y limos de alteración. En conjunto, el perfil de la vertiente es 
tendente a la concavidad. 

El fenómeno más interesante constatado en esta vertiente es la existen- 
cia sobre el escarpe de pequeños valles de fondo plano, colgados a unos 
30-40 metros sobre la llanura del Ebro. A partir de ellos se ha iniciado una 
escorrentía concentrada que, a modo de cascada, aunque sólo esporádica- 
mente funcional, posee una indudable eficacia morfogenética, patente en la 
discontinuidad del talud de derrubios, que prácticamente desaparece en la 
vertical de los valles colgados. 

Los procesos actuales a que queda sometida esta vertiente se reducen a 
una alteración superficial de los yesos, tanto en el tramo superior como en 
el inferior, realizándose también en el talud un transporte individual de 
partículas de pequeña grandometría (arenas yesíferas, limos y gravas de 
yeso), proceso que no rompe el equilibrio de la vertiente, En la sección supe- 
rior cabe resaltar una posible evolución de la vertiente a partir de las dia- 
clasas verticales, que, abiertas en algunos casos por erosión diferencial, 
hacen prever fenómenos de desprendimiento. 

c)  Vertiente con banquetus (entre el E. de Nuez y el barranco de 
San, W. de Osera): Este tipo, en su caracterización más simple, se identifica 
con una vertiente en tres tramos: uno, superior, de fuerte pendiente 
(70-100 por lOO), en el que doran  los yesos horizontales; uno, intermedio, 
de suave pendiente, recordando un pequeño glacis de pie vertiente, corres- 
pondiente a una estrecha banqueta (30-40 metros) y que enlaza con el tramo 
superior sin solución de continuidad; y, por último, la base de la vertiente, 
que, con un valor de pendiente de 30-40°, se manifiesta en resalte sobre el 
nivel a l d  inferior del Ebro. 

Genéticamente, estas banquetas, que constituyen el elemento más origi- 
nal de la vertiente, parecen estar en relación con un despredimiento masivo 
de grandes bloques o paneles de yeso, desligados del conjunto a partir de 
una red de diaclasas y deslizados a través del plano de fracturación. Es 
precisamente este deslizamjento el que determina el buzamiento constante 
de los niveles yesíferos de los bloques hacia el Norte (unos 45O) ,  es decir, 
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conseguir niv&ción topográfica en falsa terraza. La nivelación, sin 
de 10s barramos que disecan la banqueta. Con posbrioriW no ha sido total, destacando sobre el nivel de la banqueta pqueñoe 

,Ates de yesas correspondientes a la cresta del panel no em&mada. Esta 
busendo al modelado de la banqueta; bs fundanen* han sido: banqueta, que se extiende en una longitud de unos seis k i h k e e ,  carece 
cien de detritus y limos, colmatando las h a s  rehundidas del de cDntinuidad lateral, al hallame sometida a una disección de barrancos 
desprendido, y erasiún areolar directa sobre los yesos del mismo, -jados que inciden antiguas vales colgadas y se encajan en h falsa te- - hasta alcanzar el nivel fundamental del Ebro, a través de pequeños 

Este tipo de vertiente, de perfil cóncavo-convexo de la cumbre a la base, 
está sometido en la actualidad a los siguientes procesos: en la parte superior, 
los derrubio5 de gravedad juegan un papel importante en la evolución, a la 
vez que la erosión difemmbl, a través de una red Be diaclasas, similar a la 
de la vertiente anteriomnente citada, determina una clara tendeacia al des- 
prendimiento masivo; en la superficie de la banqueta son el amoyamiento 
difuso y la alteración de los limos los procesos dominantes. 

Frente a esta esquematización observable al NW. del barranco de Villa- 
franca, en determinados tramos del escarpe, y muy concretamente entre los 
barrancos del Arenal y de San, esta vertiente con baqueta presenta diversos 
matices; pero que, en síntesis, se resuelven bien en un simple apuntamiento 

Mecanismo del deslizamiento de paneles de la cornisa del panel, que, sin queelar modelado en terraza, Pirve de basa- 
miento a una acumulación de tipo cono de vertiente de pendiente acusada, 
aunque de escaso desarrollo, bien en un desdoblamiento de banquetas su- 
perpuestas a distintos niveles y en relación con una qmpsición de grandes 
bloques de yeso despredidos a través de dos o más planos de dedhamiento. 

F ' r e c i i t e ,  la diversidad en el grado de evolución, así como las dife- 
rentes alturas a que se ubican estas banquetas a lo largo del escarpe, nos 
hace pensar que existe una independencia genética entre ellas, aun cuando 
los procesos que hayan intervenido sean idénticos. 

Este tipo de vertiente desaparece paulatinamente al E del barranco de 
S~D- mani€estánd- una ladera de aspecto caótico y complejo, en la que el 
despiazamiento masivo de bloques parece haber sido el proceso dominante. 

El adlisis de esta vertiente en acantilado y la considewción del contexto 
en que se inscribe nos lleva a la conclusión de que la vertiente original, a 
partir de la mial han evolucionado los distintos perfiles, se identifica con un 
escarpe de falla, es decir, con una dislocación que afecta al borde meridional 
de los yesos de la margen izquierda del Ebro; dislocación que pone en con- 
tacto W n i c o  e- yesos terciarios con la llanura a l u d  del Ebro, sin que 
por ello afirmemos que se trate de un accidente de frachira de primer orden. 
Son varios los argtmentcw: que pueden aduárse a favor de esta hipótesis: 

- La HnneEirlael del e4carpe, conbario al planteamiento de una génesis 
del escaxpe en rd&h con una e a d h  Irrkal de9 Ebro, pues 

25 

t a l u d  d e  derrubios  

llanura del Ebro 

Esquema de vertiente con banqueta 

b 
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debido a un bloqueo que, por lo anteri0ZTXEnte expuesto, C~Wideramos 
-artado en &e traino central de la depresih como un de tipo tectónico. 
.=dzxxs, la conavidad ligada a la evolución de un amo nuestra opinión, el valor de la deformación no es idéntico a la 
 ti^ debed& quedar &jada en el escarpe. largo de todo el escarpe, sino que aumenta progresivamente 

de W. a E., por lo que puede considerarse como un pequeño bloque 
basculado hacia el W. a través de uiaa posible fractura Prpendi& 
a la principal y de dirección N.S., ubicada apromdamente en la 
Val de Osera; esta última fractura explicaría la anámola amplitud de 
dicha Val (superior a 500 metros), d como el brusco contacto que se 
establece a uno y otro lado de la sección inferior de la Val de Osera 
entre las series terciarias, al W., y los depósitos alwiales del Ebro, 
al E., depósitos correspondientes a terrazas antiguas y que testimonian 

-c~ndef-de-a. que, aguas abajo de este sector, el Ebro divagó hacia el N-, frente al 
L B i f i t t r r O e ~ ~ d e ~ t i ~ d ~ y d i s e c a n d b l a o  bloqueo a que se vió sometido inmediatamente aguas arriba. El plan- 
pone una radvaciám de la potencia - pero teamiento del basculamiento del bloque al W. lo basamos en los si- 

guientes hechos: 
- El área afectada por las reincisiones de vales aumenta de W. a E 

Pr4cticamente nula en el sector de La Puebla, en donde la re- 
excavación sólo se constata en el barranco principal, la reactiva- 
ción erosiva importante se inicia en el barranco del Cabezo del 
Muro, al W. de Alfájarin, en donde, sin embargo, no remonta, 
como tampoco en el caso del barranco de la V i e n ,  más de un 
kilómetro. Pero hacia el E., a partir del barranco de Peñamedonda, 
aguas abajo de Nuez de Ebro, la erosión remontante penetra en- 
tre 3 , s  kilómetros al norte del escarpe, tanto en el barranco prin- 
cipal como en las secundarios. La intensidad de la erosión la su- 
ponemos en relación directa con el valor de la desuivelación. 
Asimismo, Ia reindón de vales colgadas es patente en el sector 
oriental, desapareciendo en la zona de Alfajarh. 

- La complejidad del escarpe en acantilado, hexms visto que es ma- 
yor de W. a E.; de una disección por amoyamiento concentrado 
incipiente se pasa paulatinamente a ma vertiente con banquetas 
supenpuestas, crestas paralelas al escarpe principal, despmdi- 
mientos importantes e incisión lineal, lo que, junto a una mayor 
energía de relieve, hace pensar en una tectonización más intensa 
de esta zona, determinando un modelado más complejo dd es- 
carpe. 

2- VER- LIGADAS A EXCAVACION DE BAEBANCOS. 

Las dos variantes que distinguimms en este apartado deriGan de un 
misno tipo de vertiente original que, relacionada con una excavaci6n de 
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cursos de segundo o tercer orden en las series yesíferas terciarias, se 
en un grado de evolución diferente, según los sectores y en función -Cia en Su m de mayor enoajámiento Y, en --&, de 
mayor o menor proximidad a la desembocadura del barranco d m l l o  de v&kS-. 
Así, pues, por la misma tipología de los barrancos que en la act de IS. vertien- actuales ha estado dirigida por la in*b 
rigen la evolución de estas vertientes, puede establecerse una diferenci bd de (Ytollo8) que, pm e"6n -va Y lind, hm 
de las mismas, tanto por sus características morfométricas como por -do el relle~~) de la val, el cual queda en *@# 

procesos a que están sometidas. baombreras ma- precisamente eata =incisih, relacionada ama 

de i. potencia emsba, la rrspomable del d e l a d o  de 
a) Vertientes de vales pardi&: Se caracterizan estas por prese . &males sobre Iss orighdes, según q m  dado -O 

un valor de la pendiente bastante variado, pero que nomdmente oscila 
dtab plr~ps muy v e ,  si bh l  d C.-& de tDdas Ulos 

tre un 20-40 por 100, y por un. perfil con marcada tendencia a la convexi 
abniptuosi&d de la pendiente, CUYO valor e fi!4@'. 

perfil que conecta con el fondo del barranco mediante una ruptura de p a pmnso fundamental a el de army-tD --trah a -0 de diente, si bien con frecuencia atenuada. E3 tipo de barranco es muy rep m de pooo desarrollo y de f m d d e n t o  ~ s P o ~ c ~ ' ,  de Pro- sentativo de toda el área de yesos; se trata de barrancos de fondo 
("val"), de evolución policíclica y cuya última fase corresponde a la c b&&d,  pem de fuerte pendiente, descanian la mizm de m 

una d- red en que peqwks tidweg~ $e h d h  =paradas por ~~~ tación del lecho del barranco origínal por unos limo9 de altemción de 
yesos en los que se inscriben, relleno coincidente con el lecho de la v inteduvios, los cuales, sin anbmgo, pmsentan en su m f n e ,  n d e n t e ,  

~specto alairnado en W á n  de su origen en vertientea maduras. El rasgo más destacado de esos barrancos, desde el punto de vista morfo- 
genético, es su identificación, en la mayor parte de los casos, con cauces Las huellsis de erosián diferencial e Breas i n t j d d e ~  

no funcionales; en ello influye, por una parte, la escasez de precipitaciones bién muy frecuentes, quedando en d t e  lm'banc06 de  SO I& cobren- 

de la zona (350 mm), y por otra, la permeabilidad de los Zimos yesíferos que o 1- &emantes con nivelea cuando ambas No* v 
colmatan las vales, determinando una in£iitración en profundidad de las bbmti&dxt. a~ta eraisibai selectiva pude  amdatarse en detalle a 

pocas precipitaciones caídas y que han escapado a la intensa evapotranspira- dvel de estratos o en el ~8njtmt.o de la d e n t e ,  d e & b d 8 8 e  

ción de la zona (evapotranspiraciáon potencial = 760 m). , g h o  en un periEil cmi amiss, muchas vecesi sólo es-* y talud, 

Ei carácter no funcional de las vales juega un papel muy importante, elementos que p ~ d e n  apreeer -w rniginando una 
fa de con- y oónoa~o~. Re1aQo~ad0s este tipo de 

aunque indirecto, en los procesos actuales que intervienen en 1% vertientes rn0lirci6n, los derdiois de gravedad son abundantes, aunque de lenta a&- 
que analizamos. Dichos procesos se reducen a una metRorizacith lenta de vidad, generando una acumulacib de detritus al pie de unas cornisas mal 
los yesos por causas orgánicas, líquenes fundamentdmente, o físi-uimi- 
cas, en los momentos de humectación, y a un transporte individual de par- 

tículas de grandometría fina mediante amoyamiento difuso o reptación; dentro del Ama astdada, gudifhhse & í a h  coaes p- -&do 
la movilidad puede afectar también a gravas de yesos que, procedentes de -6ni mpMkM de las vertientes, que grsvoca el daspx~mdimi&~ts de 
la alteraciún de niveles yesiferos con estructura nodular, son -tidas a las placas de Ijpu>g de altemdón, intmmmpieado la de la ve -  
un desplazamiento por rodamiento o gravedad en los casos de pendiente tiente; proceso que en alguws sectares tiende a ser una 
más acusada La lentitud de los procesos dominantes explica el. aspecto incipiente &m& vegetal. 
maduro de estas vertientes, tendentes a la estabíkación mediante una ve- 
getación de tipo matorral en el que predomina el romero. 

3. VER- DE DEGEADACIQN LENTA. 
b) V a *  de barramos funciona2es: Se localizan en franja 

próxima al escarpe y M e l a  a él, pasando paulatinamente, hacia el NEZ, al Se localizan las más representativas en la zona de cabeceras de vales; peru 
tipo que acabamos de describir. La vertiente original de la que éstas derivan se ~~ también marginando las amplias vzdkmah que modi£ican la 

-de Can un tiw de vertiente reguhkada, de la que aún quedan supedide del glacis fundmta i ,  a partir del d se han elaborado todas 
en determinados y ligada a las vales a que hemos hecho las vertientes citadas. Eu determinados seekores ("La Cacha", o al S. de 

"Suelta Alta"), las vertiehtes de degrada&& lenta se hallan desligadas dd 
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las vales, relacionándose con pequeñas depresiones originadas por de rejUVeneimiento de la erosión lineal P r  m mffimirno 
excavación en el interior de La masa de yesos. y, - d a t e ,  k influencia d d  clima Y litol* hay que 

Cualquiera que sea su ubicación, coinciden estas vertientes con áreas *-la a eLste 
escaso contraste topográfico, en donde insensiblemente se a) la -&h espacial de las tipos de vertientes co-de 
depresivos poco rehundidos a superficies planas, según un ba s e ~ h  e e e n d e  ima com~anen* d- 

te convexo Y una pendiente media que rara vez supera e n ~ e ~ ~ t e s i i g a d a s a l ~ d e f r a ~ ~ ~ s i ~ a  
bajo valor de la pendiente, la evolución actual de las de los -, próximris a la Sierra de Akubhm- 
prácticamente irsensible, siendo los procesos a los que se ven someti& 
semejantes a los citados en las vertientes relacionadas con vales mb' - m ve- & degrada- lenta y las b vales &* 
de las que éstas serían el caso extremo. Son estos procesos, &ración da 

]as &&,m cronolbgic-te - mueno 
Yesos, -yamiento difuso Y transporte individual lento de part vaes, al que a de la misirnri edad que h T- II d@l *m* 
las que se constatan, sin embargo, en este sector, cantos de calizas a z m q u e ~ ~ u n ~ d e s f a s e e a f x e h ~ ~ ~ ~  
tes de la degradación del glacis superior de acumulación; y eídenodelas&.~aj***a-- 
puede intervenir también un arroyamiento laminar de cierta eficacia. 

1 ~ -  b en ]a wnenóai. del rdlsm de val= los 
-0s de m b  q m  enlaztui h T. Ebro, e O h  
por lo q* los c ? o m i ~ o c p  ium2dia-b P- a - 
&,~&hrrdnnur~wdutiva. ~ i n e X I h Q P , - e l ~ ~ -  
o o s - ~ c o I i o , y ~ r e í 9 c i g , c o n 1 c i ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  De todo lo expuesto podemos deducir las siguientes conclusiones: - rela&-& m kr incisión de bamnws y del 

a) Jhi~te una relación espacial entre los diferentes tip e s c m q e s o n a ~ g o ~ ~ ~ q ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
que permite una seriación de las mismas, muy clara en los distintos inim4irla al U & k T. II Y pml~ñ1& da- 
de los barrancos principales, en especial en los barrancos de la T i e n ,  

parte- -te del ciclo que m T- I, *~~~ 
la Sima, de VilMkmca Y de San, con una longitud de siete a d e b ~ c ~ a r ~  . . .. 
Los tres %os de vertientes descritoe se enlazan paulatinamente desde la 

desembocadura de los barrancos con vertientes escarpadas hasta la era L a f r a c t u r a ~ d e e s t a ~ v m ó a i p o a i i ~ * ~  
al M anlaguo O d-te el Cua- que m- de los misnos con vertientes de degradación lenta. 
p l i ~ ~ a ~ ~ t e ~ ~ d d E b r o s o b ~ ~ ~ ~ ~ ~  

b)  Todas las vertientes derivan del encajamiento de una red de bman- 
que M v a d a r  á! del Ebro- -9 el SU- 

cos original sobre la e c i e  de un glacis alto, enraizado en la vertiente 
m p ~ p g & d e h ~ p a . r w e @ ~ ~ ~ l a ~ ~ q ~ * ~  de Alcubierre y con fluencia principal hacia el Ebro. Este glacis es de erosión 

l a T . l l ! d e l ~ ~ > ~ ~ ~ l o ~ ~ * ~ ~ ~ '  Y a c d a c i ó n ,  correspondiéndose con la T. IiI (T. IV ?) del Ebro. El hecho 
rein* de -01s 1 y 11, y la d e g ~ w b ,  m b  Y * 

de que en gran parte de nuestro sector el glacis haya nivelado d i r e c a t e  
b T. LI: g sais cona co-ndi=-- 

los y-7 defid010~ al descubierto, ha favorecido su disección a lo largo del 
Cuaternario, hasta el punto de originar una superficie degradada i n m -  
mente disecada, y sólo bien conservada en los sectores en los que el glacis 
presenta un manto de cantos &os, brechificados localmente. No obstante 
la fuerte disección señdada, el perfil general de todo el sector consema la 
figura de un plano inclinado que evoca el primitivo glacis. 

c)  En la evolución de vertientes ha jugado un papel decisivo la fractura 
que limita la masa de yesos con la artesa del Valle del Ebra El escarpe de 
falla ha provocado un eficaz proceso de incisión, a partir del cual se han 
remodelado las vertientes originales de los barrancos. Estamos,.pues, en 





F v f i Q  ;P.-IF- con faLucE & h W d  u f l ~ E g r p =  

Fotografia 2.-Vertientes de "vales" paraliadas. 



Fotografia 3.-Vertientes de degradación lenta. 
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el prado, denominado comúnmente "pasto", y el monte para conseguir 
la tierra rinda sin interrupción todo el año. 

Eh relación con este tipo arcaico, pero actual, de organización del 
torio está, lógicamente, el poblamiento. Predomina como en toda la 
ña Atlántica la aldea pequeña -aquí  muy pequeña-, hecho ín 
relacionado con la extrema división de las explotaciones agrarias y 
las parcelas. Se trata, muchas veces, de minúsculas concentraciones del 
Estas aldeas, dentro de la misma región gallega, 
en población y número de viviendas así como en la mayor o 
midad de unas a otras en relación con esa extrema división de las 
ciones y su adaptación a la topografía de la región, de altitud 
da, pero de formas extraordinariamente 
todas partes, la apariencia de regib montañosa. 

El habitat rural de Galicia destaca, en efecto, por su 
minación con independencia de todo 
conocido, está necesitando todavía muchos estudios y 
puede hablar, en sentido estricto, de dispersión tal y 
generalmente en los tratados de Geografía Humana. 
Galicia, con el Norte de España, Suroeste y Macizo Central de 
Británicas y Ekcandinavia, en el paisaje rural de tipo atlántico cara 
por los campos cercados y el habitat disperso. 

En Galicia tal dispersión muy pocas veces se da con entera propi 
ya que se trata más bien de débil concentración 
mínimos, tan mínimos y numerosos 
dar, efectivamente, la impresión de una dispersión 
conocidos en otras regiones de la España Húmeda porque aquí, como 
dabamas antes, se sigue practicando todavía y en 
cultivo de subsistencia. Cuando se hahla de dispersión en el habitat r 
de Gdicia debe entenderse como contraposición 
España Seca. 

Los pequeños núcleos de población que constituyen la base del habitat 
rural gallego alcanzan la cifra de 31.695 aldeas (2). En una visión de con- 

(1) Camo fuente e ktrumento de trabajo para cualquier estudio de Geografía Éu- 
mana en Galieia véase CASAS TORRES, J. ML; iümums ' BEDERd, M. R, y de TORRES 
LUNA, M. P.: "Galieia. Mapa e Indices de 
Departamento de Geografía de la Universidad de Santiago e instituto de Geo@lrafia Apli- 
cada del C. S. L C. Santiago, í976; 180 pp. 

(2) La cartografía de estos pequeños núcleos de pobiación o aldeas, agrupadas en 
sus correspondientes parroquias, se ha llevado a c a h  en Mapa de les Parraquias 
Rurales de Galieia y sus Aldeas", por Afnum?~ BEDERA, M. R.; DE TORRES LUNA, M. P., y 
-2 I m ,  M. L Jhprkuento de Geografia de la Universidad de Santiago, en 
Homenaje a Otero Pedrayo. 
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~~ Por la que v t a  d punto de partida para *te queda, salvo claras y 168"s excepciones, la P = W ~  ~equ&, que, 
su va ,  m n t l  con mayor número de aldeas al Norte del Sil que al Sur 

dementa Cmigkd n~ SS*& dentro de E E Q ~ ~ ,  &#&i& h de & gran colector gallego. En la depresión de &ense y la Galieia occi- 
dental, regiones de elevada densidad d v á ñ c a  (fig. 4) son £recuentes las 

as grandes con un profuso entramado de p q i r i a s  menores que 
y, en la costa, se hacen presentes, con absoluto predominio, las 

F~, grandes que constituyen una densa red. 
m-hlekmd, L~ división en grandes conjuntos comarcales se ha de establecer teniendo 
 OS c2alsos ofic&&s se &tiesre un M & 3.1a cuenta todos los hechos de carácter geográfico y socioeconómico. y no 

nos oculta la complejidad de la tarea, en la que, por otra parte, no pre- 
tendemos entrar. Lo que ahora simplemente se apunta, en rnanera dguna 
e j r a  a establecer una división regional de Galicist Se tmta, - m e n t e ,  
de destacar grandes c o p ~ t o s  en los que  red- n u i a s  similares 
a cuanto a la cifra de su población total y el número de aldeas que las cons- 
tituyen y sobre las que ejercen la conocida función de capitalidad. 

La figura 1 muestra el gran predominio de las parroquias' cuya población 
oscila entre los UN) y los 500 habitantes (ya que porcentuhente este g m p  

m t ? W k ~  a se sitúa en cabeza), y que abarca muy diversos conjuntos regionales. Asi, 
el signo número 3 cubre p-te toda Galicia, a excqci6n de la estre- 
cha franja occidental y del alto Miño. Y la extensión que nos ocupa se a m b i a m d e -  
aproxima y hasta llega a la costa del Noroeste por el bloque del Xallas, 

- especie de cuña asomada al Atlántico entre Fkisterre y la ría de Muros y 

Esta enorme extensión del área donde es muy frecuente la parroquia de 
200 a 500 habitantes comprende grandes conjuntos comarcales, más o menos 
afines: la Galicia de la alta y media montaña, es decir, las si- marginales 
del Este y las m e d b a h ,  can las depresiones y valles que e n c u a h  
como  lo^ del Sil, Ve+ La T.imin y la depresión de Oreme y sus bordes 
Tamb'ién, las sienas . . interiores y sus piedemontes, el gran granjunto que de- 
nominamos ? óai de las Rías Bajas a la Wcia interior (Tambre y Ulla 
medios y altas, comarca de Santiago), el citado bloque elevado del Xallas 
y toda la Galicia septen-, desde la costa a la 'Terra Chá", en la peni- 
llanura -tal de Galicia al Norte del valle del Miño, pasando por las 

~ * ~ e n ~ s f ~ ~  sierras septentrhdes que, como el resto de las montañas in*ores de 
Galicia, son simples ~ l i eves  residdes de po&ciÓn y re.sWmcia. 

Frente al predomWo de la parroquia de 200 a 500 habitantes, el signo 
número 4, que representa las comaras donde el mayor porcentaje de parro- 
quias tienen una poblacián de 500 a LO00 habitantes, ocupa una extensi6n 
incomparablemente menor aunque, eso sí, i,oba comamas tan interesan- 

como el Bajo Miño, la ría de Muros y Noya, Bergantiño~ y -. 
En las rías de Amea y Pcmtevedra el primer lugar lo detentan las 

pamoqiEas cuya poblaciibai oscila de 1.000 a 2.000 habitantes. Y en la de 
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el mayor porcentaje de parroquias comwonde a aquelh que supe 

,, los 2.000 habitantes. 
ugi-te la figura 2 guarda una estrecha Ación con la anterior 

m al determinar el límite de los porcentajes d-tes sobre la p e  
=dI1 total de las parroquias es muy dificil establecerlo con nitidez. Y así 

totalidad de los grandes conjunb comaxdes que en la figura 1 dan 
-o de la parroquia que alberga de 200 a 500 habitantes, en ésta se 
Mfiespmden con las zonas de pumquias que, en segundo lugar, tienen una 
pobIrición comprendida en- 500 y LO00 habitantes, con la excepi6n del 
sito y ias sierras orientales y meridionales, mcluyendo en h e] 
V& del Sil. Estos amjunCos comandes da% en s3W&) lugar, m 

-de 100 a 200 habitantes. El alto valle del &%o, Ber~~~t iños,  rfa de Amm ' Bajo &íiño tia- -O 1-, parmmiia. d. m a 500 
En este mapa hay que destacar que en la Galicia mterior solamente en d 

del alto valle del Miño esta segunda "-&"> supera a la ]a-. 

La figura más representativa del hecho que se qaiere poner de mnniñc?nta 
en este e 9 b  de regitmalizaci6.n es, indudablemente9 la 3, ~~ & t t i b  

los datos elaborados.-Al canjugar lo que llamamos priinara y xegmb "ten- 
dencia" y dado gue el Iímite entre una y obra, como dechms, no es 
siempre claro, se aproxima márc a h realidad y da los típos, o mejor tama$ioB 
de parroq- free~entes. E& grgráfico Si que @te hdivid* 
grandes conjuntos r x m m d e s  en la Gallaa rural, coa reikmmb al habitat 
y desde el pzdit.0 de vista que en estas notas lo cai39idercm308. 

~ s i e 4 e t i p o s d e ~ á a n e s : ~ O e s s e ~ d e l P n i t a r e n  
este mapa que establece nftidan~emte la di&hdBn red una G d k k  
interior d-te extenisa y la Ga2icia ucddentd, y más comreb- 
mente li&d La semejanza de este mapa con el de dendad demográfica 
d e l a f i g u r a 4 ~ t a a ~ p o r ~ e t r o ~ ~ e n 1 9 7 0 , q u e a s u v e z e s  
muy semejante al de habitantes por kilámetro c u d d o  de mperkk cul- 
tivada) es exbsrdmaria (4). Ciertamente que ambos traduam um en- 
fidelidad el mapa him6triic0, como PO podía ser menos dada la htjma 

intexm-&dÓn existente entre el &eve -mejor altitud- y la ozqx~cián 
humana del suelo al bfíuir deciskmente sobre ías posibilidades agcíoolrrs 
en una región esmúdmerite agraria hasta nuestros dfas. Compmdo este 
mapa oon 106: citados de densidades dem&c&5 tan d o  se advierte la 
que podhmos &mar wra anonda en torno a las rias c a m d e m ~  Este 

F'4' '.-l>uhibuC& pmcnrhid & b pob&h 
de hs p&oqub 

hecho es debido a que la9 englobmw en el conjuuto e- d e m d n d o  
ya tradi- de 

On 1970, se&n lo tendoneia dmimnk firne7 lUm, l ,  lurrtD 
te Golfo Artabro. Y a& si si ia la de 

poblaei6n municipios, en la b a b  co-. Se dan.cíenshdm m- 

. .  



UN CRITERIO SOBRE LA DISTRIB. DEL HABITAT RURAL EN W C I A . . .  401 

a 10s 400 habitantes por kilómetro cuadrado en La Coruña, Betanzos, Mu- 
gar&~, Fene y El Ferrol. Pero el Golfo Artabro, como conjunto comarcal, 
viene delimitado por la Enea de anfiteatro que determina el descenso de la 
penillan~a central de Galicia hacia el mar, con lo que esta región penetra 
bastante hacia el interior, contrariamente a lo que ocurre en la delimitación 
de las Rías Bajas. Y tratándose de datos promedio, lógicamente, los munici- 
pios del interior, de caracteres en buena parte distintos a los de la costa, 
desfiguran y enmascaran la realidad. 

Hecha esta salvedad, la figura 3 que, como vimos, cartografía los tipos 
de combinaciones con realación, a los porcentajes de la población total de las 
parroquias es, insistimos, la más expresiva. 

Los porcentajes típicos de la Galicia interior - e n  este caso los tipos nii- 
meros 1, 2 y 3- desbordan, en apariencia, los limites propios de esta deno- 
minación. Pero no hay que perder de vista que también con relación a otros 
hechos geográficos, especialmente de Geografía Rural, y más concretamente 
de estructura agraria y sistemas de cultivo y ganadería, los caracteres de- 
finitorios de la Galicia central se aproximan mucho a la costa. 

En el alto valle del Miño domina la parrcjquia pequeña. Así en el mismo 
municipio de la capital de la provincia (Lugo) el 49 por 100 de las parro- 
quias tienen una población absoluta que no alcanza los 200 habitantes -un 
34,s por 100 están comprendidas entre 200 y 500- y en el Ayuntamiento de 
Guntín 55 y 26 por 100 respectivamente. Las parroquias de esta comarca 
tienen un promedio de cinco aldeas. 

El tipo número 2 (en primer lugar las parroquias de 200 a 500 habitan- 
tes y en segundo lugar las de 101 a 200) es, como puede apreckrse, el co- 
rrespondiente a las sierras orientales y al Sureste (valle del Sil, sierras y 
hondonadas del lkte orensano). En estas comarcas, si bien los porcentajes 
sobre la población total de las parroquias son similares, el número de aldeas 
por parroquia es distinto entre las sierras orientales y el Alto Ulla de un 
lado (9,6 en el municipio de Fonsagrada y 6,9 en el de Rodeiro) y el valle 
del Sil de otro (1,7 en Rubiana). 

A pesar de las dificultades encontradas, como siempre, a la hora de esta- 
blecer el límite se puede afirmar que los tipos 1 y 2 son similares, muy 
próximos entre sí. 

El tipo número 3 (en primer lugar parroquias entre 200 y 500 habitanes 
y en segundo de 501 a 1.000) que ya indica un tamaño mayor de las pa- 

r~. 2.-l%Mwd& e de la pbbrcichr absoluCaa & las r r o q a  es, con mucho, el predominante y, a excepción del sector oriental, 

de- em1370,seg~a hteden&tbmhall~e ensegundo e. 1, hasta bordea la Galicia interior en el sentido más estricto. Si entre estos conjun- 

100 hab.; 2, de 101 a 200 hab.; 3, abe 201 a 500 hab.; 4 de 501 a 19M M.; tos comandes los porcentajes relativos a la población total son semejantes 

S, de 1.01 a 2-Wü Id., y 6, d~ & delW i&iw, una diferencia muy notable hay que poner de relieve en cuanto al número 
de entidades de población, o aldeas, por parroquia. En la "Terra Chá" este 

26 
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centra en la &posición del habitat rural de Galicia en función del tamafio 

.mn de S- parr~uias-  
fir tratarse de un -yo basado en un determinado criterio sobre la 

5 . distribución del habitat rural gallego en su sentido funcional, este trabajo 

Asi, - ' * pretende Y no hace otra cosa que aportar una relativa apro-ión. 
a@ se mptueba  el hecho constatado por h 

- corno hemos visto se ha seguido sólo un criterio a t a d f s o ~ ,  y el objeto de 
sión M: que en el Sw Y Suresta de Galicia es donde el f e n b o  estudio b sid. la parroquia por las razones apuntadas al comienzo. La 
u h  d d  hdStrit es menor, p&-b h-tente. conclusión única después de este laborioso trabajo es afinraar, y con el rigor 

tipo 4 bd- de m& de 501 a 1.000 habit que garantiza la elaboración de los datos estadísticos en su totalidad y no 
=@do de dle 200 a 500) coba las de Bergan~a y en simple mu-, es que si en toda Galicia la parroquia como célula rural 
=O, bastante -m por SUS caracteres geopJráft~~~, es ' 

es indiscutible, en las dos o tres GaIicias que da una esquemática división 
humanos- v a  & hay qt2e recordar que los p-ediog puedan de la región y q w  se han puesto de manifiesto a través de los gráficos y los 
a tiP@ exh.emo8 0 por 10 m Pero también d d e  datos, se advierte que esa entidad rural tiene muy distbtas proporciona 
de vista esMWco difieren, en &d, eYrt;rs tanto por y que esa diversidad en cuanto al tamaño de las parroquias se comesponde 

con la división de Galicia en grandes regiones que contraponen siempre una 
de w~G& -diente a cada pa~oquia y que, por ej G&cia interior, central, oriental y meridional, que cubre en su mayor ex- 

tensión la casi totalidad de las provincias de Lugo y Oreme, como se sabe, 
las más deprimidas económicamente y con más elevado índice de despobla- 

~ d e M ~ y N o y a , y p o r  ción, con la Galicia occidental, más densamente poblada, que también en- 
dwinias a 11&- espeetos, vejete dede el punto de vista demográfico pero a un Rtmo más lento que 

&ha40 estadbti<r) d tipo mbmro 5 (cm primer la inkrior, da mayores rentas per cápita y tiene una incipiente pero ya 
interesante industrialización y un porvenir menos incierto como consecuen- 
cia de su más elevado grado de desarrollo. 

Porcentajes de la poblacián total de las parroquiac en 1970 - 
pm-edqb tanto MUNICIPIOS Hasta D e  101 D e  201 D e  501 De 1.001 Más 
conFmdQdl&de 100 a 200 a 500 a 1.000 a 2.000 de 2.000 

hab. hab. hab. hab. hab. hab. ------ 
h y d e % 7 e n -  enk&im&mdmaE?nh 1 Valle del Miño: 

~ ~ ~ ~ d e 2 0 r ) 8 W t r ; m t e s t e s ~ w i g d b ~ ~ ~ ,  - - 50,O - 50,O Meira ........................ 
tamb8én en d m* amo, a 10,4 21,O 47,3 31,5 - - ........................... Po1 

............... ~ ~ ~ b ~ l a ~ ~ ~ p o ~ ~ ~ ~ &  Castro del Rey 12,o - %o - 36,O - 12,o - 100,O - - 
...... San Vicente de Rabade 

Otero de Rey 19,2 50,O 30,7 - - - ............... ante todos lo que txm&& poblad611 
12,5 50,O 28,l 9,3 - - ........................ aldeas. Por el contrario, esta sinte- ni01 

........................ Lugo 14,5 49,O 34,5 - - 178 
Castroverde .................. 35,l 48,6 13,5 2,7 - - 

............... Neira de Jusá 333 40,O 23,3 3,3 - - 
(a) NB~OLEI, Gi '9.1- de pobk5b niiel en Gakh*'. Reo. $st. w., VX, u&- Cargo ........................ 31,5 s , o  18,4 - - 

~ ~ 1 9 9 5 ; p á g a ~ ~ .  



p-wea de la población total de las en 
Porcentajes de la Jtal de las 

Hasta De 1Ol 
100 a a10 
hb. h8b. -- 

De 501 
a 1.000 
hab. 

MUNICIPIOS 

MUNICIPIOS Hasta De 101 De 201 De 501 DeLWl Más 
100 a 200 a 500 a 1.000 a 2.000 de 2.000 
hab. hab. hab. hab. hab. hab. 

villamarth de Valdeom 
.................. Barco 
.................. Rubiana 

............... mballeda 
.................. La Vega 

............ Vi- del Bollo 
.................. El Bollo 

..................... peth 
.................. Laroco 

............... Manzaneda 
......... Puebla de Trives 

........................ Río 
............ Gas-Caldelas 

............... La Teijeira 
............ Parada del Sil 

sierras y hondonaclas del Este 
OT-m: 

.................. La Mezquita 
.................. La Gudfña 

........................ Riós 
......... Vuarino de cOrI!m 
......... Chandreja de Queija 

............... Montederramo 

Sierras orientales: 

Fonsagrada .................. 
Ribera de Piquín ............ 
Baleira ........................ 
Nogueira de Muñiz ............ 
Navia de Suania ............ 
Bwerreá ..................... 
Cervantes ..................... 
Los Nogales .................. 
Triacastela .................. 
Redmfita ..................... 

Alto Ulla: 

Do.#5on ..................... 
..................... Rodeiro 10,O 

Lalín 8,5 ........................ 
..................... Silleda 3,O 

............... Villa de Cruces 7,l 
........................ Golada 20,o 

............... Antas de Ulla 32,l 
................. Montemo.  @,o 

Valle del Sil: 

Fobso de Caurei ............ 
Quiroga ..................... 
Ribas del Sil .................. 
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- 
Poreent4es de la poblacida total de las en 1910 población totai de ias Porcentajes de la 

MUNICIPIOS De 201 
a 500 
hab. 

De 501 
a 1.000 
hab. 

MUNICIPIOS Hasta De101 De201 De!iOl DeLW BBda 
100 a 2W a 500 a UMlO a 2.000 de 2.m 
hab. hab. hab. hab. hab. hab. 

Hasta De 101 
100 a 200 
hab. hab. -- 

Palas de Rey ............... 
Toques ..................... 
Meiiid ........................ 
Santiago ..................... 
Anúa ........................ 
Tomo ........................ 

Ráa de Chtigtdra: 

..................... Cedeira 

..................... Cordido 

..................... Moeche 
..................... Somozas 

Puentes de García 
.................. Ortigueira 

Terra Chá: 

Cormade ..................... 
Villalba ..................... 
Abadh ..................... 
Pastoriza ..................... 
Cqeito ..................... 
Begonte ..................... 
Guitiriz ..................... 

Golfo Ar tah:  

.................... Arteijo 
.................. La Coruña 

.................. Culleredo 
Oleiros .......-................ 

..................... Cambre 
........................ Carral 

........................ Ares 
.................. Mugardos 

..................... Narón 
........................ Sada 

..................... Bergondo 
..................... Abegondo 
..................... Betanzos 
..................... Cesuras 

............ Oza de 1- Rias 
........................ Coirós 

........................ Fene 

........................ Neda 
......... F d  del Caudillo 

..................... Paderne 
........................ Irijoa 
........................ Mino 

.................. V i i p r  
..................... Monfem 

............... Puentedeume 

Vicedo ..................... 
Vivero ........ ............... 
Jave ........................ 
cervo ........................ 
Foz ........................... 
Barreiros ..................... 
Ribadeo ..................... 
Trabada ..................... 
Puente-Nuevo-Vsaodrid ...... 
Ríotorto ..................... 
Lo- .................. 
Mondoñedo .................. 
Alfoz ........................ 
V d e  de Oro ............... 
Oro1 ........................ 
Muras ........................ 
Mañón ........................ 



I 

UN CRITERIO SOBRE 
r 

MUNICIPIOS 

............ Caldas de Reyes 

Porcentajes de la poblacián total de las pa~~~~¡uias en l970 

MUNICIPIOS Iksta Ikm 
m 8200 
hab. hab. 

Hasta De 101 De 201 De 501 DelMl Más 
100 a 200 a 500 a 1.000 a 2.000 de 2.000 
hab. hab. hab. hab. hab. hab. 

Capeia ..................... 
Cabañas ..................... 
San Saturnino ............... 
Valdoviao .................. 

............... 
Valga ..................... 

............ 
Alto Tu&: 

.................. 
..................... 

Padrón .................. 
Dodr o ..................... 
Rois ........................ 

..................... 

Aranga ..................... 
Curtis ........................ 
Sobrado ..................... 
Boimorto ..................... 
vilasantar ..................... 
Mesía .........e.............. 

Frades ........................ 
Ea Pino ..................... 

......... 
Trazo ..................... Carnota ....s................ 

Mazaricos .................. 
zas ........................... 
Santa Comba .................. 

s.. 

... 
vMenes .................. I Lousame ............... 

Depresión de o r ~  y sus b 
i des: 

Beariz ..................... 
U1 ..................e.. 

Melón ..................... 
...... Carballeda de Avia 

Transición de las Rías Bajas a 
la Galicia interior: 

......... Forneloa de Montes 
............ Pazos de Borbén 

. . . . . . . . . . .  Puente-Caldelas 
La Lama ..................... 
Cotobal ..................... 
'cerdedo ..................... 
'C3unpo Lameiro . . . . . . . . . . . .  
Forcarey ..................... 
Moraña ........................ 
Barro ....................... 
Portas ..................... 

.................. 
Irijo ........................ 
Piiíor ..................... 
chbdino .................. 
San Cristóbal de Cea ...... 
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Porcentajes de la población total de las p m u i a s  en 1910 

M U N I C I P I O S  Hasta De 101 De 201 De 501 De1.001 Más 
100 a 200 a 500 a 1.000 a 2.000 de 2.000 
hab. hab. hab. hab. hab. hab. - - -  

Taboadela 143 - 85,7 - - - .................. 
pademe de AUariz - 40,O 60,O - - - ......... 
pereiro de Aguiar 7,6 7,6 61,5 23,O - - ............ 

Sarreaus - 11,l 33,3 55,5 - ..................... 
Trasmiras - - 66,s 33,3 - - ..................... 
Baltar - - - 42,8 57,l - ........................ 
Calvos de Randin - 50,o 50,o - - ............ 
Muuios - 589 41,6 - - - ..................... 
Lovios 20,O - - - 20,O 60,O - - ........................ 
Etltrimo 60,O 40,O - - ..................... 
Lobera ..................... - 37,5 37,5 l2,5 l2,5 - 
Bande 16,6 - 16,6 - 583 - 89 - ........................ 
Porquera 839 16,6 - - ..................... 
V i i  de Santos ............ 100,O - - - - 
Sandianes 100,O - - .................. 

............... Ginzo de T.imiÍi 5,O 5,O 60,O 25,O - 5,o 
Blancos 57,l 23,s 19,l - - - ..................... 

............... Rairiz de Veiga 77,5 18,4 3,4 - - - 

Valle de V d :  

Villardevós .........-........ - 

Castrelo del Valle - ............ 
Cualedro - ..................... 
Laza ........................ 

............... M m t e m y . . .  9,O 
Oimbra - ..................... 
Ve* - ........................ 

creciente - - 63,6 279 9,O ..................... 
- La Cañka - - 22,2 33,3 44,4 - ..................... 

Covelo - - 7,l 42,8 42,8 7,l - ........................ 

población total de las 

Hasta DelOi 
100 a 200 
hab. hab. -- 

Dem 
a500 
hab. 

M U N I C I P I O S  

Maside ........................ 
Pun* ..................... 
San Alnaro .................. 
Ctenlle ........................ 
.&?a& ..................... 
Ribadavia ..................... 
Castrelo de Miño ............ 

..................... Arnoya 
cmtqda .................. 
Puentedeva .................. 
Pa- ................... 
Quintefa de Leirdo .......... 
Verea .... ... ................... 
La Bola ..................... 
C*P ;.. ................... 

.................. 
atleriz... ................... 
Junquem de A m ,  ......... 
Jmquem de Eqpda&do ... 
Villar de Barria ............ - ...............--.... 
GonlWmde .................. 
BaiZos de Molgas ............ 
lbheda ..................... 
Eagos ........................ 
Nogueira de Ramuin .....,... 
La Peroja .................. 
v i  .................. 
Coles ........................ 
Am* ..................... 
orelMe ..................... 
Toén ........................ 
Barbadanes .................. 
San Ciprih de Viñas ...... 
La Mera .................. 
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* 
Porceptajes de la población total de las parroquias en 1910 

- 
Porcentajes de la población total de las 

Hasta De 101 
100 a 200 
hab. hab. -- 

De 201 
a 500 
hab. 

De 501 
a 1.000 

hab. 

M U N I C I P I O S  M U N I C I P I O S  Hasta De 101 De 201 De 501 Del.OO1 Más 
100 a 200 a 500 a 1.000 a 2.000 de2.000. 
hab. hab. hab. hab. hab. hab. - - -  

* 

mtes - - 40,O 10,O 40,O 10,O ........................ 
Muros l2,5 - - 373 l2,5 373 ..................... Mondariz-Balneario ......... 

Mondariz ..................... 
Las Nieves .................. 
Salvatierra de Miño ......... 
Puenteareas .................. 
Salceda de Caselas ............ 
Tuy ........................ 
R m i ñ ~  ....................*... 
Oya ........................... 
El Rosal ..................... 
La Guardia .................. 

p&z de A r m  
..................... a G m e  

........................ Baeaio 
........................ M& 

..................... Cambados 
.................. R i W  

Villaga& de a ......... 
l7imuwa de &xsa ......... 

..................... Catoha 
........................ Rianjo 
........................ Bo' i  

Puebla del Crrramiñcll ...... 
..................... Ribeira 

Cabana ..................... 
Carballo ..................... 
Cerceda ..................... 
Coristanco .................. 
Laracha ..................... 
Malpica ..................... 
Puente-Ceso .................. 

Rúc de Ptxevedm: 
pontevda .................. - y 63 &O 373 313 

ñdaria - 1- - 573. , 28,5 - ..................... 
Buev - l6,6 16,6 - S3 ........................ 
Poyo - - - 40,0 a 0  a,@ ........................ 
S-jo ..................... - - 228 9 fiA 

..................... 
Corcubión .................. 
Cée ........................ 
Dmlbrh ..................... 
Mugia ........................ 
v-o ..............m...... 

Lage ........................ 
aun- ..................... 

Rák ae v*: - - - Bayam ..................... 333 504) 16,6 
G o n d m  - - lo,O sa,o a$ - .................. 
Po* - - W a78 7 1 2 5  ........................ ... 

N i i  ...... .*. ......v.. ..- 
...... ................. 'Mnar , 

........................ Vjso 
............ ?tedendela .-. .-- 

Ria de Muros y Noya: 

Puerto del Son ............... 
Nwa ........................... 











La Cuenca del Ulla como ejemplo de la compar- 
timentación del pahaje m 1  gallego 

Por 
María Rosario MIlVWBES BEDERA, 
Mada Pilar de TOlUWS LUNA y 

Rafael RODRIGUEZ MARTINEZ-CONDE 
Departamento de Geogmfia. 

UniversBdad de Santiugo. 

Dentro de los paisajes rurales de la España Atlántica la región gallega 
es una unidad de conjunto. Su relieve poligénico, viejo, rejuvenecido re- 
cientemente, no destaca por su energía, pero las formas muy disecadas 
debidas a los últimos paroxismos dan una extraordinaria compartimenta- 
ción del espacio. Su clima, de ciertas afinidades mediterráneas frente al 
resto de la España Húmeda, se ve influido también por la compartimenta- 
ción espacial, originándose microclimas muy locales. Y esa coni.partimentación, 
prácticamente comstsmb en tQda la regjón, gem su reflejo en el paisaje 
rural, de aparente anarquía morfológica y funcional -resultado de la intensa 
ocupación del suelo a través de un extremo minifundio- en la que, no 
obstante, se pueden distinguir determinadas líneas directrices que dan xuia 

se& de bnskienes dentro de Galicia. 
De esta ~ o ~ ~ n  espacial y de ttmsicbw del 
d ga&p pmsentamm, como modelo, &e ensayo di.@ la Cuenca del 
Ulla, que forma parte de h Gaiicia cmtrd y occidental, de la septwtrional 
y meridional (ñg. 1), y que se egtiende sobre 4.471 N. Es: h i r ,  rpgrec 
senta el 15 por 100 de la extensión total de Galicia (1). 

0) alaregióngailega ~ e l ' ~ U U a " r ó l o r a ~ o i p n r m t 9 r y r e d Y c i d g d p  
esta graa cuenca 



Este gran conjunto comarcal, muy bien individuahdo desde el punto 
de vista geográfíco dentro de la macrorregión gallega, incluye 49 t h n b ~ s  
municipales (2), correspondientes a las provincias de La Coruña, Pontevedra 
y Lugo, representados en la figura 2, y 685 parroquias de las 3.773 parro- 
quias rurales de Galicia (3). 

Fig. l.-lodi- de la Cuenca del Ulla. 

(2) Los ayuntamientos c o ~ e n t e s  a cada pro- con los que siguen: Ri- 
veira, Puebla del C " i, Boiro, Lousame, Rianjo, Brión, Rois, Dodro, Ames, Teo, 
Padrón, Santiago, Boqueijón, Vedra, El Pino, Touro, Boborw ArzÚa, Toques, Wdid 
y thntko, de La CoMía; Ei Grove, Sangenjo, Catoirg Villagarcia de An>sa, Viilanueva 
de Arosa, Cambados, Ribadumig Meaao, Meis, Puenteam~~, Valga, Caldas de Regres, 
Portes, Barro, La &bada, Cuntis, Moraíh, Campo Lameiro, Ti de Cruces, Silleda, 
Forcarey, W Golada, Rodeim y Do* de P o n t e v a  Palas de Bey, Monterraio y 
Aptas de Ulia, de Lugo. 

(3) 3) T- J. m; MIRALB& %, M. E, y DE TORRES L ~ A ,  M. P.: LgGalicia. 
Mape e fndices de Locaiizaeión GeozWica de sus Parroquiaf. Santiago, 1916; p.p. 180. 

LA CUBNCd DEL HULLA COYLO -0 DB LA O M P A F l ~ A ~ . . .  

En el Departamento de Geugdía de la Universidad de Santiago se han 
llevado a cabo trabajos más amplios que evidencian los cantrastes y transicio- 
nes del medio físico en esta Cuenca, su papel de encrucijada dentro de los 
paisajes d e s  de Galicia y la posible función de cosnrvca de soldadura de 
este gran conjunto r e g i d  (4). 

l 

Fyl. 2.-Lm términos r>u1nicip&s que componen iu Cscenca del UUe. 

Si se preguntase a un campesino, o incluso a una persona culta, de Palas 
de Rey, Lalln, Vedra, Boiro Y Cambados -por citar ejemplos extremos- en 
qué comarca vive, éstas serían sus respuestas: d de Palas de Rey que no 
vive en el Ulla; el de L a k  que es de la "Tierra da Deza"; el de V d  que 

(4) RoaafovE áaaR.ríiPisz--, R.: 'Tmxukiones morfológicas y bioclimá- en el 
vaüe del Ulia". Tesis doctoral V h  Resumea, publicado en 1916. 
DE TORRIS LUNA, M.. P.: '%usayo de tipi€icación de loB paisaje rivales gallegos". 

Reo. Geogrclphica, núm. 2, abril-junio l972; 1. G. A. (C. S. 1. C.). kkirid, p.p. 1137-121. 
M R G.: "La utikwión del suelo en la Cuenca del Ulla". Te& 

doctOrat Véase R e . ,  pubiicado ,en W 6 .  



es "del Ulla"; el de Boiro que vive en la ría de Arosa, y ea de Cambadas 
que es del SaJn& o del bajo valle del Umia. ¿A qué es debida tal disparidad 
en las respuestas? Sencillamente, de un lado evidencian la compartgnentación 
y las transiciones a las que aludiamos, y de otro se debe a que tradicional- 
mente eruditos e investigadores no han pretendido detectar la unidad geo- 
gráfica de conjunto. Es indiscutible que dentro de los Iírieites que veremos, 
con sus "derrames7' comespondientes, hay una serie de pequeñas unidades 
comarcales pero sin verdadera entidad geográfica, paisajística. Son las partes 
.de un todo m& amplio como "teselas" del mosaico de conjunto. 

J3sta comunicación d o  pretende ser una instantánea que muestre la 
emqmtbesitación y las: transi- del paisaje rural de la Cuenca del Ulla 
desde el punto de vista morlológico de sus espacios forestales -des 
m " - ' ~ a - ~  y especies dominantes- y sus tierras cultivadas. 

La Cuenca del Ulla queda limitada al Norte por una desdibujada diviso- 
ria topog&ioa, que a su vez lo es hibwg&iica, entre los ríos Tambre y 
Mandeo, y el Uila. Desdibujada en función de la natudeza del roquedo &eil- 
mente desmomnable que da unas formas con clara tendencia a la planitud 
mtre las que sobreden algunos reliwes aislada. Por el Este penetra en la 
G a l i e  meseteíia interior cortando la D o d  montaíba del ocdente gdego 
a través de un estrecho valle abierto entre las sierras del Careós y l?ar&. 
El límite Sur se resuelve er, ana alternancia entre amplios valles y pesados 
inkrfluvios, hasta el punto de que la divisoria Ulla-Umia no es más que 
un pequeño umbral que une mázr que separa D e  ahí la inclusi6~ del Umia 
y su red en el conjunto ría de Amsa-valle del üiía que denominamos 
"Cuenca del Uk", pues a kts: afinidades topográficas y climáticas hay que 
añadir, lclgi-te, las paisajásticas. 

La totaiidad del Ulla d b e  precipitaciones anuales superiores a los 
1.000 irdimetros, pasando de más de 2.000 miiímetros de precipitación anual 
en la vertiente Norte (Oeste y centro de la Cueaca) a las 1.100-1.400 de la 
vertiente Sur. Desde el punto de vista del otro elemento fmdammtal del 

la kmpera- 4 fenómeno es similar. La variación entre la costa 
y el interior sirve para establecer pequeñas transki~~~es puegto que la 

media mual en L Cuenca del Ulla va d d e  las l 0 , l O  C. del 
interior a h 150 C. de la coipta. Dlfereacias ambas -la térmica g h pl- 
mátrica- muy pequeñas y que no permiten otra cosa que apuntar ligem 
matices 

Otro aspecto que debe tenerse en cuenta es ia topcgdh, pttesto que 
d e s d e e l ~ u n b d e v i s t a l i t a l ~  ~ i m a ~ u n i f 0 ~  a i a i ~ o  
~ B e l a s ~ o 8 ~ . ~ ~ l r e l i e v e , ~ m á s ~ h I u p B o -  
metria, influye en las variaciones de la vegetación y loe cdti~m 

LA CUENCA DEL HULLA COMO EJEMPLO DE LA COMPARTIMENTACION ... 

Las asociaciones forestales son, por supuesto, las propias del paisaje 
las que muestran la transición a los dominios climáticos sub- 

tropicales y las que, resultado de las repoblaciones muy importantes lleva- 
das a cabo en las Últimas décadas han representado un cambio sustancial 
en los últimos veinticinco o treinta años. 

Dentro de las especies existentes destacan: el pino, sobre todo pinaster 
y en menor proporción insignes; el quercus robur en sus dos variedades 
tetraea y pedumuhta; el q w c u s  suber en muy pequeña proporción y lo- 
calizado fundamentalmente en las proximidades del río Ulla; la ccostunea 
sativa; el eudiptus globulus, y aunque muy localmente también se da el 
rostrata; hacia el interior el fruxinus, y muy diseminada la betula b m -  
cosa. También aisladamente popuZus, acacia, laurel, aliso... etc. 

La vegetación forestal de la Cuenca del Ulla responde al tipo de bosque 
oceanico-submediterráneo sobre suelos silíceos con abundantes precipitacio- 
nes y ocupa una superficie que oscila entre el 41 y el 50 por 100 de la pro- 
ductiva. Los datos, obtenidos para cada parroquia, se han llevado, una vez 
elaborados, a un mapa en el que se delimita la extensión de todas las 
parroquias de la Cuenca, como el de la figura 3, que insertamos en este 
trabajo a manera de ejemplo de una parte del método seguido (5). 

No hay que perder de vista que el espacio forestal y el cultivado se entre- 
mezclan hasta el límite. De ahí que sea tan necesario conseguir los datos 
por parroquias para establecer los porcentajes y, de igual manera, la cons- 
tante observacián directa es fuente indispensable, más in-ble que 
en otros casos si cabe, por esa compartimentación del paisaje que desta- 
camos. 

Existe una notable diferencia entre las vertientes Norte y Sur de la 
Cuenca y las correspondientes márgenes de la ría de Asosa. La disimetría 
topográfica se traduce en una mayor intensidad de la superficie forestal 
al Norte (margen derecha de la ría y de la Cuenca). Las altas tierras de las 
sierras de Barbanza y de la Muralla constituyen un área muy propicia para 
la vegetación que cubre grandes extensiones mientras los llanos y valles 
ocupan pequeños espacios, hecho que explica la escasa importancia de los 
cultivos. En las laderas de las citadas sierras la superficie forestal llega a 
alcanzar del 71 al 80 por 100. Sirvan de ejemplo las parroquias de Aguiíío 
(Riveira) y Postmarcos (La Puebla del Caramiñal). Se trata del dominio 
forestal por excelencia donde con frecuencia se supera el 50 por 100 de la 
superficie (véase la fotografía correspondiente a la sierra de Barbanza) ya 
que solamente en las parroquias de Olveira (Riveira), Lampón y Macenda 

(!S) La elaboración de ese mapa con los límites de las parroquias ha sido paso previo 
a los mencionados estudios sobre el valle o la Cuenca del Ulla. 
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(Boiro), Lousame musame) e Isorna (Rianjo) desciende a valores com- 
pendidos entre el 41 y el 50 por 100 que son, no obstante, todavía elevados. 

En los valles de la margen de+ la superficie forestal oscila entre 
el 10 y el 50 por 100 de tal modo que la sucesión de valles y alineaciones 
montañosas da una alternancia de mayor y menor extensión de la superficie 
forestal en cada parroquia. Esta sucesiva campartimentación forestal y 
agrícola presenta el límite hacia el Este, en las proximidades de los términos 
municipales de Elk Pmo y Touro. 

La comarca del Alto Ulla A c i a  el interior y a una altitud ya conside- 
rable, superior a los 400 metros- aparece perfectamente individualizada 
dentro de la Cuenca y realmente es sorprendente el brusco cambii que ex- 
perimenta el paisaje, desde el punto de vista de la vegetación, ima vez atra- 
vesado el cordal montañoso de las sierras del Farelo y Careón. Si hasta 
esta comarca la superficie forestal -arbolada en unos casos, matorral en 
otros- es preponderante, en el Alto Ulla experimenta una clara reg~xsi6n 
hasta el punto de resultar difícil encontrar tanto los pequeños bosquetes de 
eucalipto, pino o roble, como los mandones, más o menos extensos, domi- 
nio del matorral que se circunscribe a las tierras más elwadas. Este hecho 
responde a varias causas: la topografía llana o suavemente ondulada que 
favorece la extensión del espacio cultivado; las bajas temperaturas, respon- 
sables de que el eucalipto no encuentre las condiciones térmicas que re- 
quiere, y el retroceso de las frondosas consecuencia de las talas seculares. 
La superficie forestal ocupa, por término medio, el 30 por 100 en estas pa- 
rroquias del Alto Ulla. 

Respecto a la vertiente meridional de la Cuenca y orilla izquierda de la 
ría de Arosa el rasgo más destacado es la escasa importancia que alcanza, 
en conjunto, el espacio forestal a diferencia de lo que ocurre en la vertiente 
opuesta. En este sector es muy frecuente que el porcentaje del bosque 
oscile entre el 10 y el 30 por 100 sobre la superficie total (como excepción 
se llega a superar el 60 por 100). Predomina el espacio cultivado como clara- 
mente pone de manifiesto una de las fotografías aéreas que ilustran este 
texto. Se trata de un sector de la margen meridional de la ría de h a ,  en 
el bajo valle del Uznia. 

La Cuenca del Ulla es dominio por excelencia del pino que, formando 
pinares o entremezclado con el eucalipto, constituye un extenso tapiz ve- 
getal en el que únicamente la altitud y la temperatura imponen unos limi- 
tes precisos según los casas. Se trata, casi siempre, del llamado "pino ga- 
llego". 

La observación personal y la encuesta antes mencionada han suministrado 
material para elaborar varios mapas, de los que aquí, por imperativo de la 
necesaria brevedad, solamente reproducimos uno (fig. 4). Desde el Alto 
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Ulla al Este, hasta el mar a occidente, y desde la divisoria de1 Tambre al 
Norte hasta la Tierna de Montes al Sur, aparece el pino ocupando el primer 
lugar en la vegetación de un modo claro, mezclado en d m  wctore~ 
d eucdptua gbbulus. 

El pino cubre espedahente todo el sector occidental de la Cuenca y se 
adentra por d F&e hasta la vertiente oriental de las sierras de Careón y 
Farelo (Alto UUa) dwtxando la penetración de esta canffera hacia el in- 
terior de las sierras de la Dorsal. En estos casos aprovecha la presencia de 
algunos valles, como sucede especialmente en el del Daa. Por el Norte 
puede afirmarse que no tiene límite hasta el extremo de establecer un nexo 
perfecto con los pinares del Golfo Artabro y Bergantiks. Al Sur el Iímite 
viene impuesto por la altitud y así a partir de los 400-500 metros el pino 
queda relegado. 

Cuando de entre las masas de coníferas sobresale, detentando el primer 
lugar en la vegetación, el eucalipto, este hecho aparece expresamente Ggado 
a la altitud (en Meis y en Cuntis) y a ks repoblaciones f o r d e s  efectuadas 
en fecha reciente por empresas de celulosa como sucede, por ejemplo, en el 
eucaliptal de Bachao, parroquia de San Juan de Fecha (Santiago). 

El roble es la especie daminante en toda la orla ~~~,ntañosa que bordea 
a la Cuenca por sus límites oriental y meridional a partir de las 450- 
550 metros. donde la altitud desplaza al pino y ocupa el prhner lugar en 
la vegetación. 

A esta división en grandes masas forestales habría que aíiadir la presen- 
cia, en determinados sectores, del castaño y el abedul. El abedul sobre todo 
en el interior de la Cuenca. 

En resumen, la vegetación arbolada en la Cuenca del Ulla ofrece un 
claro dominio de dos especies: el pino en la casi totalidad de su extensión 
y el roble en las montañas de la Dorsal y el Alto Ulla 

El estudio del espacio cultivado, entendiendo por tal el conjunto del la- 
bra&, es decir, los cultivos cerealistas y de huerta y los prados, pone de 
manifiesto que su 1-n es más o menos anárquica en el conjunto de 
la Cuenca pero siempm con una clara tendencia a ocupa las áreas menos 
abruptas y en especial las llanuras C&~TZIS y los valles de los ríos. 

Se diferencian, con bastante nitidez, tres sectores representados por Ea 
costa con la Depresión Meridiana, la Cuenca media y el Alto Ulla. 

Camn co~ l~e~enc ia  de la ya mencionada disimetría topográfica entre 
las dos márgenes de la ría de Arosa la extensión de los kmazgos es distinta 
en ambas. En el de Barbanza las tierras cultivables se limitan a las llanuras 
litorales mientras en la península del Salnés ocupan una extensión continua 
salpicada, de vez en cuando, por pequeños bosquetes. El espacio cultivado se 



adentra en el valle del río Umia llegando a formar un todo con la Depre- 
sión Meridiana. 
En la Cuenca media el Ulla se encaja con frecuencia y cuando e& 

ocurre sus vertientes se ven cubiertas de bosques m,ás o menos densos. 
Los espacios cultivdos son en realidad calveros que muchas veces consti- 
tuyen krazgos -te amplios, siempre que lo permitan la topografía y 
la orientación del relbve. Ebte hecho puede apreciarse en la fotografía aérea 
que un s&or del Ullii medio. 

ni d Alto Ulla casi puede hablarse de anarquía en la distnbucióai de 
ias dishtos aply~edmmkmtos de tal forma que, junto a grandes eñtensio- 
aes dedicadas a cultivos y donde el espacio arbolado apenas tiene importan- 
cia, se encuentmm otras en las que los cultivos y el bosque se entremezclan. 
En ocasiones aqué1los alcanzan hasta el 60 por 100 de la superñcie produo 
tiva. 

Los cultivcs que desta<.an en toda la cuenca son 1063 más represaltativos 
de la a & d h r a  de subsistencia predominante en G d c i a  En cabeza va 
el maíz, seguído de otros cereales -trigo, cebada, centeno, avena-, patatas9 
n a h ,  forraj es... 

ni este trabajo que es, uomo se dijo, una instantánea del paisaje rural 
de la Cuenca del Ulla, no podemas refiejar, por falta de espacio, la desigual 
,importancia de los distintos cultivos (6). Solamente nos fijaremos en el cul- 
tivo dominante en la mayor parte de ella. Por esta razón hemos cartogra- 
fiado exclusivamente el porcentaje que sobre la supedÍQe del labradío co- 
rresponde al cultivo del maíz en todas las parroquias de la Cueflca, La 
figura 5 es tan expresiva que apenas necesita comentario. Más de la mitad 
de la Cuenca del Ulla da unos porcentajes del cultivo del maíz, dentro del 
labradío, superiores al 60 por 100. En la mitad orienta& de h que el maíz 
no está ausente (en ella son frecuentes los porcentajes entre el 36 y el 50) 
predamhm otros cultivos. Como se ha dicho anteriormente el Este es 
más agrícola que forestaL Se practican por todas partes disthtas rotaciones 
de cultivos entre las que p r e d d m ,  en primer lugar, otra tipo de cereal 
como el trigo, el centeno, h abada y el alcaaer, 

De lo visto en este brwe buquejo sobra k distnbucidn y, en algún caso, 
intensidad de los dkthtoes apramhmienb en la &en- del Ulla se evi- 
dencian doe constantes muy awa&mW- de hs paisajes d e s  de Ga- 
licia. De un lado, g como ~~ de gu ~~ y arcaica economiSr 
agraria de sh i skn*  el polidtivo aprwechando bs p e q d c s  terraegos 
.abierbs en un d e v e  muy movido, hecha que se traduce en el paisaje como 

(6) Coano para el cultivo del m&, reflejado en la figura 5, se han elaborado en ei 
-to de Geograña de la Universidad de Santiago las c o ~ ~  croquis 
a todos los &PDS. 
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una polímoma marquetería de espacios útiles. De otro, la transición de la 
componente oceánica Oeste-Este en la Cuenca del Ulla permite ver, a una 
escala menor a la de la región gallega, prácticamente una muestra de los 
paisajes rurales de Galicia definidos por sus elementos más esenciales. 

Es sobradamente conocido el valor metodológico, instrumental, realmente 
indispensable de la encuesta en cualquier trabajo de Geografía Agraria. 
Para un estudio de esta índole en la región gallega la encuesta ha de Ile- 
varse a cabo por parroquias ya que, como hemos insistido en múltiples 
ocasiones, la división administrativa en nuestra región carece de todo signi- 
ficado geográfico y socioeconómico y en consecuencia los datos que pu- 
dieran obtenerse tomando como base el municipio no permitirían poner de 
manifiesto la compartimentación de los paisajes rurales gallegos y las tran- 
siciones que se evidencian tanto en el medio físico como en el medio humano 
de Galicia. 

A continuación presentamos la encuesta que hemos elaborado dirigida, 
en concreto, a las parroquias de la Cuenca del Ulla. Por supuesto que este 
cuestionario no &barca todos los aspectos que puedan interesar en un estudio 
global de la Geografía Rural de Galicia. A esa finalidad servirá una en- 
cuesta de mayor alcance que tenemos en preparación. Esta, insistimos, ha 
sido confeccionada para el sector estudiado y con unos objetivos muy con- 
cretos. & casi innecesario repetir que los gráficos que se adjuntan en este 
trabajo ban sido elaborados con los datos obtenidos de la encuesta, en la 
mayor parte de los ~ s o s  llevada a cabo sobre el terreno. En otros la con- 
sulta ha sido formulada a personas conocedoras de los aspectos que en ella 
se contienen y cuyas respuestas han resultado sumamente útiles: 

Parroquia .................. Municipio .................. Provincia .................. 

1. En esa parroquia, ¿qué aprovechamiento ocupa mayor extensión su- 
perficial?: el labradío -, el prado -, el pastizal -, el mato- 
rral -, el arbolado -. 

2. ¿Podría indicar aprozidrnente  el porcentaje que ocupa cada uno de 
estos aprovechamientos en dicha superficie parroquial?: labradío -, 
prado -, pastizai -, matorral -, arbolado -. 

3. En cuanto al arbolado, ¿qué árbol domina en primer lugar?: --, 
¿y en segundo?: - , ¿y en tercero?: -. 

4. ¿Hay en esa parroquia pino del "país"?: - , ¿y de repoblación?: -! 
¿y pino manso?: - . ¿Con qué tipo de pino se suele repoblar?: -. 
¿Se repuebla más pino que antes?: -. ¿Tiene el pino más impor- 
tancia que tenia antes o menos?: - . jCuántos años pasan desde 
que se planta un pino hasta que se corta?: -. 

5. ¿Hay en esa parroquia eucaiipto'!: -. o menos que ao- 
tes?: - ¿Se sigue repoblando tanto como antes o menos?: -. 
jcuántus años pasan desde que se planta un eucalipto hasta que se 
corta?: -. 

6. ¿Hay en esa parroquia castdos?: - . ¿Y robles?: - . ¿Y alcor- 
noques (corticeiro o sobreiro)?: -. ¿Y abedul (bid& o bedu- 
cp)?: -. ¿Y laurel o loure1lo?: - . ¿Y chopo?: -. 
¿&y en esa p a n q d a  d g h  monte vecid?: - ; @!kno - m? 
h a ? :  -; a la parroquia o a algunas aldeas?: -, 
¿o a varias aldeas de distintas parroquias?: -. 

8. ¿Hay en esa parroquia algún -te que pertenezca d hlrbonio F* 
r e d  del Estado?: - ; jcómo sz h?: -. 

9. ¿Existe en esa p r r ~ q t h  a lgh  foro?: -. 
10. Dentro del labmdo, ¿sabría deciP a p r o x i d -  q& cultivo tiene 

mayor ímportmQa y, si es poslbk* en tanto pcm. ciento? ( h d h ~ ?  coai 

un n h e r o  el lagar que le wmspade a cada imo Y su pomataje): 
moíz -, patata - , trigo -, centeno - , meno - 9 ceba- 
da -, alcacer -, nabos -, remo- -, cultivos de h u e ~  
ta - tabaco -. 
¿Cuando se siembra el d?: -; i d d o  m*?: -. 

13. ¿Cuáado se siembra d ~ea*~?: -; se m@?: -. 
14. jCuá;ndo se " ~ "  paw?: -; ¿&do -&e?: -. 
15. SE d*  OS mb?: - ; ¿Cuándo se ileeogen?: -. 
16. jC&do siembnt h m*?: - ; j~uando se m ~ ~ g e ? :  -. 
17. &Cu&udo S@ i s k d m i  el alcacer?: - ; jcuéndo se recoge?: -. 

I , ¿en cepa?: - 18. ¿Hay vid?: -; ¿en peura?: - ; ¿e porten- 

taje ocupa la vid mbm d4 labrado?: -. 

I se si- despu&?: -. 
20. ¿ C b  se han susedido los db, en cualquier fisca, en 10s l3wuos 

e ñ o s , c o n ~ h ~ a l r r s f e c b a s d e a i e g a b s a y d e ~ & L i  
d.: 
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21. jC&tos cortes reciben al año 109 prados?: -. (Es diecir, euánm 
veces se corta la hierba de todo el prado al mismo tiempo.) &En qd 
feaha se da el primero?: - , i y  el ;iltjmn?: -. 

22. En ]ri superficie dedicada a prados, porcentaje aproxinu& aleaip 
zzui las praderris d c i a k ? :  - . ¿Aumenta h superñcie dedica* 
a *?: - . &Ikde cu8ndo?: -. 

23. i Q u é a b ~ e u t i h m e n k h ? :  -. 
20. ¿- gmmmtaje apximmb danzan 10s abms químicos en el abam 

~ d e h ~ t :  -. 
25. ~ e e r a p a r r o g u i a , i ~ ~ a ~ I a ~ s e a m H a p r o d ~ a . E t i v a ~ e  

la aj@udhma?: - . &Des& cmhdo?: - 
- - . :  1 
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Lr --"-'"1 de las actividades económicas 
en el barrio de las Ventas del Esc:.::J :,..:o 

Por 
Jesús liíUNOZ MUÑOZ, 

dei Instituto de Geograüa Aplicada del C. S. L C. 

n p - ~ a r t ~ c u t o ~ ~ n r e i h s m n e n d e ~ ~ a ~ t u l o ~ ~ l e ~ a ~ e m a r i a d e  
i.,i~e~cia-'~ del aa-, emwdrada dentro de una demi& de WW 
q u e b ~ & d M ~ d e ~ A p E ~ b g f o h M h  
del pdea#rr Grises T m .  

Las Veatas, de€ Espíritu Santo, nombre con el que se ha conodo siempre 
nuestro barrio* se encuentra $hado en la zana este da Madi54 qpdam- 
damente a de latitud. Norte y 30 W de lmgitud M e  d d  al mri- 
diano de G d  0). 

E s t a ~ n p w l a ( ~ v ~ , & h ~ e ) ~ ~ l i i  
Norte; & de Lago a& de Daaoca y del -k- 
no de N- Mora de la Almudeng, al 3Fste, y d Sur limita can el 
campo, awqa sus Wtes B(eFgn la a d d a  dic? tkt~I&rtftwa ~t girr, 1 6 h d ~ B W ~  

 mes sociales. Permwm al distrito de Ci&d M desdg 1970, 
a i i o e n e l q l E g , s e ~ ~ ~ a ~ d t a ~ y d i ; s t r i l t a r p &  
~ d , ~ e n a t e ~ ~ , e l b a r r i o ~ V ~ h ~ ~ ~ ~ ; g u s  
lfmitm W c o $  que estabm situados en los alreddo- del arropo Abre- 



ííigal, y en la actualidad pertenece a barrios y distritos distintos de los pri- 
mitivos (2 y 3). 

La superficie de Ventas es de 345 hectáreas, y su población, de 68.073 per- 
sonas, por lo que su densidad es de 179 habitantes por hectárea. Esta densi- 
dad está muy relativizada, sobre todo si se tiene en cuenta que la super- 
ficie de los cementerios de Nuestra Señora de la Almudena y Civil es de 
130 hectáreas, más de la tercera parte de la superficie total del  barrio. 

Las causas del emplazamiento del barrio son muy camplejas. Parece que 
la principal es el eje de la carretera de Amgón, en la que hacia 1756 (4) se 
construyó una venta, especie de posada, parada y fonda de comerciantes y 
~ p e s ~ q ~ v ~ i l a ~ o d e ~ & o d a & B ~ ~ b  
dcmingos & h ciudad para gozar del campo. 

ih ímte  todo el siglo zax continúai, las dmdades de la venta, que 
~ ' ~ ~ a n a í ~ d b a ~  e1We1$15y3830. 

Hacia 1880, d mismo tiempo que se comtmye el banio de Salamanca, 
comienzan a localizarse en el extrarradio algunas edificaciones niodestas 
agmpadas alrededar de Irr venta y de las construcciones de la Peninsular, 
en especial &unas merederos* que coü~tribuyeron a la expansión del 
kIRi0. 

Pero es en 1884 cuando los edificios traspasan el puente de Ventas y se 
localizan a ambos lados de las cari.eteras de Aragón y del Este. Al mismo 
t i e m p o , g ~ l a ~ á P i d ~ l o s ~ w , ~ j i m t o a ~ , 1 o s  
barriasobrer~y&~lasddBarrjodsBilbrro.Sepilt?dedecirque~ 
~ g t a e f e c b a s e l b a r r i n t z e n i e y a a r n a s c a r ~ p e m J i a r e s q ~ ~ ( o -  
tendrh hasta 1959. 
m en los comienzos del siglo xx, varias casas en la parte baja del 

puente y las primeras csm&uwiones cercanas al caserío de la Elipa, urba- 
nizandose la zuna en 1930, con la apertura de la d e  Apbtol Sm~üago. 

Después de la Guerra Civil, el chabolis~o conoce ima gran s s p w i ó q  
se extiende por todo el barrio en condiciones penosas: & del 75 por 100 
de t& lag edBea&nw san pequeaaS d t a r r  que se i m -  en una 

@) 2 ) $ í & u o  Ap&mhmh de ádaarid Término MwkipaL b a l a  1: 50.990. 
~~ aprobada esi 1910. Artes Gráficas Municpales. 

Cítado en: Csssis ToaliBs, J. BE, y BODEGA, M, I: "Prheq~ nota sobre la distribución 
de la pobiací6n c?e Bíidrld*'. Rev. bcogrcrphica. Madrid, págc. W3-233. 

(8) Las Ventas actdes, como barrio municipal, solamente ocupa la zona suroriental 
de im Vaitas W c a s .  

(4) Archivo de Vülg 1-129-38. Este es el primer documento que cita la venta, con 
motivo de unas inundaciones que habían destrtúdo partle del puente sobre el arroyo 
del Abroñigal. 

LOCALIZACION DE Lbs ACTIVIDADES ECOlSOMlCM KN PL BARRIO ... 

noche. Este fenómeno urbano no ha desaparecido todavía, pero se encuentra 
muy localizado y en vías de extinción (5). 

Ek, no obstante, a partir de 1960 cuando comienza la gran expadb .  
Por un lado desaparecen més del 70 por 100 de las chabolas, y por otro, se 
construyen los barrios de Grucer, Elipa Nueva y se realiza un número consi- 
derable de nuevas viviendas, pudierado afirmar que más de las tres cuartas 
partes del total de edifhciones actuales son de las quince años. 

Resumiendo, hemoe de decir que las causas fudamentales del desarrollo 
de nuestra área de estudio han sido las siguientes: 

a) La carretera de Aragón, como eje de comunicaciones. 
b) La construcción de la carretera del Este. 
C) Ei cementerio municipal de la Almudena y la línea de trantría Sol- 

Ventas. 
al) La construcción de la plaza de toros Monumental y del metro de 

ventas-Cuatro ~ 0 s .  
e) La localizacih de masas obreras en los barrios de chabolas en áreas 

cercanas a las vías de comunicación o medios de -rtes ba- 
ratos. 

f) El plan de estabilización y la consiguiente liberalización de las b- 
pohciones, que permitieron el auge de varios sectores, entre los 
que se encontraba el de la ronistrucción; de este d o  se ha produ- 
d o  la casi total saturación del barrio. Unicamente quedan cerca de 
65 hect&eas sin construir, que corresponden a los límites del ce- 
menterio y al pinar de la Elipa, 

Los ejes ac* del bcurio scm, sin duda alguna, las calles de M, 
Lago Constanza, Hermanos Machado, avenida de Daroca, ILicm3.0 Orüz y 
Marqués de Corbera, aparte de la avemda de La Paz E h s  d e s  son las 
que más tráfico soportan y en las que se localiza gran parta de la actividad 
economica 

1. ESTRUCTURA DE LAS ACTIVIDADES ECONOmcAs. 

Al ser un barrio residencial de clases medias: y bajas, la mayo& de las 
actividades eccdmicas están orientadas hacia el consumo de la población 
del área, de modo que un gran número de l d c s  cmnmddes se dedican 
a actividades tales como venta de productos alimenti&os, comercio de vestido 
y calzado, bares, tiendas de muebles, etc. 

(5) Eu espera & ser W o s  los vecinos a las nuevas viviendas de la avenida de 
Guadakjara 



De un total de 2.156 l d e s  comerciales (6), el comercio prop-te di- 
cho ocupa 970; los servicios, 319; los almacenes, 130; bas aficinas y estu- 
dios, 40, y los talleres y fábricas, 379. Expresado en porcentajes, el comercio 
ocuparía el 45 por 100 de 10s locales; bs servicios, el 14,s por 100, los alma- 
cenes, el 6 por 100; las oficinas y los estudios, el 1,8 por 100, y los talleres y 
bábricas, el 17,6 por 100. Estos datos nos dan la certeza que canfirmia la 
hipótesis inicial: nuestro barrio es, sin duda, un áraa -1 de servicio 
a la comunidad residente, máxime cuando, desglosados los datos, veamos 
que hay un buen número de actividades que sólo tienen significado en un 
contexto de área r e s i d d .  Por otro lado, los talleres que parece que tienen 
un cierta abundancia son en su mayoría pequeños locales destinados a la 
reparación de autos o a la fabricaciáai de artículos para abastecer al co- 
mercio local. Hay un total de 318 locales cerrados, que lo están por diferen- 
tes ca- par reforma, porque se alquilan o están en venta, o porque san 
de construcción reciente. Con todo, vienen a signiñcar un alto porcentaje 
del total de Mes, el 14,s por 100, siendo un claro exponente de que la 
zona, de mamen- está saturada. Esto hace que los locales nuevos encuen- 
tren poca aceptacih entre los comerciantes, que no ven posibildades de 
éxito en sus activizLades. 
Por remmcbiento directo, hemos poclida constatar que la mayoría de 

los locales no dispoUren de grandes superficies para el ejeFcicio de su acti- 
vidad; en general suelen  se^ pequefh tiendas de mienos de 50 metros cua- 
drados, con poco más de 7 metros de esapmte. Claro está que Jmy que 
descontar de e& apn,ximacián aquellas actividades que, por sus propias 
CaPaaedStieas, exigen más superficie; entre éstas podemcs contar los alma- 
cenes, los servicias de limpiezas del Excmo. Ayuntamiento, las iglesias, o 
los dones de baile. 

Eema agrupado los locales s q g h  su advhkd, de modo que podemas 
aistinguirb-teg- 

1. comemos: 
1 

Alimentación .................................... 437 locales 
.............................. Fhtaurantes-bares 177 " 

Vestidoscalzad~~cbolsos ........................... 108 " 

................................ Hogar-muebles " 

~ o m d a - h t e 1 i a  ........................... 87 " 
Fapelería+guetería y otros ..................... 45 m 

................................. F-cia-6ptica 27 " I 
Artículos de regalo y joyeria ..................... 12 I 

(6) ~ ~ T I W T O  NAUO~~AL DE EsrmÍ8a~d: ccCenso de locales de 1910". Madrid, 1910. I 
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........................ Automóviles y accesorios 10 locales 
Artículois funerarios ............................ 10 

> Y  

..................... Total 972 locales 

2. Servicios: 

........................... Actividades recreativas 25 locales 
.............................. Reparaciones hogar 57 " 

................................. Limpi--tinte 16 " 

Medicina ....................................... 18 " 

Euseñanza ....................................... 63 " 

Peluquería ....................................... 64 " 

Servicios bancarios ........................... 9 " 
Servicios religiosos .............................. 7 " 

Otros 60 >* .......................................... 

Total ..................... 319 kmles 

....................................... 3. Almacenes 130 locales 

.............................. 4. O j k i r u ~ s  y d i o s  40 locales 

I 5. Talleres y fcíbica~: 

Airtam6viles .................................... 
Metalúrgiws .................................... 
Madera ....................................... 
Alimentación .................................... 
Electricidad ....................................... 
Vestido-calzado-bolsos, joyería, platería y objetos 

personales ................................. 
lvuirmoles ....................................... 
Aparatos del hogar .............................. 
Quhicos ....................................... 
Otnia .......................................... 

84 locales 
42 " 
71 " 

Total ..................... 379 locales 

U. NUMERO DE EXkíPLEADOS POR LOCAL. 

Para tratar de estudiar un aspecto muy importante y sobre el que hemos 
insistido con anterioridad, el aspecto residencial de todo el barrio, h- 



de pasar a continuación a ver cuál es el n h e r o  de empleados por local 
comercial o de otras actividades económicas 

Si su número medio es bajo, nos indicará que se trata de un &ea de 
comercio o industria pequeña en función de una población residente. Si es 
alta, puede tratarse de una zona de servicios exclusivamente que atrae a 
personas de otras zonas, o simplemente de un área industrial. 

El número total de empleados para todo el barrio es de 5.509, que, dividido 
entre los: 2.156 locales comerciales, resulta un valor d o  de 2,!55 emplea- 
d m  por local, hecho que indica que su número es bajo y que la zona es, con 
tan abundante número de locales y tan pocos empleados, un barrio eminen- 
temente redden& 

Se puede ver en la siguiente serie cómo se trata de explotaciones fami- 
liares. Pues tenanos: 

Con O empleados hay 401 locales. 
Con 1 empleados hay 744 locales. 
Con 2 empleados hay 535 lacales. 
Can 3 empleados hay 190 locales. 
Con 4 empleados hay 101 locales. 
Con 5 empleados hay 41 locales. 
Con 6 a 11 empleados hay 82 locales. 
Con 11 a 30 empleados hay 39 locales. 
Con 30 a 260 empleados hay 13 locales. 

E3 que haya 401 locales sin empleados indica que se incluyen los 318 lo- 
cales cerrados más los almacenes que no tienen encargado, pero que c m -  
plen su función. Con esto que- decir que hay dos tipos de almaoesies: 
en los que existe M guardiáu y los que están cerrados; en los primeros, el 
trasiego de mercan& se hace continuamente, mientras que en los segun- 
dos esta operación se hace a h o m  fijas. De aquí que no estén incluídos 
los 130 almacenes, sino un número menor, solamente 83; esto también nos 
dice que la mayor parte de los almacenes no tienen gusudiám. 

En el total de las cifras se ve que el mayor número de looales tienen 
meno6 de seis empleados, y hacen, los de este grupo, un total de  2.012 le 
cales, con un porcentaje sobre el total del 93 por 100. 

El valor modal está en un empleado con 744 locales; es el más &mente, 
y aunque hay una ligera dispersih, pue~ la media es 2 , s  empleados por 
local, no es muy significativo y sólo indica que hay algunos locales que 
tienen un número alto de empleados y pesan sobre el total, como, por 
ejemplo, los servicios del cementerio, que cuentan con 260 empleados, o la 
compañía de recogida de basuras, que tiene 150 empleados y otras actívi- 
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dades que no sobrepasan los 100 empleados, pero que son en cierto modo 
y hacen subir la media. 

cuanto a los empleados, de los 5.509, 3.609 trabajan en locales con 
menos de 10 trabajadores, haciendo un porcentaje del 66,5 por 100, las dos 

partes del total. 
Mientras que sólo 1.088 trabajan en locales de más de 30 empleados, 

haciendo casi el 20 por 100 del total, los valores medios son poco numerosos, 
casi de 10 a 30 empleados por local, tenemos 812 empleados que alcanzan 
casi el 14 por 100. 

Eu resumen, el número de empleados por local nos indica, por un lado, 
la ausencia de grandes fábricas o talleres; por otro, nos habla de la existencia 
de un pequeño comercio o actividades económicas de muy poca trascenden- 
cia en función de uua población residente, con escasez de talleres o servicios 
medianos y solamente algunos servicios con cierta importancia, pero que no 
están en función del barrio en su totalidad, o que, si lo están, se trata única- 
-te de colegios. 

1.2. CLASIFICACION aE LOCATlB POR SU NUMEXO. 

Para un ulterior estudio de las calles comerciales y para ver la relación 
entre el número de locales de todo el barrio con el de las calles comerciales, 
es preciso establecer porcentajes de los totales de la zona. Este es un paso 
previo para el estudio especifico de la localización y comparación de áreas 
y un Ultimo recorrido en el estudio de la estructura. 

Tomaremos de un total de 2.156 locales, sólo 1.352, es decir, el 63 por 100 
aproximadamente, que vienen a ser las 24 actividades con mayor número de 

.................................... - Vacíos 318 locales (14,s %) 
- Bares .................................... 135 locales (6,2 %) 
- Talleres de autos ........................... 83 locales (3,9 %) 
- Comestibles .............................. 78 locales (3,6 %) 

................................. - Fruterías 70 locales (32 %) 
........................ -, Productos cárnicos 68 locales (3,10/0) 

- Panaderías ................................. 66 locales (3,6 %) 
................................. - Carpinterías 53 locales (2,5 %) 

................................. - Colegios 49 locales (227 <ro) 
- Peluquerías de señoras ..................... 42 locales (&94 %) 

................................. - Mármoles 40 locales (/S5 %) 
- Mercerías .................................... 38 locales (1,76 %) 
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................................. - Lecherías 35 locales (1,62 %) 
........................ - Otros comestibles 32 locales @,48 %) 

................................. -  bodega^ 31 localesl (&43 %) 
.............................. - P e w a d e h  29 local- ( 1 s  %) 

.................................... - Pollerías 27 lacales ( 1 s  %) 

................................. - Mireble~ 26 locaZes ( 1 3  %) 
- ................................. Fbmmdas 24 locales (1,ll %) 
- Cakatdo M locales (1,02 %) .................................... 

.............................. - couif- 22 lodes (1,m %) 
- .................. .lAAqm& de ca-m 22 1 4 -  (1,02 %) 
- ~poutlciósr del calzaQ ..................... 20 locales (O$@ O / o )  

+ W o :  ncw servir& para comprarlo con d corrniercio y las actividades de 
d o a l l a  

Del mismo podemos comparar algunas actividades eeonkxicas, r d a c i ~  
mudo las Ventas con el total de Madrid: 

MADRID VENTAS 

- 1 supermercado ......... cada 22.666 pemonas 
- 1 ~xxw~tibh ............ ' 846 " 
- 1 pescadería ............ " 2.ll4 " , 
- 1 C a m i d  ............ " 1.230 " 
- 1 a- y hmvos ......... " 1.402 *' 

...... - 1 h--verd& " 620 " 

- 1 lechería ............... " L531 m 

- 1 pana&& ............ " m n  
- 1 economato ............ ' 64.150 " 

cada 86.073 personas, 
m 871 " 

" 2.344 >' 

' lm " 
" 1.5ll " 
" m '? 

" 1.030 " 
1.030 m 

" 86.007 n 

Como se puede aprech, hay una cierta igualdad, con &pas dife- 
que no suelen sobrepasar el 10 por 100, d v o  en frutmh, en supermerca- 
das y eamanatos. 

Se ~~~ &m&s muy rortas en pescaderías, con meno% habi- 
tantes por wda estañlecimiento en toda la ciudad, y en ~~~ donde 
hay m- Mihmkes por earniceria en las Veatas. 

E L s t e ~ s e p u i e d e e x p l i c a r , ~ t e ,  y esquelas ~ ~ m n d e s -  
t a s ~ e n ~ ~ m & ~ q u e p d 0 8 , o ~ ~ ~ q ~ I a ~ -  
cibn'consumo carne-crmmmm pesado es mayor entre Ias clases hvmildes 
que en las aecmxhbs. 

2. WCALIZACION DEL COMERCIO Y LAS ACTIVIDADES ECO- 
NOMICAS. 

El abastecimiento de un gran número de artículos, si bien tienen dentro 
del barrio un comercio abastecedor, se hace en bastante cantidad fuera de 
61, en zonas ajenas, y así podríamos distinguir: 

a) Comercio central, en la zona de Callao, alternando con el comercio 
del distrito, que en realidad podríamos denominar de varios distri- 
tos, que se brriPlri en la zona de Goya y alrededores, calles de Alcalá, 
Conde de Peñalver, Narváez, etc., con grandes almacenes y tiendas 
de objetos lujosos, donde se va cada mes. 

b )  Comercio de distrito, que abarca la zona de Q u i n t d e  de Alca- 
lá, desde el puente de Ventas hasta la Cruz de los Caidos. Suele ser 
un comercio de tiendas donde se compran artículos de cierto precio, 
pero donde no hay casi especialización; el número de tiendas es va- 
riado, al igual que los artículos. 

c) Mercados de hen tac ióm Bami, Elipa, Canillas. Son lugares de 
. compra semanal, fundamentalmente de tipo alimenticio. 
cl) Calles comerciales dentro del barrio. Aquí se ven mezcladas todo 

tipo de actividades relacionadas con la población residente, in- 
cluso puede existir alguna galería de alimentación o supermercado. 
Serían las calles de Ricardo Ortiz y paralelas, la de Marqu6s de 
Corbera, sector de la calle de Alcalá y Hermanos Gómez. 

e )  Comercio y actividades económicas, en dispersión, repartidas por todo 
el barrio; en &dad es lo que se suele denominar comercio de es- 
quina. Suelen ser varios comercios de alimentación agrupados en un 
lugar accesible o cercano a zonas con cierta densidad de población, a 
la que aíwsbecen. 

f)  Actividades económioas características, como pueden ser los lapida- 
rios y marmolistas de L avenida de Daroca y los talleres de repara- 
ción de autos en la calle de Hermanos Gómiez y Hermanos Machado. 

Lns aaprtados a) y b) son zonas abastecedoras ajenas al barrio. Las zonas 
del apartado c) se dan dentro y fuera del barrio a la vez, y las áreas de los 
siguientes apartados son fundamentalmente interiores. 

Para terminar, hemos de decir que las actividades económicas tienen su 
localización en el mapa adjunto. 
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El turismo en los pases mediterráneos 
y el melanoma maligno 

Por 
L. E NAJEBA 

El turbm es d f eñbao  sedal y econthiea m& ~ ~ ñ ?  de 
siglo. A q e  mdó a principias deol 40 mx, ha pezmanedo ea e 
l a ~ t e b ~ & d e l e ~ & 0 n ~ a b & % & b q u e e 1  
~ ~ d ~ h a ~ t i d o e l ~ c t e ~ m r e ~ ~ o s h ~ ~ ~ y ~ ~  
h a ~ j ~ f 0 a ~ o b l l & g d a a p r c a c t i c a r é 1 ~ d i s m o . ~ ~ ~  
esendales Gntre el viajero, el n h d a  y el tu&&$. IQay q@ & que 
la palabra 6udsta no apmxe en los idKlmss e u m p s  sirno despds & $S@, 
a ñ o a l o ~ d e I e d S t e ~ k f n v e a U i ~ e l t f E u t s * m ~  
de un an. 

(bZn7.i- tr#??mrs ~q~ fea @q &&a I 8 

a€?nto t-w me3añoi9a 

de otros monumentos que 

---A- 

a sta amditaiuth m hperio. 
s o d e ~ p t r r a r e l ~ ? L a ~ d e t Z p j l r ~ ~  

res: atmwcih por ekeoio, caqina8atépi m&ha y ~ t h á  tmdmti* 
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determinan la creación en Inglaterra de la primera agencia internacional de $6n de la cutánea, desde el cl- dte las -- 
turismo que aparece en Europa: la Agencia Cook, en la que el primer viaje la rnelan&- de la enfermedad de Addison hasta de los n m  

organizado se realizó en 1841. Esta corriente turística está constituída por dei 16bulo intersticial de la ade-&-Bds 

gentes cultas que van a Grecia (y poco después a Italia) atraídas por la 
canlmnplacih de las maravillas art%ticas de la Antigüedad clásica. 

A esta corriente vendrán en seguida a sumarse personas que no tendrán m& bien tolerada por el organisna en C 0 ~ 1 ~ e n h -  Wl-, Pero 

este gusto por lo artístico y que, al volver a sus casas, no podrán contar las pm llagsn a ser patológicas (m&- -o) cuando sob- a- 

maravillas que han visto: no llevarán con ellos sino la marca que dejó * ~ d m ~ a á n d < # i e e l h e c h o d e q m p a r a l g ~ r p 9 i . t e d e h  
SU nx&m el mdhte sol del Meditemheo. %.bien la insolación y la &me& m adquirida es muy intensa Y ~~ 
taeih -tss se convcrtkáh et~ lun tx&imanio digno de créáito de $d ~ ~ £ e s z 8 m e a u r ~ * e n b - ~ = -  

"ajes por países lejanos y, en consecu&~cia, de su prestigio social y económi- 
e o . D e & ~ b a i p s i l c i d o ~ ~ ~ e v a m ~ d & c u l t o a l s o L  porLi0.M.S. (In- 

m de Ebwdos Sanitarios M*), yn t3ecimhb cierto 
-te un s&lo [desde la hkkcidn de la Agencia Cmk hasta la Se- 

~ ~ m o ~ d p o r m e l a n o a n a ~ o ~ t e l a s i t e g s 1 9 6 0 0 ~ ~ , í t l t -  -da Guerra Mundial), el turismo se extendió por los países europeos, 
-te al desando de sus comunicaciones femmiarias, adquiriendo , 

(LOCO &tato, 1974). P o d ~  p o ~  * 
un gran impulso d d  la Primera Guerra Mundial (expansión del auto-\ wte aumento eer --te mdro en 

móvil), hasta convertirse en nuestros días en un fenómeno desbordante, 
gracias al desarrollo inusitado de la aviacih comercial. Melamente al p r  100.000 habitrrntes) que que la5 pises medi- slw m= las 

desamo& del turismo, el culto al sol ha encontrado en la medicha un po- & & t t m ~ d e e s h s r e g i ~ f l ~ m i a m n ~ p i u s s i o o n i ~ ~ * * )  * 
de- aliada el ddescubrbbto de la vitamina D a lo 1-0 de !os años w ~ ~ ~ ~ ~ e n t e  adaptado61 a la acción de las solares. 

193041 (vittmiba DI en Alema&, y calderol en Inglaterra* respectiva- b ~ d e : * - ~ n ~ ~ u n e s g k i d i o - -  
m & p l m f m h $ ~ q w b - q ~ s s e r -  . , mente), conjuntammh cosr la &ón indispensable de la luz del sol pata a-d 

que el oq@sm Ia sintetice en la piel y, en fin, su poderosa actividad te- c o r n e l f m d e l l a n a r í c s a ~ h d e h O . ~ S . A ~ ~ ,  
1apéUtica contra el raquitismo infantil, bastante frecuente en los países 
n'- : *L <? , . j . 

, . '  . , , 
@or un;a parte) y a las dle 1- 

&te cul& al sal ha ink&do lentamente loa países mediterr&ea, y no 
sin e c i a ,  dándose el hecho de que sus habitantes, al principio del turis- 
mo en las playas, lejos de esponerse al sol, se protegian de él con anplios 
s a m ~ y t r a j e s d e b a n o q u e ~ c a s i t o d o e l c u e r p o . ~ e s t ~ ~  
(EUpaña, GreQa, etc.), la exposición al sol buscando el imwedo ck la piel , % t e i ~ t e ~ ~ d r & a a t e ~ ~ ~ k o r r  

no es una coBtiIBnbre Comente ,hasta lae añm 40 y m se g e m d h  sino a el&---- 

pa* de 1960, fd en la que aparece el traje de baño llamado biiini, que 
deja casi todo el cuerpo expuesto a las radiaciones 

C o i n ~ i e í e l b o c o n e s P t e d i o d e ~ d e l r r s ~ t u r í s Z i o a s ( e n  
~ p l a ~ y e n ~ ~ p r i v ~ o d e l a s , ~ a n d ~ h ~ ) , ~ ~  
nueve b k i  de la c i x m é w  la de las creslas proteetoms o bi-Baiceadaras, 
q* pmtemhm proteger la piel contra los  OS noci- & las TC&U%XI~S 

s o h % ~ @ - s e e i t b e , d e i r n a ~ ~ ~ p o r q u e , a u n ~ ~ d ~  
el eritema solar agudo (dando a la piel uia9 cierta elasticiBad m impide sni 

-1, cremas no evitan el paso de las dtra~ioletas, 
.ea= prh5pal de la m-- C o a i h  reedar  que Iri 



Sobre las explotaciones 
agrarias gallegas 

Por 
nilaría Laisa PEaEZ IGLESIAS 
D e -  & Geograficr. 

Unizzer- de Sancccqlo. 

Galicia,fa&adaNomestedelaPenfosJaIb&ica,esunaregiiwienla 
~ ~ C a S u l u e r t e ~ d g e o g r H r i c a e n ~ a e p e d b e . ~  
~~ no presupopie, Qn edmqgo, una W u t a  de 
a t s c a m c t e r e s , t a n t o f i s e o s c o m o ~ y ~ y a q u e ~ , , p o r  

antmio, dentro de la minma una gmm variedad de sin qm 
sJBlo llegue a borrar, ni siquiera a disminuir, SU d persciaialidad frente 
a las demás regiones españoh. 

Su pec* " ~ ~ e n t o "  se observa también en alguno de lw as+ 
ggctos de sus explotaciones agrarias, cuyo @o se esboza y es el objetivo 
& este breve trabajo, habiidanos servido como base y punto de parada 
del minno dos de las fuentes estadistcas m& dentemente pubricadas (1). 

L T-O DE LAS EXPLOTACIONES AGBAIUAS. 

Es un hecho conocido que el minifundio o la pequeña ~mpiedad, o más 
propiamente la pequeiia explotación, puesto que ésta puede estar constituida 

(1) "Censo Agrario de España", 1. instituto N a c i d  de Estadíetica m. 
'Censa Agrario de España", 11. instituto NacioilP1 de Eéffedt8tica ]Ldadrid, 1872. ''Ammrb 
&tdisdico de Eopana". instituto Nacional de JMdstica. Bdadrid, 1975. 
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también por tierras en arrendamiento o en aparcería, es una de las cara 
rísticas de1 medio di 

El reducido tamaño de las explotaciones agrarias gallegas se pone de 
manifiesto, p-te, en el elevado porcentaje de unidades de explota- 
ción existentes tanto en 1962 (433.696) como en 1972 (385.553), que suponen, 
respectivamente, el 14,4 y el 15,O por 100 de las totales de España, en unrt' 
superficie que representa solamente el 5,8 por 100 de la extensión nacional. 

Como ha podido coanpmbarse, en nberos dativos sigue matlteniéndm 
un valor muy similar entre las fechas arriba indic+tdas con relaci6n al t d  I 

nacional, y si en númmm abmhtm, sq& las mentid lb-, h de* 
aparecido 48.143 explotaciones en sólo diez años, dicha disminución no res- 
ponde a la realidad, sino que se debe prin-te al distinto criterio 
que se ha seguido en la elaboración de ambos censos (2). E% no impide, sin 
embargo, que se haya operado una pequeña reduccih en el número de 
explotaciones debido a 4 creación de algunas explotaciones commitariórs'~ 
(cooperativas y grupors'&di&) y debido también a la emigración, qua 
repercute a veces en el abandono de algunas explotaciones, cuyas tierras 
~ # t s a n a ~ r a & a ~ .  

La magnitud de ambos fadares es dificil de determinar con exactitu& 
pero creemos que, a d de Galicia, las repedanes del movimiento 
~ i p o e n a ~ ~ ó a i s o n  " puesto que &e trata de una 
asdadh muy imipknk todavía, y el a- total de las unidades dm. 
e o ~ p b ~ a % p a r i a d e b f a a e a l a ~ ó n ( q u e e n a I g u n o s ~ ~ &  
d d a d ,  sobre todo d se trata de migracimea intdcms) m pams 
de todo punto imdiehte para explicar la indicada reddósi num&i= 
cicmrkb en la bécada 19M72, aun twiieado en cuenta que es el período de 
fuerte enigmcián a h p a .  - . 
Pi ello, apqddoms a- en las infommdones mbadas de los 6- 

n b p s  offciales de h cric de eMoTaci6n de las fuentes utiliza- 
das, ~ d -  que el factor IiriBs decisivo es el arriba indicado. 

No obstante, lo que mb interesa d t a r  es el reducido tamaño de la 
mayoría de las unidades de explotación, h& qúe qwda patente en los 
estadilh que figuran a continuación, que permiten, ashhno, C O Q ~ ~  la 
situación de W& con la de España: 

primer "(%m Agrario de Espaaa", a d d  de no haber sido censdas Las . . 
m b e n a r e s a W ~ h a n r p i d o ~ e o m e e ñ p l 8 t e c i a n e s T i i -  
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ExpLOTACIONES AGRARIAS CLASIFiCADAS SEGUN 
LA SUPERFICIE TOTAL DE SUS TIERRAS 

(En tantos por ciento) 

- 
1 9 6 2  1 9 7 2  

Ekpaiia Galicia España Galicia 

Explotaciones sin tierras ... ... ... 5,O 02 1,7 
De menos de O, l  a O,9 hectáreas ... 26,8 36,4 22,7 28,4 (3) 
~e 1 a 2,9 hectáreas ... ... ... ... ... 22,7 293 253 31,4 
De 3 a 4,9 hectáreas ... ... ... ... ... 11,6 13,4 l2,S 14,8 
De 5 a 9,9 h e c t k  ... ... ... ... ... 13,9 13,o 15,O 15,O 
De 10 a 19,9 h e c h a s  ... ... ... ... 10,O 5,9 10,5 7,7 
De 20 y más hectáreois ... ... ... ... 10,O 1,6 11,4 22 

Como ha podido observarse, los valores relativos correspondientes a Ga- 
Jicia superan claramente la media nacional en los primeros grupos, sobre 
todo en los de 0,l a 0,9 y de 1 a 2,9 hectáreas, mientras que sucede lo con- 
trario en los siguientes, especialmente en los de 20 hectárea y más, cuyo 
porcentaje supone siempre en Galicia un valor muy pequeño (1,6 y 22 en 
S962 y 1972, respectivamente). 

DISPARIDADES PROVINCIALES. 

La característica anterior, común y aplicable a toda la regi6n, adquiere 
M distinto grado de significación según las provincias. En efecto, dentro del 
cantexto general de Galicia, las provincias que la componen observan un 
"comportamiento" peculiar en cuanto al tamaño de las explotaciones agra- 
rias, en correlación estrecha con las diferentes densidedes de población y 
eon el número de explotaciones agrarias por kilósietro cuadrado, detrás de 
cuyos hechos de tipo humano subya- unos factores de tipo áam, impor- 
tantes condicionantes de los primeros. Así, en Pontevedra, más del 80 por 
100 de las unidades de explotación no dcsnzm las tres hectáreois, siendo, 
por consiguiente, la de minifundio más acusado; Oi.lense y La Coruña, sin 
~~~ una proporción tan elevada, se sitúan normdmente entre el 60 y 
el 70 por 100; Lugo, finalmente, se muestra dentro de unos limites m& re- 

(3) No figuran Ras inferiores a 0,i hecthas. 



SOBRE LAS KEKOTACIONES AGñARCAS MLLüGAS 

Frente al escaso porcentaje que suponen las explotaciones cuyo tamdo 
supera las 20 hw, la superficie que acaparan es altamente significativa 
(si bien no se llega a alcanzar en ni&m caso un valor tan elevado como la 
media nacional), especialmente la superficie que les corresponde a las ex- 
plotaciones que sob-- las 1.000 hectáreas (13,l por 100 en La Coruña, 
30,l en Lugo, 47,9 en Orense y 36,s en Pontevedra). Ekte hecho puede des- 

l figurar fácilmente la realidad gallega si no tenemos en cuenta que, en este 
último caso, se trata casi siempre de extensas áreas forestales, de utilidad 
pública. 

MATIZACIONES COMARCAGES. 

Las diferencias siguen existiendo, como es IWo,  a nivel de las unidades 
administrativas más pequeñas, como son los municipios, cuyos datos permiten 
p e r  de relieve las tendencias de las distintas áreas de Galicia. 
La figura 1, que representa el porcentaje de las explotaciones agrarias 

que tienen de 0,l a 0,9 hectáreas (4), pone de relieve las zonas de más acu- 
sado minifundio, las d e s  coinciden con las mayores densidades de gobla- 
cián y con el mayor nUmero de explotaciones agmias por kilómetro cua- 
drado. En este aspecto destacan claramente el área de las Rías Bajas y el 
Bajo Miíío, la zona litoral del Golfo Artabro, el núcleo central de la Depre- 
sión de Orense y tarnbien el Valle del Sil. 

Hectivamkmte, en las Rías Bajas, más del 80 por 100 de 3as explotaciones 
agmrias de Vigo y MQS tienen mienr>s de una hectárea, y lo mirnnn sucede en 
La Guardia, situada en el Bajo MZño, y en Ribadavia, en la Depresih de 
OIpSse. Entre el 61 y el 80 por 100 de las explotaciones de Narón, Mugar- 
dos y La Coruña, en el Golfo Artabro; de de Puebig Boira, T i u e v a  de 
AroBa, Cambados, El Grave, Pantmdra, Marín, Bueu, Cangas, M&, Re- 
dodela, Nigrán y Porriño, en las Rtas Bajas; Tuy y La C M i z a ,  en el Bajo 
Mtño, y Orense, en la Depmskh del mismo ztuimh. 

En general, en las subregimes mencionadas, pnbemttenmte en las Rías 
Bajas y el Bajo Miño, casi siempre más del 46 por 100 de las exphwiones 
no alcanzan una hectárea de superficie. 

La figura 2, mpmasmtativa de las expbtacioms de 1 a 2,9 hectáreas, 
sigue poniendo de relieve las zonas de 7- mlnifundin de Gaieia. En 
ella aparecen, más ciar-te representadas que en la figura anterior, las 
ducidas dimensiones de las exp1otaciones amarhas de h Depresiáai de 

!1 Valle 
T.imia. 

del 
Bn 

- 
S i  a las que puede 

C (4) '.ceniSa &aria de BqmiW"' ii itdtato H a c i d  de &tadiirtica Madrid, l912. 





452 ~ L ~ ~ I N ~ L A ~ S O C I E D ~ O ~ C A  SOBRlb LA8 EixF'Lom- dORILBIIS - 463 

Las figuras 3 y 4 (de 5 a 9,9 hectáreas y de 10 a 19,9, respectiv regih,  en lw que m8is del 25 por 100 de sus unidades de g g r ~  
.ti- de 5 a 9.9 hectáreas, s incluso, en dgma cagog & de-l 

primera de ellas (fig. 3) aparecen bastantes municipios, situados todos en 

Fig. 3.-Tamuño de lPrs expbtacbmm agnvias: porcentaje de eaphaebnm .de b e- w: p 
~ t i e n e n & 5 a 9 $ ~ . 1 , ~ 5 % ; 2 , ~ 1 6 a l 1 0 % ; 3 , ~ 1 l d 1 5 % ;  3 t l ~ D B k a h I k f a 2  76; 2, 
4, del 16 al 20 %; 5, del 21 al 25 %; 6, del 26 al 30 %; 7, &l 31 al 35 %; 

8, nuis del 35 %. 3Q %; 4W388dS %; 9, &1* %. 
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sierras orientales y en la mitad septentrional de .la D o d  Occidental 

del 35 por 100 en algunos oasos, tienen entre 10 y 19,9 hectheas, y lo 
general es que €o alcancen más del 15 por 100. 

Las explotaciones que superan las 20 hectáreas son escasas y 
siempre con las áreas más montaksas de Gaticia (5). 

entre el tamaño de las explotacionesagrarias y elnúmero de 
p o r k i l ~ c ~ a d r a d q y ~ ~ ~ d a m i v e z  
d o c o n l a W d a d d e p o b ~ r a E a t  

EX&-: ea las zonas ~~ doarde d ascmtamie~to 
niás dificddm y, par tanto* k dendad de polheibn es menor, d 

. externos de h Degd62i de h s e  
de Iblan~ezmy y en el Sudoeste de la misma pro*&. 

IQ n i a i p  níhmo de epplc&aciiones por kiláwne cuadraSE0 se 
en las ccmamxm de mayor p d ó n  demográfica; es decir, en ks Rías 

lQ3pof2Qa,enla 
Gennade, 159 por 108; M- W por 100; Navia de Suaiaia, par 100; 

233 por 100, Y Samos, l6,9 por 100, en la de &m- E h k  4 por 
Que@+ 17,s por 100; La Ilbrzzquitg 163 por ltM, y V i i  del Bollo, 38,!5 por 
-, y Dozbai, -7 por 100, en la p~ovipcii de Pontevedra. 

'LAS ~ T A C i ~ ' ~ ~  m 

~ ~ d e d e y ~ d e ~ V a í f e d e  
d e I a s c c m i a r c a s u ~ ~ s p u p e r r a n ~ ~ ~  

do (7). Pla* 30 y 40 expiotadm~ pnrU6- 
se en=- tmtbith en varios -xnraU.m de m- 

28 ~ a t a c i m w  por kil6me* cuediraao. -. 

-aaoN. 
' . 



d e ~ ~ f e e b s r , ~ a l a ~ & ~ ~ ~ d a e i  
ú 1 ü m o s a a O a L a i ~ p r w i a o i o q u e ~ ~ t e d e l a s ~ ~ < :  
m, enfuncián d e q u e d ~ ~ a l a i l t i v o  de Lavid es, jun& 
el&bye~ta,elqueaeved8£ectradoporkpUiven%aciánparcelaria, :$ 
P a í : o t x a p a r t 9 , h - n ~ ~ q u e c o a O t ~ ~ ~ 6  

agraria=,como-deesperarrmtodsbaatedidro,&- 
peq~Aai,enl972elSl$por100de~pairaelasdeW&son~ 
d e O $ ~ , ~ ~ s u p e r a d o ~ P o a n ~ e d r a y ~ I e n ~ ~  
se aleva a 96,6 y 963 por 100, -, skn& pooo ni& kL 
-ente a Lugo (85,s por 100) y a ~a ~ondia (N46 gor 3,0@; el d 
-taje mmwgmdhh a 

Tcdeví@rserisl~ 

L a s ~ e n h q u s e ~  
Jwm@kk-bdr;hmea, 

aun dqp& de la cmwmtracicja,, es d& que no &be el p m b  (5 
1 

Cuando concebkms la idea de esta cm*& la hicimos pensando en 
mahw un trabajo eminentemente metodológico can un enfoque cuantita- 
tivo. 

Por eso, lo presentamos a coptinuación no apo- -te 
ninguna conclusión que no sea ya conocida, pues únicamente se intentaba 
expresar cuantitativamente lo que de un modo intuitivo ya se sabía. Como 
su mismo nombre indica, se trata de medir las relacion!es existentes entre 
el proceso de uhnizaaón y los de indu&riakaciÓn y t e c i 6 n  en las 
pPovincias españoks. Para ello hemos realizado un corte temporal d d  
1961 a 1973, con el fin de poder decir algo acerca de los cambios más im- 
portiantes en el grado de urbanización de bs misnas 

1. DEFINICION DE LAS VAEIABLES. 

Como se desprende de lo anterior, la variable fundamental ha sido la 
urbanización. La medición de la población urbana resulta dificultosa en 
extremo, tal como se ha puesto de manifiesto en otros trabajos de investiga- 
ción (1). No es su menor dificultad la falta de precisión que lleva siempre 

1) Véase, por ejemplo, Disz NICOLÁS, J.: " 

*aña en lW', en "La concentración ur3ana 
'DekmhaciáO de la población urbana 
en España". Ed. Anuks de Moral S 4  

m E-&& lblrid, 1m págs. 3-63. 
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consigo el señalar los límites entre lo urbano y lo rural. En un primer .wilS&ación y terciarización. Señalemos que hemos eliminado de las 
to babíamos pensado utilizar como criterio el tamaño demográfico, de actividad industrial la electricidad, debido a que ,esta posee un 

W-AB. muy elevado y, sin embargo, sólo en contados casos -térmicas y 
entre los diversos tipos de pobbmiento de las regiones españolas. - factor relaeimiable con la urbanización. Fs más, las provincias que 
mente, mientras en el Norte de España hay núcleos que con más de mayor produccíÓn hidn>el&rica -Orense, -ca, Z-m, a,r 
bitantes pueden Consderarse coma mbanos, en Andalucía muchos p con un índice de industrialización excesivamente ele- 
de modos de vida plenamente males alcanzan los 20.000 habitantes. .w& con respedo a las demás, aun cuando se trata de provincias fundamen- 

Can el ni de solventar este inconveniente, henios decidido utilizar @mente agrarias (*)- 
indicador la ocupación de la pobLciÓn Partiendo del supuesto de 

2. 1MGM)DOLOGIA. 

las llamadas "ciencias experimentales" es frecuente el uso de la tipi- 
como técnica de clasificación de series numéricas. En Geografía, su 

d-ción ha adquirido también un gran desarrollo, principalmente desde 
que Nelson la aplicó al estudio de la especialización funcional o, lo que es 

~ n a  rt~ladón entre el tipo de trabajo y los modos de vida mejor, clasificación funcional de las ciudades (2). La utilidad de este proce- 
vs nos hemas inclbdo a abptar- el criterio expuesto. M e n t o  estadístico es manifiesta, pero su validez queda limitada por las 
ocupada en las sectores s eada r io  y temiario le sumamos oaracterísticas de la distribución a que se aplique. Efectivamente, tanto la 
jadores en las actividades pesqueras, porque, e x a d m d o  las ,mda corno la desviación típica tienen significación estadística cuando se 

que crienfan am mayar número de activos en este ~ ~ ~ S E S A M  trata de una distribución normal. En otro caso, su aplicación, aunque con- 
La Coruña, Huehm, tiene un error menor que el que proporciona la estimación de límites arbi- 

trarios o subjetivos, carece de dicha significación estadística. En estos casos, 
des o xmxikmo~ pue&a+-, & más mEaümda con n6- de mod tal vez sería preferible trabajar con desviaciones a la media, aun cuando los 
vidti a-bams que c m  lair e s p d i ~ f e  ruPrtlesi resultados hayan de ser menos precisos y expresivos. 

Detmmhda la pobkídh ocupa& en L3Q *bajos En esta investigación hemos aplicado la tipificación para establecer ni- 
veles de urbanización de las provincias españolas. Por eso, un paso inicial 
fué averiguar si las distribuciones a que habíamos llegado (índices provin- 
ciales de urbanización) se ajustaban a la normal. Con este fin hemos hecho 

las situci- de pl-eq' si &m, a n i d  nadad, puede una prueba de la bondad de ajuste, utilizando La Xz. Los resultados fueron 
que dicho exceso queda cmqemado. En r&&eq el irdice bastante satisfactorios. 
medir el grado de urb&zacith en oada provincia f d  

Hemos tomado n-3 grados de libertad y un riesgo de 0,05. Las distribucio- 
PT nes de 1961 y 1973 se ajustan a la normal, con amplio margen de significación - - PAU 
PA (1961: X: = 14,95 y Xt = 21,02 ; 1973: = 12,28 y = 19,67). 

W =  - 

m .  Sin embargo, para los datos de 1970, la X2 calculada era mayor que la teórica 
al nivel de significación elegido (Xz = 2327 y = 23,20), con lo cual 

siendo U el índice de urbanización; PT, la población total; PA, la pobla 
activa total, y PAU, la población activa urbana. 

(*) Los datos manejados han sido tomados de la ''Renta Nacional de España", del 
Las otras dos variables -industrialización y terciarización- se han 

~ C O  de BiIbao, de los años 1961 1910 y 1913. 
dido dividiendo el V. A. B. de la industria y de los servicios --se& (2) Vid., por ejemplo, BERRY, B.: "City ciassi£icatim handbook: methods and ap- 
caso- por el V. A. B. provincial, obteniendo así los respectivos índic plications". Ed. John Wiley and Sons. NEW York, 1912; 394 págs. 
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heno8 temido que asumir un riesgo mayor (T = 0,01), con los mismolb 

de libertad. (Vid. bala núm.. 2.) 
De acuerdo oon eirtos d t a d u s  de la prueba, hemos que loa; desequilibrios espackk mternos O 

media y la desviación típica para establecer los niveles de 
como en un principio nos habíamos propuesto. &milmente calc 

~ ~ ~ d q u e d e n l % l ~ ~ h p ~ * q i t e ~ o  
el d c í e n t e  de a la 6 mQOaal e dio (0,51), 1973 eriui 44 hi 

m h d i e  & urbnizadih superior a aquella nredia, o lo que es lo 
de dispersióai de dichas distribucimes, que hemos tomado como in dipntras en 196í,29 provindamr tenia un ~ w e  de 
de la homogeneidad espaciad del proceso de urbanización. 51 por 100, en 1973 tan sólo seis no akamabm esa 

A c~ntinuación aplicamos el análisin de correlación lineal, para 
relaciih existente entre las tres variables para el año 1973. Un pasa 
£ué averiguar, para cada provincia, si su gra 
funci6ri del de 
hacerlo utílaando métados estadidkm más rigmoscs, cama los 
varirmza y de componentes principales, pero ni el 
panibh nos lo permitkmn. Por eso, nos hemos limitado a efectuar un 
sis de regresión lineal, por el raétodo de rninirmK 
variable dependiente la mbanización, y roano independientes, cada 
las otras dos. En el primer caso, siendo xi = 1 c y1 =U, la ecuaci6ni 
recta de ajuste es y = 1,07 x + 35,17, y en el segundo, xi = T e y, 
y=o ,n  ~+34,25.  

Calculando el dciente de determinación respectivo, pudimos 
el valor de y* para cada valor de x*, interpretando que el valor ma 
yi mdica cuál es el factor de urbanizad611 & importante. Por 
si xi=I  e yi=80, y x i = T  e yi=40, quiere decír que 
h md- ha sido el factor fundamental en el proceso de 

Yil 
O l o q u e ~ l o m i z a r i o , a i  ->1, s l e s e l E a c t o r d e ~ c i ó n ;  

Y s  
Y a  

contrario, en el caso de que - > 1 , XB seda dicho factor. 
tabla nimr 4) Yll 

3, lmsm-' 
, > 

Aplicando la metodología que se acaba de explicar al conjunto de las 
vincias españolas, se puede observar cómo el grado de urbaniza 
crecido en el periodo de tiempo considerado. 
nacional era en 1961 de 0,51, en 1970 pasó a 0,61, y en 1973, a 0,67; e 
que, según estos datos y de acuerdo can la definición utilizada, en el 
de los años estudiados el 67 por 100 de la poblaci 



EL PROCESO W EPI E + d A  Y S W  ainbCLOElEB... 

NIVELES DE URBANIZACION - 1961 
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a el atimo de 10s años *dos, 1973 (mapa núm. 3), continúan las 
wenciw anteriores, y se asiste a una consolidacián definitiva del eje ea- 

&!vantino, que queda unido por el valle del Ebro al otro eje inicial, el 
&m. Igualniiente, en Andalucía occidental se constituye un área de 

*do de urbanización, en la que Málaga desplaza a Cádiz del nivel 

En d segundo de los años emddemdos, 1970 (mapa n h  21, a-u 
mantiene ia e&m&ma anterior, M pdduoe una bmxhc i i ón  hacia Lm 
incorporándose al nivel 1, es decir, el de mayor grado de -6n, 
cante y Baleares, al mismo tiempo que en el eje cantábnm, Oviedo y 
tander deseiemb al nivel inferior, b cual no es extra60 si se 
cueiita la situación de estammknto g e n 4  que afecta a estas pmvii 
y ~ g a h a s i d o e s t u d i a d o m ~ o r e s ~ ( 5 ) . A l m i a n o ~  
~ 4 n i v e l ~ H u e s c a , P a E e n c i a y T ~ ~ q u e , d e t j i d o a p c  
una e&m&ma urbana descentralizada, con una red interior formcldii 
cabsEcA1.as e o d e s ,  revitabadas por imp1ankkme.s . . industriales d 
p ~ e t a p a , p a B e i a n u n ~ d o d a ~ m a y o r q u e e l C é e o b r a a  
vBncias de carácter netamente agrario y que, debido a la no cantin- 
proceso, sufrieran este descenso dativo. En ñn, Zldálaga y Pontevedi 
incorporan al nivel Ii, siendo el turismo y la hdktria, respecüvamentt 
factores que exdicrin este aumento en su urbanización. '1 

JIVELES DE URBANIZACION - 1973 

Mapa n h .  3 

i%tas ya las provincias que forman parte de cada nivel y los cambios 
~ciales más importantes, vamos a continuación a la dinámica 
aria provinciaI, reladonhdola con los factores que hemos codderado 
o intedependientes. Ya al explicar la metodología hemm dicho que M- 
tloa utilizado el a d i &  de m ó n  para d e a r  las relaciones inter- 
&es (urbmhción-industAahd6n y urbanizadh--u&), 

owihdiceque~rviaparaIibedirdecuálde~dois:factores 

por aquellas provincias cuyo grado de urhnbción está 
de i n d e c i h  Come puede apreciarse en 

mapa núm. 4, forman parte de este grupo Jas h que -ccnno antes 

NIVELES DE URBANlZAClON. - 1970 3 
Mapa %&m. 2 1 



hemos visto- poseían un mayor grado de urbanizac 
1uña y Levante, más los espacios periféricos periferias del País Vasco y de 
Madrid-, revitalizadas por los procesos de descentralización y d"i 8 I 
tión industrial que tienen su origen en estos dos focos 

- 

provincias atlánticas -Huelva y Pantevedra- y Valladolid, también 'm 
proceso de industriakación (6). 

difusores; adem 

N D U S T R I A  FACTOR DE URBANIZAC 

- 

Mapa núm. 4 

Se dibuja así una extensa área que cubre la mitad mmriental de 
en donde el papel de la industria en la concentración de la p d a c i  
sido deciitiva, quedando la mayor parte de la Bpaña meridional y n 
da ta l  ligada con más fuerza a la terciarización, a excepción de las pro 
atlánticas que acabamos de citar. 

(6). Sobre la industria de las provincias esp"olas, vid., por ejempi0, el trabajo 
~NCHATJSTI, J.: <'La distribución pmvinciaZ de la renta EVolUci+ te~nporall 
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Las scepdmes a lo que acabamos de decir sirven para paner de 
fiesto una de las carackdsticas más importantes y originaleos del p 
de urbanimción en España. Per un lado, Madrid, cumo cabía eqerar 

ciu 
url 

dad 
d 

importante función de servicios de alta calidad. Algo parecido le 
Sevilla, aeunque en mucho menor grado, que, como Valencia, tiene 
elevado de urbanización (nivel II) con base en los servicios, deb'ldo 
tamaño de sus respectivas áreas metropolitanas y a su función 
En otras cuatro provbias, el desarrollo de los servicios ha sido 
motor de su creciente u r - a  (Baleares y Málaga, 
ve1 11 y iii al 1, resipectvzmente, y Las Palmas y Santa 
que lo hacen del Ill al 11). Se trata de las zanas 
de España (Baleares, Costa del Sol y Canarias)), y en 
provocado la cmacióai de nuevas ciudades o el crecimiento 
aumentando así el grado de urbauización de las mismas, 
incluso que e1 proceso de i n d e c i ó n .  

s.. ". ". 
Badajcs& ............ 

......... 
BarcPelpna ......... 
Buqpq ............ 
a- ............ 
cá* C.. ......... 

5. CONCLUSIONES. 

De todo lo anterior se puede concluir lo siguiente: 1 
a) En Espania, el proceso de mbanización tiende hacia pautas 

cada vez más equilibradas, es decir, tienden a corregir los 
brios internos, debido al efecto de difusióa 

b) La industria ha sido el factor más importante de urbanización. 
C) El turismo ha provocado un aumento de la urbanhción 

rapidez que el originado por la industria, aunque Tesulita 
levante por afectar a espacios más reducidos (Baleares, Costa del 
Y -1- 

d )  La descongestión industrial de los focos tradicionales de 
-lKadrid, Bardana y Vizcaya-Guipúzcoa- ha provocado un 
to de la urbanhdón en sus áreas peRf6ricas 

e) El sedor terciario -a excepción del turismo y de las 
grandes áreas metropolitanas- mantienen niveles de urb 
propios de la etapa preindustrial. 
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Las fuentes españolas para el estudio 
de los movimientos migratorios recientes 

Por 
Wael PUYOL, 

Profesor de la Universidad Comphitense 
de Madrid y del Instituto de Geogra£ía 

Aplicada del C. S. L C. 

Los años 60 señaian una nueva época en el desarrollo de los movimientos 
migratorios españoles. (hnkma la gran comente europea y se intewifican 
notablemente los tmwmes internos, que ya desde 1950 habían entredo en 
una fase de +ida deración. Para conocer estos &entus surgen 
nuevas fuentes informativas. La Dirección General de Empleo del Mgiiste- 
rio de Trabajo inicia la publicación de las ''-m de la dgraci6n 
exterior?' (W), que continúan series anteriores, y de1 "Inf0rm.e sobre la 
emigración" (1963). Asllaismo, desde 1962 comienzan las series sobre la 
emigración  d da" del Instituto BqxÜíal de EmQpaeióol 

Dede 1961, a nivel global, y desde 1962, a escala interpmvincial, se pu- 
blícan por primera vez en Ebpafia datos d h c t a  sobre las movhdmtoJ mi- 
gratorio~ internos, partiendo de las "altasn de resideada de los pacbvms 
municipales. Deepue9, la explotación dal censo de 1970 ha pro-o 
nuwm materbles para el estudio de tales bwases  Por todo ello, y con 
una pempectha de casi Wce años, nos ha pareddo que podrIa d t a r  
Útil realizar un análhis crítico de todas estris fuentes, y particxhmenb 
presentarlas a los niv-orea exkanjercm htemsdos por el fhcheno 
migratorio espetd 
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Pretendemos realizar un análisis del proceso de recogida y elaborac , relación que -te las Deiegaciones P r o v H i d e ~ ,  trais una 

de los datos, del contenido de las publicaciones en las que éstos se vierten -a depmciÓny envían a la sede centd del In.otut0, en Madrid (a 

del valor científico y la representatividad de tales fuentes informa 
para valorar el volumen y las características de las migraciones españo etadillw (ReL Bnig. Ct.-2) se hace constar el d r e  y los des 

recientes. &l emigrante; su edad (años cumplidos); *do civil; -ción; 
y &udad; si sale mediante contratación nomhd&a o 

veces que emigró anterio~aente, y el grupo de 
11. LAS FUENTES PARA EL ESTUDIO DE LOS MOVWiENTOS h datos d ~ d o s  se stxmekn a una segunda 

TEmOREs. 
t?dgmlt€? se perf6i?a 

11. 1. LAS ESTADISTICAS DEL INS- ESPAROL DE EMI m &&a, disünta para la enigmdb euapea (I.3B.M. SAE 12t681) que 

CION. h de Ultramar (1. B. M. SAE 37.401). Las &&las d i d a s  M omkma- 

Ei L E  E. fué creado en 1956 como organismo dependiente de que en seguida vgmos a referimos. 

sidenda del Gobierno, y adscrito definitivamente al lHinkterio de sobre h emigra&- e- z tsbt ih  tmnkma a 
(DWcci6n General) en 1958. Nació con el fin de gestionar, fiscalizar del LE-E. a partir de 1962, m e r o  se 

controlar la mtrataci6n de trabajadores españoles para el 
que documenta, transporta y recibe en el país de destino; les asesora 
en él y, aunque en mucha menor proporción, les S uno para la emigración conthentd, y 
servicios cuando decide. r e t w  a nuestro país. Es el organismo que la ul- Y a gartir de 196.8 se recoge shd-b una 
mente publica los datus sobre los en un tWco vo'vmq que mejora de presmZad6n y 
recoge en sus estawcas los que 
zados) por éL del a*... EL mislno titulo y la misma ido&& de la esta&- 

El proc~?so de recogida y elaboración de los datos es el Itp*n se& 
Cuido un trabajador español desea em&m al 

Wtuto ,  debe comenzar por cumplimentar una solicitud que se le La inhnacich, tanto la re!lativaa a 
tra en las Delegaciones Provinciales de dicho organismo, 0 en las a los ul-os, faé a m i q d é n b  
de Encuadramienb y Colocación de la Organización SindicaL 

El cuestionan0 es ligeramente distinto para los (la de 197á, porl. ejemplo, 34 para la emigrwb c o p ~ t a l  y 24 
marchar a los p b  europeos @Id. E-4) que para los que emigran a d d h  &rri=k ul-) quk t% ldhaa  h re&&- 
mar (Md. E. U.-1). Estos cuestionarios contienen toda la infmación 
que luego se publica. Con las solicitudes se constituye'un Registro de L O b ( ~ t e s . P a r a l a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

-de.  lo;^ países europeos ( d d  IW); y 'para Ja d-, 
LOS servicias centrales cbe3 1. E. E. reciben las d e ~ ~ s ~ t e s g o r ~ ~ ~ ~ ~  

paky las adscriben a las 
Se rediza enton+ 
lecciondo ,a los 

les exima de su d e t e r  de tdgriktis y a:lw se les 
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q u e e % u n r e g u m e n p o r ~ d e l a s ~ ~ l i d t u d e s d e ~ e o e n d  Además de estas publicaciones, con un carácter más o menos re-, e! 
pendientes a finales ¿e cada mes. w t u t o  ha editado diversas mmografias o informes, en los que se recogen 

Las demás publicaciones del 1. E. E, que contienen informwkh cifras comentadas que normalmente se pueden encontrar en alguna de las 
ca son editadas par el "Gabinete de IWdios" del Instituto. obras que acabamos de reseñar (3). En estos momentos, el Gabinek de 

Hay tres publicaci8nes mensuaEes: ~studios prepara una nueva obra: "Datos y cifras de la emigración espa- 
ñola", con información relativa al período 1960-1974. 

tres grandes apmtadw: a) La coyuntura en Empa Y la e m i ~  
paar>la b) Sihmci6n de la emigraci6n española en cada mes. e) 11. 2. LAS ESTADISTICAS DE LA DIRECCION GENERAL DE ENI- 
w n  wwhs grá&m y alrededor de PLEO. 
disbintas cuestitianss d a ü o ~ h ~ d a s  con 

Son las ya citadas "Informe sobre la emigración en ..." y "%&ticas 
bai& S& a Lt luz. Se publiaa desde m m o  de 1970. de la emigración exterior", hoy ya desaparecidas. 

D&g8 &? emi(Fr& fXSpUdct: c&W%?t caai etra e r t a ,  Iri miraia El Informe tiene hasta 1966 carácter anuai; con el de 1967-68 se inieia 
mación. una periodicidad bianuaL Sin embargo, la publicación desaparece piecisa- 

Bokf4w I r r f d v o :  No es ama p&li@ -te con este número. Utiliza varias fuentes de i n f o r m a 6  M* 
contiene una información v h .  El nípnem (estadísticas de la Dirección General de Trabajo, informes del I. E. E, etc.) y 
de 1976, estaba dividido &te partRs: 1. presenta un gran despliegue de cuadros estadísticos, mapas y gráficos. El 
emigs& espaibla. 3. Noticiario. 4. La emigracib en la Prensa. 5. m 

contenido general sufre a lo largo de la serie pequeñas modificaciones. 
gisla&. 6. libros y revktag y 7. BibIiogdh Así, por ejemplo, los primeros Informes incluyen un anáhis de las migra- 

Otras d a  publidones tienen un cblrácter d San: ciones de los trabajadores fronterizos, que luego desaparece; el de 1965 in- 
traduce un esquema de la población activa española en el mundo, y al de 

MinMerio de Trabajo. Cf0nted-a diversa iBfaméa&h mbre la 1967-68, un estudio general de los movimientos migratorios contjnentales 
europeos de mano de obra. 

es elaborada por el Gabinete de Estdos del 1. EE, a Las E s b w w  de la migrución exterior utilizan también, como los In- 
formes, varias fuentes de información (estadísticas de la Dirección General 
de Ehpleo, Servicios de Encuadramiento y Colocación de la Organización 

nombre dé EZsr edgra&& en 1970) la del 7í  se hizot pero no d i6  a Sindical, Comisi6n Católica de Emigración, el O.N. 1. francés, etc.). Se in- 
siste más en la emigración ultramarina que en la continentai, utilizando en el 
análisis de la primwa fuentes distintas a las del I.E. E., que en seguida 
vamos a mentar. Para la corriente transoceánica se incluyen series re- 
pectivas desde finales de la Segunda Guerra Mundial. 

11. 3. EL VALOR DE LOS DATOS. 

d t ? S d € ? ~ ~ d e  
pmph bar- Las estadísticas del 1. E. E. contabilizan únicamente los emigrantes ‘‘asis- 

tidos" por dicho organisnmo, que, por supuesto, no son todos los que d e n  a 
a~ ~ ~ p r ~ ' ~ d e l a e m i r i a c i 8 a -  trabajar al extranjero. No obstante, antes de ver cuál es el grado de cobertura 

(3) Vid., por ejeaiplo, 'Tanorámica de la emigración" (1912), o, más reciephentc, 
'%a familia des tdmjadm anigmnte" (junio de 1975). 

31 
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que tienen verdaderamente las cifras, nos parece importante advertir 
en realidad lo que en estos datos se recoge no es el número de m- LAS FUENTES PARAi EL ESTUDIO DE LOS MOVIMIENTOS IN- 
sino el de salidas (así, por e-lo, un emigrante que salió en TERIORES. 
volver a E~paña en 1965 y de nuevo marchar en 1972) (4). 

En la Menaoria correspondiente a 1965, y en el epígrafe "Clandes Antes de 1961 no existía en España ninguna fuente de información di- 

se puede leer lo siguiente: "La emigración no asistida (se refiere 
recta para analizar los movimientos migratorios interiores. Las estimaciones 

talmente a la continental), cuyo volumen anual, según e s t i m a c i ~ ,  
obtenidas a través del procedimiento llamado de los "saldos" (comparación 
para cada período intercensal entre los crecimientos real y natural) no sólo 

lar, cuando no superior, a la que se efectúa por los cauces legales, es no proporciona información específica sobre los des~lazamientos internos, 
por mediación de este Instituto. .." (5). El sistema *o que además, tal y como ha sido utilizada por algunos especialistas, 
otros cauces distintos a los del Instituto (frecuentemente el simple d t u y e  únicamente una aproxjmación muy indirecta para cuantificar, 
de turista) que elige un número tan elevado de personas, a determinadas escalas territoriales, el fenómeno general de la despoblación 
prolonga hasta 1968. En la Memoria de 1969 se insiste en "las en España (6)- 
biliddes que se ofrecen a los trabajadores españoles para Actualmente contamos con dos fuentes de información: las estadísticas 
cauces legales"; en "las dificultades que la mayar parte d derivadas de las altas de residencia de los padrones municipales y las ex- 
estd&&do para la mguhkción de los trabajadores extraujeros '$raidas del censo de 1970. 
dos en sus territorios como tinistas"; todo lo cual, se concluye, ' 
que se baya reducido la actuación de la actividad de reclutamiento 
tino". Las autoridades estadísticas del Instituto calculan en un 10 

m. 1. LAS ALTAS DE RESIDENCIA DE LOS PADRONES MUNICI- 

el valor reciente de la e!migracih dan* con respecto a la 
PALZS. 

Es una corriente integrada por personas que se dirigen a aquellos Toda persona que cambia de municipio de residencia en España debe 
c m  los que no existen aún Convenios de emigración, especialmente a dc i ta r  la baja en el padrón municipal de habitantes del Ayuntamiento de 
Bretaña. salida y (mediante la presentación de esta última) el alta en el de llega- 

Las publicaciones de la Dirección General de Empleo utilizan da (7). Los Ayuntamientw mensualmente, envían a las Delegaciones Pro- 
cmigxm56n continental básicamente los datos del I.EE. Por vínciaIes del 1. N. E. una reIación de estas altas (Mod. E V. -Estadística de 

hacerles las observaciones que acabamos de exponer. Sin Variaciones), con las cuales se realiza la clasificaci6n de los emígrantes se- 
para la ernigraciáin a Ultramar (vía marítima) se contabikm como gún su procedencia (Mod. M. M. 1.2). Estas estadísticas, tras una primera 
tes (o retmmadoe) aquellas personas de n a c i d d a d  -la que depuración, se envían a los servicios centrales del 1. N. E., en Madrid, donde 
con billete de 3." clase o asidada. De esta forma, los datos de los son sometidas a una segunda depuración. Con los datos brutos así obtenidos 

o de las ''m , - de la emigración exterior" de la D. G . E  re se realiza el resumen nacional de emigrantes, clasificados por provincias de 

más emigrantes que los contabilizados por el 1. E E, ( d o  procedencia y destino (Mod. M. N. A. l ) ,  cx>ntabilizándose también aquellas 

No obstante, hay que admitir que la aceptación del ~ncepto  
personas que cambian de municipio en el interior de una misma provincia. 

grante que adopta el primer organisno introduce, en no pocos 
Se obtienen así, mensualmente y por provincias: 

gran margen de ambigüedad. a) El número de emigrantes e inmigrantes en cada una de ellas. 
b)  Características de esas personas (sexo, grupos de edad, estado civil, 

anal!Eabethm y tipos de actividad). 

(4) L E  E., aunque ha realizado -es basadas en las altas de 
Cecial y otros procedmueatos . . , no publica datos sobre los emigrantes que (6) Esta cuestión la desarrollamos más ampiiamente en nuestro libro, de próxima 

maaera espontánea. Unicamente recoge en sus estadkücas información sobre Iss -óim, “'Ehigradih y desigualdades regionaies en w. - d)  Las bajas y las altas se conceden provisiamimente por seis meses. Bajo solicitud 
del interesado se convierten en definitivas transcurrido este plazo, o el Ayuntamiento lac 

(5) Mmmmam DE -0. 1. E E: "iikmoria í96!i". ñbadrid, 1966; p&g. 29. otorga automáticamente a los dos años. 
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lo que a las migraciones recientes se refiere (período 1961-1970), 
c) Una relación de los municipios con 500 o más inmigrantes al 

(Mod. M. M. 1.4) y caracteristicas de estos 62timos. 
grandes gnrpos de datos (11): 

a) La poblacián que sigue residiendo en el mism municipio que en 
1960 y, por cansiguiente, en la la pmvincia. 

- b) La población que, aun habiendo cambiado de municipio de residen- 
- &, sígue habitando en la misana provincia que vivia en 1980. 

c) La poblaciih que ha camb'ido de municipio de residencia y tam- 
de 500.000 habitantes. bien de prwjncZa. 

~ o s t o  una camo otra publicación, inserta demás datos sobm 1- é m ~  

@ e m o d -  

refenmoia a 1962. No obstante, las e&dWicas de Ios naincípios am 

en los Boletines, y desde 1967, en los Anuarios (8). En 1968 r 
cambio en la M c a c i ó n  de los tipos de actividad. El resto de 
ción no ha e s p ~ ~ m t a d o  variacifmes. &QS w-. 

En el Ebro "Mgracidn y estmdxwa regional", que el 1. N. E. ha =@o d* 
cado en 1968, se recogen, junto con otra información, los datos sobre 
danes internas relativas al periodo 1962-1965. La obra constituye un 
de p&&cmar la inteddad pmvidd y regiaal de la m. 3. EL VALOR DE LOS DATOS. 
ción con dras variables de carácter socioewnómico (9). 

I, Por ninguna persona interesada en el tema son deswnocidas la mayor 

m. 2. LA INB@~MAcToM DEL CENSO DE 1970. de las objeciones que se han hecho a la primera de las fuentes aquí 
aludidas: la de las altas de residencia de los padrones municipales. El pro- 

El tomo 11 del Censo 
pio 1. N. E. insiste en que los datos deben de tomarse como "indicativos". Eu 
primer lugar, y principalmente, porque no todas las personas que emigran 
se dan de alta en el nuevo municipio de residencia, y en segundo término, 

interio- -da de hojas (10). ambas 
porque, en ocasiones, las estadísticas salen de los municipios involutaria- 
mente incompletas, o --debido a ciertos intereses- deliberadamente falsea- 
das. Por otra parte, algunos emigrantes sólo se dan de alta ien el padrón 
después de tres o cuatro años de residencia, lo que altera el volumen mi- 
gratorio real de cada año. 

t .  C W Y s ' m  i SM. A la segunda fuente de información podríamos hacerle todas las objecio- 
(9) E L ~ e c J t k d i P i d t d o  nes que se hacen a un censo, pero no cabe duda de que constituye un mate- 

2 l&tmcmasocioecoaiólmica 
estnieturriregianaldeW 

rial de mucho más valor para el análisis de las corrientes internas que los 

A - ~ . t r e s a u n m  
00) ' b r & ~ a & m s ~ c n ~ ~ W n - ~ ' . l u t d r i a ,  (n) La muestra elegida es del 20 por 100 en los municipios muy grandes (más de 

libsro %&m a canüno~ la a~&&aa puHh&k dei LN.E., a la que wsba 100.000 personas) o pequeños (menos de 10.000), y del 40 por 100 en los municipios in- 
termedios (entre 10.000 y 100.000 personas). 

~ i v a - e l ~ e s ~ t e .  
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datos de los padrones municipales, y un material que sirve de eficaz 
punto para contrastar los resultados obtenidos de estos últimos. 

Las dos fuentes de información difieren, en primer 
refiere al volumen total de emigrantes. Para el decenio 1962-1971, las 
de las altas de los padrones municipales arrojan un 
grantes, lo que sulpone 
Si ahora manejamos la cifra total de mdividuos de 
entre 1961 y 1970 han cambiado de residencia, el total de emigrantes 
eleva a 4.253.953, y el promedio anual, a 425.395. La diferencia entre las 
medias anuales (49.359 personas) puede darnos 
forma aproximada, del 
c a d a & e n l a s e s t a ~ d e l a s a l t a s d e  

En cuanto a las direcciones que adopta la emigración, también 
constatado diferencias importantes entre 
observan principalmente estos hechos: 

1P Las cifras obtenidas del ceiiso para ias migraciones 
son, en general, más elevadas 
dencia, de lo que se deduce que la solicitud de estas altas está 
poco generahada entre los 

con que a veces se 
hay que tener en cuenta para explicar estos hechos. 

2P A tenor de la semejanza de las cifras, la costumbre de darse de 
parece que se encuentra mucho m.& generalizada en   arce lona 
en ninguna otra parte. 

3P Sin embargo, por las difemcias observadas, esta costumbre ' 
parece ser tan b e n t e  en el otro gran centro inmigratorio de' ~ O D U C C I ~ N .  

nacióai: MadPid 
1. C k c a o  DE DEWSIDADES EN UNA C ~ D O R W T O R I O  

1.O Medida de superficie. 
2P Cálculo de escala. 

Ii. E~TXMACI~N DE POBLACION ABSOLUTA: PARQUE DE LIS 

1P Evaluación del número de viviendas. 
2P Módulo familiar. 
3P Análish de resultados. 

m. ~TIlWACIÓN DE POBLACIÓN FLOTANTE EN UN NÚcLI~) 

cm-: GUADARRAIUA. 

los datos censaies, y 1962-1971 para la altas de residencia de Los padrones). 

Ens- sobre la tnantifitación de dalos a parlir 
de la 'n+nnuaia airea 

Por 
Ana SABATE MARTiNEZ 

Profesora de la Universidad Comphitense 
de Madrid 
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L~ fecha del vuelo -principios de 1972-, s0bm t h ,  factible el 
hedio de que 1- multados obtenidos fueran comprobados en todo c m  Y 

con los dato. del Ceoso de Poblad& Y Viv ida  de 1970, Y de 
este modo, poder verificar la valida del &tema- 

por lo que respecta al Censo, había sido utilizado pr-te a nivel 
de hojas indiviues, con lo que dkponiamo~ de ~ n a  e~plkdida info-ch 

Ud-, así como un conocimiento profundo de 1- casos a es- 
I N T B O D U C C I O N  

En la Geografía actual asistimos a un proceso de búsqueda 
de trabajo cada vez más rigurosos, cacapaces de ofrecer una -&n a essoar COZUX&B. 

cuantifiable, vía para poder establecer caaparacicpws en* & la inves&pciión &re las tranS€ormaciones producidas en el Mito 
nes diversas. F h d t a  evidente que la fotografía aérea es en este 
útil de trabajo necesario al geógrafo, sea cual sea la orientación ~ y ~ b d e ~ ~ ~ d s ~ ~ ~ ~ ~ ~ * ~ ~ O ~ ~  

e n ~ r a p i ~ ~ ~ ~ e l ~ d d p a o o e g o ~ ~  iamdie 
Sin embargo, con demasiada frecuencia la utüizacián de fotografia 

J enterno d es tal, que la i n f m n  m d h  q d  f m a e n t e ~  se disvirtúa, convirtiéndola en una mera descripción de un *h 
- & j ~ ~ l a ~ ~ t ~ ~ ~ ~ c a ~ a g ~ ~ ~  

t e d a d o  dede Una perspectiva vertical. En el mejor de  lo^ 
mación obtenida w c a r t o d  en mapas temáticos de diverso a) Ci-, -to d d a o  anual ha í 1 d 0  

Es nuestro propósito poner de manifiesto que la utilización de ~ ~ o n e s d 1 0 0 p o r 1 0 g :  & e s t m ~ l o e d a ~ d e ~ d @ ~  
aérea tiene un<w horizontes más amplios que cualquiera de los an m m. peridci&d (le dkz &m, resultan dr? &.&O M- 
mente citada; en - ES intenta dar una orientación &dmes añuales del padr6n sani t c u m ~  d .  eseasa -4 
P e m  la cualitativa, para pasar a ~ o q ~ s i ~ h u ~ u o i f o r e s m ~ I n f * d n ~ ~ ~ ~ ~  
que se refieren en c6nc.ret.o a cálculo de población y estima mtes; en todo caso, pues, se cuenta &b ccm mk>riniaeiBn *Me PO* 
des urbanas. & a b ~ o l ~ ~ c a m l a ~ c o a ñ o a S i a & ~ E m e s e e l ~ ~ ~ ~  

Hay que advertir, m obstante, que este sistema o méto guelen d& í h a h ,  cis la 

se concibe como un fin en si mismo, sino como ayuda complementaria otros medios de &do de -h . 

puede suplir a otras fuentes de informacián, bien por ser b) ~ ~ ~ ~ m m & w i u ~ : & e l & o d g ~ ~ ~ f i m -  
0 POCO fiable, o simplemente no acmakadas, o 

cib ezrpansiva a W c o  el problema que slqwie evaluar la fl* 
supongan un método mucho más lento y costoso para alc 

-te; en efecto, idinform;ic i ó n c a  es en este ctw, nula, de manera 
idénticos resultados. 

ctue es p- =udir a naétod~~ in- rosnio la e n ~ ~ e ~ $  el m-0, 
Dado que desconocemos la existencia de trabajos similares en etcétera, para e77aluar la población urbana que uno de núcleos con 

P- expresa y conscientemente de las divagacim h c i á a i  &PO-residenciai es capaz de (2). E$i dos c a m  
tomo al tema, para exposier, en la medida de lo posible 
técnicas aplicadas a casos concretos que, tal vez, sean 
a investigaciones posteriores. El rasgo común, que procuraremos p) ~ ~ ~ . U h n p a c t o d e l d & d e M e n s u ~ -  

siempre, es la simplicidad de técnicas y material 'Parstsdaetol.rd.MaSña,W6. 
Cr) El fmim * - , , pueda ser fácilmente aplicado en todo caso. ~ k s e b a s p ~ d a i k a i 0 p n n o i p 3 e c E E l e ~  

El m.akt-id de base utilizado fué un vuelo ytüiylepf&gg&- ~lapoblac ióaiunrrv~copaocidoa*&vivien-  
das vacantes, de ecuerdo can el dato de cada Censo. E2 valor se obtiene del nbmen, mmpañfa privada m COpLACo; la eseala de 1: 15.000 hizo aseq ODtal de vivkdas menas el de famüisis. Esto da una idea bastante aproximada de kr 

bastantes cálculos, si bien con limitaciones, según se ir& viendo. ~ ~ ~ g l l g ~ e ~ t m w s e e n u n o ~ d e I c e i d e M ? i a s ~ .  





& = Fotoescala. 
C = Distancia focal de la cámara. 
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L' Z, = Altura de vuelo sobre el nivel del mar. 
= Altura sobre el &el del mar del lugar deseado. 

492 BOLPTIN DBT Id lmu SOCRMD (;$OCRbFI<Y 

Si se toma como referencia el tercer método, por ser 
observa que la trama gruesa ofrece una ligera exageración (2,40 
mientras que la más densa es prácticamente exacta, tendiendo de una 
inapreciable (0,54 por 100) a la in£ravaloraciÓn de la superficie. La 
ción sistemática de los tres métodos a diferentes ejemplos demostró si 
la misma desviación que acabamos de comentar. 
Eh conclusión, la elección de densidad de la trama de puntos ha d 

cerse de acuerdo con las necesidades individuales: según 
rida, el tnmaño de la superficie a medir, el entrenamient 
la misma forma, se pueden utüizar tramas más densas para 
pequeñas. En todo caso, parece innecesaria la utilización de 
b e t r a d a ,  que supone una inversión de tiempo mucho mayor, par 
ticos resultados. 

Por último, hay que advertir que d q u i e r a  de los S 

pierde su efectividad al aplicarse a terreno con fuerte amplitud de r 

2.O c.2uGmaDE-. 

Conocido el valor que la superficie &cada ocupa en la fotografí 
el paso siguiente está en conocer la escala de la misma, para hacer 
versión a la superficie real; se puede utilizar cualquiera de los dos 
habituales para calcular la escala en una fotografía aérea 
dato de la altura de vuelo, o con la ayuda de un mapa topográfico. 

Puesto que en el caso que nos ocu--a la superficie a medir es casi 
zontal, se puede utilizar dkctamente el primer &todo, sin temor de ,  
Para ello se aplica la fórmula siguiente: 

(5) Los sitemas de cálculo de escala son explicados en cualquier Manual 
interpretaciión; además de los citados en la nota (2), se puede consultar en c 
L ~ P E Z  VER=, M. L.: "Manual de Fotogeología". Servicio de Publicaciones de 
de Energía Nuclear. Madrid, 1971. 

este caso concreto, la escala obtenida para el área edificada de Alcor- * fué de 1 : 16.580. 
m - 

pdama*,  segb los distintus shteam, el v a h  f h d  de b oana 
 el^* 

1 m, a) 166,4l Ixedma& 
B )  16l,53 hedimas 
c) 162,4l l3&beas. m 

t. ESTIMACION DE POBLACION ABSOLUTA: PAsgUE DE LISBOA. 

Es manifiesta la mesidad de poder evaluar la población residente en un 
minada; 
L múltipb 

como se 
es: en ni 

&a al p~ 
urbanos 

ipio, 
ráP 

los motivos que indul 
ido mwimiento, los da 

una periodicidad de cinco a diez años son inoperantes; en otros casos, 
1 Censo supone una infravaloración de la población real res ihte ,  según se 
caba de comprobar; en zonas de residencias semdarias no hay posibiidad 
StaWca de conocer la población flotante, etc. De ahí, la necesidad de 
uscar otras fuentes de información; en la práctica, el dlcu lo  de población 
b l u t a  a partir de fotografía a#rea se ha empezado a utilizar en algunos 



pai.es -tes de Censo (6), mientras que en otros del 
el m6todo se viene usando para estimar las variaciones io 
p o k d a a  en especial m zanas u r w  (7). 

En nuegh.o caso concreto, y camo d o  de trabajo, vamos a cona 
can el &do de población de Alccwoósi. Denb de esta ciudad se 
e l ~ ~ t o ~ d * P a r q u e & ~ g r a q ~ , p o r ~  
de mmstmaeibq, sedría ck forma esp- camn ejimpb. 

de lkhlrid Las vi*- de rigmom acabado, se 
lente mhraestmdum calles pavimentadas, apamdmtos 

d e ~ ~ e s r t Q - v i ~ a l ~ &  

aiehacdmeaadaBl 

ENSAYO SOBRE LA CUANTIFICACION W DATOS A PARTIR. .. 

1.O EVALUACION DEL NUMERO DE VIVIENDAS. 

di 
fic 

ultad 
ones 

exa 
~ivii 

del 
Es e 

amplia 
cál& 

das u n i f d a r e s  no representa ningún problema en abduto: tan sólo es 
~reciso contar el número de edificios, valiéndose para identificar cada uno 
de ellos de indicadores indirectos, como pueden ser entradas de garaje, jar- 
dines, chimeneas, etc, (8). 

Sin embargo, tal tipo de edificación unifamiliar está muy lejos de corres- 
ponder a la generalidad de los núcleos suburbanos españoles. La dificultad 
radica, por el contrario, en la presencia de bloques plur&dkes, capaces 
en ocasiones de albergar centenares de personas y en los que resulta de 
enorme complejidad el reeonochiento de cada vivienda y de la altura, 
pero ello es posible, ya que no fácil, según se expone más adelante. 
Por último, la dificultad de evaluar el número de viviendas es casi 

absoluta en el casco antiguo de la mayor parte de las ciudades españolas; 
ello se debe al tipo de urbanismo. Es típica, por ejemplo, la U c a  disposición 
de los ensanches decimmúnicos: grandes manzanas cemdas, con amplios 
patios interiores. En estos casos, las posibilidades de error son tan altas 
que invalidan el uso de fotografía aérea. 
Así, pues, el método es aplica& en e s p d  a las condmcdmm que 

respoden al tipo de "edificación abierta", esto es, las surgidas con posterio- 
ridad a 1955 ó 1960, y en particular, en la periferia de los antiguos núcleos 
urbanos. L 

Los pasos seguidos, ya en concreto, son los m i s m ~ ~  que en todo trabajo 
de fotointerpretacióx primero, reconacimiento somero sobre el terreno del 
área objeto de estudio; segundo, trabajo sobre fotografía área, y tercero, 
comprobación fina de campo. 
E El primer paso tiene como objetivo, en este caso, el familiarizarse con loB 

os de edificación: disposición de patios interiores, terrazas, portales o cual- 
quier otro elemento que pueda ayudar en el posterior trabajo de laboratdo; 
de cualquier forma, se trata simplemente de M reccmocimiento superficial y 
rápido, que puede ser suprimido si el investigador conoce previamente la 

*o 
Amé 

W t i T  

del 
, que 1; 
Norte 

los 
a t a  

-abaj= E 
e besan 

emg 
del 

tipo de vivienda unifamüiar, lo que simpliñca en gran medida los c á l d ~ .  



comprobación de c 
tas y la utiliz&án 

:ampo sólo fué n 
dd piso bajo. 

ecesaria mar el 

2." APWCACION DE UN MODULO FAMILIAR. 

Para calcular el número de personas por vivienda se precisa establg 
un módulo del tamaZio medio por familia; la selección más exacta 
se hizo a partir ¿e la e&ÍmaciÚn del mismo coeficiente en zonas 
similares caracteres. El módulo medio para la provincia de 
1970 es de 3,87, sie 
queda Tebajado po 
al ep1-b. 

ndo para los núc 
s el 3382 de Nlad 

!leos url: 
rid, con 

mOS 

una 

Por el co~tmrio, los restantes núdem urbanos dieron un valor mas awíi 
4,Ol como prmedio; ello acusa la m8s jwm de los hab 
de la suburbana, dedio su amkter de abS0mi-b de K 
obstante, dentro de este pmaneáPo hay -& que corroieei 
,nAinni.. P d o  de Alar&& por ejempby alcanza 4,B, como d t a d o  d 
m && j- y, sobre todo, de si-& m *& 
nherodebi josm8eal tsdelOhabi~  

núcleos ~~ superan aún el promedio de 4: Akall 
de IZemwes iJcanza 436; A i d m d e s  y Torrejon de Arda, 4 3 ;  M, 936 
San SebaiPtián de los Reyes, &02, etc. Sin cdmwy el niideo estdki 
do -Alcarcón-, junto con su vecino Mó9tolss, dan e4 valer más bajo: 
El c o n m t o  pdundo de Ja estructura demográfica de estas núd~?o~ 4 
urbanos nos pennite afirmar que el bajo v&r de A3.corc.b y M6stades Jg 
debe a la inusitada vekidad de su po-to: la mayor parte de 9 
nuevos residentes san matrimonios jóvenes, establecidos e .  1969 ó l97Qs3 
que apenas han ( 

muy corto plazo 
tener 1 
el mOd 

superando el umbral de 4, tal y como está ocurriendo en atnis núcleos y 
banos en torno a Madrid (Alcal& Torrejón, Alcobendas, etc.). I 

Eu &tesis, el módulo escogido para el Parque de Lisboa fué de 4, Q 
riendo hacer el cálculo por defecto, y no por exceso. 4 

1 
I 

3.O ANAUSS DE RESULTADOS. b,r 

La aplicacXh del &o familiar 4 al &mero de viviendas 4.4 

EspI.wisoseaala 
que de momento 

r que este es el 
la cifra sea infr 

valor dt 
?rior, de 

ENSAYO SOlBBE LA W ~ C d C I O ~  m DATOS A PIRTIII... m 
viviendas en todo núcleo suburbano, hecho, por otra parte, 

los d t d o s  obtenidcm en los dd  Censo, m u b  
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fué preciso calcular las dimensiones reales de las casas; hallada previamente 
la escala, se calcularon 10s di~tíntos tipos de superficies. Las más frecuentes 

siempre entre los 400 y 500 metros cuadrados; en la Urbanización 
Lama 
les, c 

!en 

nel 
ques pequeños 
cuadrados. 

tros cuadrados, y 

.a 

Para el conjunto residencial "G~adarrama'~, las dimensiones variaron 
408 

ados 
metros 

1, unido 
iadr 
los 

ados de superfj 
restantes indic 

icie 
:ado 

last 
'es 

cuadrados. Estos 
mente el tino de -- -.- -- 

planta), permitió establecer para cada piso un promedio de cuatro viviendas. 
Para el cálculo de altura o, mejor aún, del número de plantas, se pres- 

& d i ó  de la medida fotogramétrica, dejando este dato para la información 
de campo, que dió el resultado de cuatro plantas, con el bajo también utili- 
zado como vivienda. Así, pues, con estos datos se pudo establecer la exis- 

de 
mód 

816 viv 
lulo fam 

ien 
d i 4  

i (16 para cada 
,$dicado fué tam 

los 51 e 
4, aunqu 

im). 
estructura socio- - - - - -  

económica y demográfica de esta población flotante permitiría manejar un 
módulo ligeramente superior (U). En todo caso, la población estimada fué 
de 3.264 personas. 

Respecto a la comprobación de estos datos, sólo pueden ser cotejada 1 el Ce- de Vivienda; la comparación del resultado de cáiculo de 
viviendas con los datos exactos de cada una de las hojas censales de Guada- 
rrama, vino a demostrar la absoluta identidad entre ambos. Esto corrobora 
una vez más las posibilidades de cuantiñcación a partir de fotografía área 

or lo que se refiere a la población, es obvio i n s i i  en la total imposi- 
bilidad de comprobación; por el contrario, el cálculo a partir de fotografía 
aérea se presenta como uno de los únicos métodos fiables de estimación. 

Finalmente, interesa resaltar las densidades alcanzadas en estas áreas de 
residencias secundarias plurifamiliares. La mmprobación de campo --en 
1976- puso de manifiesto la conclusión del conjunto residencial con 10 nue- 
vos bloques, que representan, por tanto, 160 viviendas y 640 personas que 
deben ser añadidas al cálculo anterior. El resultado final es, pues, de 976 vi- 
viendas y 3.904 personas. 

El cálculo de la superficie edificada en 1976 (según lo explicado con an- 
terioridad) di6 un área de 19,18 hectáreas; así, pues, la densidad alcanzada, 
en el caso de que todas las viviendas estén ocupadas, es de 203,55 habitantes/ 
B d e a .  El valor, sin duda, es extraordinariamente alto, pues no hay que 

,-> - -  , .- . 3 8 , m  m . . , . , ,  

' 8 ,  1 '  E ' 8 ,  1 ,  8 ,  i 1 ,  ,,*a 
Según se vió con anterioridad, Pozuelo de Alarcón alcanza el módulo de 4,68, 

1 a los caracteres socioeconómicos de su población. De hecho, en el tipo de urba- 
k- que aquí se tratan hay un predominio de matrimonios de clase media, con 

m Nos. Véanse algunos muestreos d respecto en: G A ~ R I ~  WTA, MARIO: "Campo, 
urbe y espacio del ocio". Ed. Siglo XXZ. Madrid, 1911. 
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olvidar que la utilización es como residencia secundaria. Por otra abcoluta, no siendo preciso hacer ninguna corrección. El tiempo total inver- 
se recuerda una vez más que en el cálculo va incluida tido en a t e  punto fué tan sólo de dos horas (para las 25.000 personas del 
no edificada, pero utilizada por la población (calles, parque de Lisboa), y de una hora para la zona de residencias secundarias. 
servicios, etc.). 

El problema de esta densidad en una zona de residencias sec Ir~for- ~ompknentarU1: La utilizaición sistemática del método ex- 

adquiere su vigor si ten- en cuenta la enorme ,,esto demostró la posibilidad de lograr una información más amplia de la 

este tipo de edificaciones en toda zona que ofrezca unas d c i o n e s  que en principio se pudo prever. El hallazgo más importante fué el cálculo 

para una funcióa expansiva. de superficie de cada vivienda; comprobado este punto sobre el terreno me- 

En definitiva, la excesiva concentración de Madrid se proyecta no diante encuesta y muestreo, se pudo verificar la total corrección de la super- 

sobre los núdeos del entorno suburbano, sino incluso sobre las áreas ficie por piso calculada a partir de las fotografías. Las posibilidades de tra- 

alejadas, que pretenden servir de zona expansiva para el habitant bajo que esto ofrece son inmensas, tanto para el geógrafo como para cualquier 

Madrid. investigador o planificador de zonas urbanas. 
Por último, en el capítulo de los inconvenientes, hay que hacer mención 

$el problema de la escala. Los fotogramas utilizados, de escala 1 : 15.000, 
CONCLUSIONES. b e c e n  el umbrai mínimo requerido para este tipo de cálculos. Exige un 

d e n o  inmenso, sobre todo a la hora de hacer medidas concretas, ya que 
Según se indicaba al principio, el objetivo del trabajo era una mínima imprecisión se traduce en un error considerable (variación 

una parte, poner de mariíhesto algunas de las posibiWades de 0,l mm = 1,5 m). Por ello, los resultados pueden ser incluso más satis- 
fotogdía aérea en nianto fuente de información factorios con vuelos de escalas mayores, a partir de 1 : 10.000 al menos. 
primer5,elsegimQobjetivoestabaenla~ciónde En conclusión, los objetivos quedan cumplidos: posibilidades, métodos 
nidw por fotanterpretación con íos del Censo, habiendo sido prácticos de llevarlos a cabo y exactitud de los resultados. Todo lo cual, 
*, tanto las hojas de poW& esperamos, puede ser un incentivo a la progresiva generalización en el uso 
-%le gradas a la pmxhidad temporal de ambas fuentes. del .+tema de trabajo expuesto. 
entre ambas era fundamentad, ya que si la exactitud del 
podia ser danostsada suficienbsnente, se 
siendo imprescidible preckmmte Cuanso no existe Censo u otro 
iñfolwmciiam. 

Los resultadw finales sorprenden al propio investigador., aunque 
apareciendo a lo largo del trabajo, conviene sintetizarlos brevemente: 

Eawctitud: La comparación entre las redlados obtenidos y 
VMenda demostró una exactitud absoluta, del 1130 por 100; no 
alguno en cuanto al cálculo de viviendas y, por tanto, de famirias. 

Por lo que se reñere a h comparación con el Censo de PobMn,  
que señalar que las posiliiklades de la 
res, ya que el Cemm inhvaZora en gran @da la pobldón, 
büizar las persanas que residen espoiád-te, tantanto en zaaiae 

como en residencias s e c e  

Trabajo d4 cp~mpo: La conqmbación de campo se limitó 
plantas, siendo &e el único dato poco fiable a partir & fo 
así como Li u ~ e i ó s i  de la planta baja. Por lo que se d i e s e  a Li 
de vivi& por planta, el trabajo de campo mostró tgmbién una 

1 



L 
m üíites aYdinales v iecidenialn de lis ayws, el algarrohi, 

el oliro r la vid en la mrineia de Castellón l e  la Plana 

Q u e l a p r ~ & ~ n ~ i a a a c l a r a z ~ ~ d ~ d ~  
&cola de su suelo, mí cozno en los paisajes vegetdes, ee un hecho que no 
&zapa a cualquier a k t o  vioi&ro que la reama de Este a C~&E, o * 
~ : E P a ~ a ~ p e r f i l a d i n c i d i r d ~ . ~ n E p o d ~ a t o s d , r e d ~ h  
pavincial mf&3pZrn &&ares de gdemr %leo y humm~, Aita a ' s a k -  
de que el adtivo de una determinada planta no obedece s61Q a p o s M k M ~  
ndd medio ftsiao, k d 5 i  a hcentbr0~1 eeo~ómhw, es &l & d o  iadudable 
m e  detectar las áreas de expan&@ c m  sus limika dtitum y meiden- 
~ e s , d e ~ ~ p ~ ~ ~ ñ j S i i . d e I i n o d o m á s p r e o Z s o  
ems ~ ' d ~ d '  o ?w!rliW" pawianmfg ' inU9 .  

Hemos esmgh &iatno Cultivos -de ~~ agroh%&ss bLen ooacr 
& , a l a ~ ; q u e ~ r e g ~ ~ M h ' & u n ~ d o m & n a ~  
'b ~3W.4 egcalory~almi9nEot ieqoqueprec isande~lnc  
I ~ ~ E U ~ D S  Mas; d algzmobo, ,meno9 exigente en calor que aquéllos, re- 

&%doles tanb a uno amo a otro,'h al- temperaturas tstbalccts. 
En resumen, quiere ser esta una presentación somera de las "zonas" bio- 

dim4ticas de la provincia, tomando como base las actuales áreas de v- 
de los cultivos mencionados. No pretendemos, por tanto, remantamos 

h la historia y ver los avanceél y retrocesos que ha experimentado erad;a uno 
&e ellos en el interior del espacio &vado, Los fobgmmas del vdlelo d- 
~ o e n ~ 7 , p o ~ u n l a d o , y I r i s o b g e n r a ~ d e c a a i p o h e e b a s ~ ~ ~  
BScxwsiones de los veranos de 1913-l974, por otro, han sido lat b m e  d d  p* 



LiMiTES bLlTiQDiiUALES Y -W DE LOS AGRI OS... 

-ion- en las cinco estaciones de La Plana, equipadas con termágrafo (S), 
ya pueden apreciarse en sus datos las características anteriormente apimta- 

sente trabajo. Los datos correspondientes a la extensión municipal de cada, 
cultivo en 1973, utilizados para la confección de los mapas de puntos y c q  
dros estadísticos, fueron amablemente facilitados para este trabajo en 
Delegación del Ministerio de Agricultura de Castellón (*). . DISTRIBUCION Y LIMíTE OCCIDENTAL DE LOS AGPIOS 

1. LOS AGRIOS. 

La pnwincia de Castellón de la Plana se coloca en segundo lugar, ed 
las espaiioias, por la extensh dedicada al cultivo de íos agrios. L 
3L892 hectáreas que tenia en 1973 sypnen el 58,6 por 100 del &ea regs 

Y 4 w m , ~ * f s r r - ~  
26.446 hedáma por 100 dd WJ, destaca 

ibradns, 
entre e 

S&, b morapbeor g man- dispuehs en *;par- 
& , l e t h d a ~ e p r a  B e p e i i g á a , d ~ y a p ~ ~ . ~ i b % r o s  
dos Ilanog litorales: la Ribera de Gabanes-Tomeblanca y el llano de V i i  
BEnicarló, cuentan con Canones más reducidas (U50 y 3275 hectha 
-ente). cotsteros, los agrios siguen 

4 c m . d o B e l o B ~ q ~ s e  

50 Has. - 

(3) Ei Servicio de Plagas de la Delegación del Mlliisterio de Agricultura cuenta en 
Plana con 10s sigi 

ejanía del 
m m e t r  

3 
795 
14 
5 

- 
. mar 
=) 

Altitud 
(m-) 

50 en que empe- 
26afumianar 

Mansonis ... ... 
Fabregat ... ... 
Perona . . . . . . . . . 
Planelles ... ... 

(9 Qoiiepro te&mdar aquí nJ agradey5mknb a don Julio Ga?ch-&jo. 
(1) S610 d marjal del Cuadro y el de Zri Plana meridioaal cuentan d 

Octubre 1910 
Octubre 1910 
Octubre 1910 
Octubre 1910 

1 1 Bavd ... ... ... ... I 80 I 9 1 Febrero 1911 1 
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prendidos entre el 19 de febrero y el 19 de marzo de 1973 pueden se 
de ejemplo: 

Bauzá, en la margen occidental de La Plana, registra un solo día de 

visto en un corto período: @~ecipib- b e -  n m  m 

el entam.w d&Ecit. 

m ALG-m 

hoy en m-=, otmp Una 
- P - Y ~ ~ P O ~  

La explicación de este hecho no ofrece grandes dificultades: se 
UXW-LW, y ak 

las noches i n v e d e s  con tiempo estable, del aire frío, denso y pesado 
las bajas capas de la troposfera, con la provocación consiguiente de hela 
y fuertes escarchas. 

Las partes bien avenadas cuentan con mejores condiciones, aun 
siguen existimdo tales peligros para los cítricos. Sabido es que estos 
precisan de una elevada cantidad de calor -cuantificada en los den lWS ea V*. Berr. E+ 

m pbs. $73-m. 
~ ~ C B s M d d ó -  

(4) Op. cit. pág. 123. 

E s t a c i o n e s  2130 <?o - < -- 20 - --- 
............ M ~ n ~ o d s  474 754 21 

Fabregat ............ 483 621 - 
............... Bauzá 485 521 - 
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1 tierras labradas). El algarrobo es el árbol por antonomasia de los 
litorales de la provincia de Castellón. Cabe hacer, no obstante, una 
ción entre la mitad septentrional y la medianal; en aquélia se aleja 
de la costa, a la vez que alcanza un nivel altitudinal 

3 
inferior, mientras q r ~ l  

en ésta, el ganobel, amancado del Emite occidental de loa regadíos 9 
ros, penetra muy hacia el mterior, consiguiendo demás una mayor alti* 
La diferente dkpwición morfo1ógica y, quizá, también h latitud hacen 
las condicienes W c a s  sean de Norte a Sur ligeramente distintas (v' 3 

LIMITES ALTITUDINALWi Y -ALES DE LOS AGRI OS... 

Una determinada cantidad de calor, estimada en 5.60O0 (g), y la rareza 
de helad= a partir del mes de noviembre, momento de su floración, son 
las dos condiciones térmicas exigidas por las tierras de garrobal: 

Aparte de los llanos eosteros en los que, a excepcion de la mitad occiden- 
id del llano de T i -Ben ica r ló ,  se cumplen las eandicianes anteriormen- 
ie m e n u d a s ,  las tierras del interior siguen r e ~ ~ e n d o  diciente calar, 
mmo puede apreciarse en e3 cuadro precedente; cabe destacar, no obstante, 
Eri de£iciencia que empieza a notarse en San Mate0 y que existe en todas 
las partes hmdas de corredores y cuenoas de la mitad septentrional, debida, 
sabre todo, a lasinvíe]i~osmbsfdos. 

F h e E d e  del fakiEda,d algarrobo se mezcla can el oho, f-do 
L densa mgsa que mradmk su mitad orientai El Wte altitudid 
aeibthto mgh setm%eddhndo ddvaüe o delas sienasque 10- 
~ ; g l l ~ m ~ k w 9 0 0 m e ~ e n d p u n t o d e ~ ~ -  
eYbni hada el Oeste (el Collado, entm Segmbe y Jénca), mieai.gas que en 
~ i d e r a s s o r r a r i e s , m S i s a ~ , ~ h ~ 6 0 0 m e t r ( ~ d e  
A S m d y e l ~ , d S i r r & A í t u r a ) ; q u i z á , l a ~ a ó a i d ~  
del fado prwda ser motivo de e s b  d i f emch  Ea el interior de la sierra 
~ B i i s p a d a n v ~ h a n l a l a ~ W ~ ~ U ~ o m J . ~ h e a t a h 7 ( K ) m e t  
~ e n s i t i o s m á a a ~ í a o s ( ~ d e ~ d e & o d a r y ~ d e  
Veo), al mismo tiempo que rdúiye 1- f d a s  de los valles, lugar de fre- 
cuentes escarchas, ccmu, puede verse en la Rambla de Arcena El valle del 
Hijares soporta un denso garroba hasta los 500 metros, que se refugia en las 
sdanas a partir de esa altitud y desaparece mis allá de los 650 metros 
(ciertas solanas de Ludiente y otras y en el término de Castñlo de BliUa- 
malefa en el río T i e r m o s a  o los Conchones, frente a Toga, en el propio 
Mijares, contienen los ÚNhos algarrobes a 600 metros); conforme nos 
~ h a c i a e l h ~ , y ~ t d o a l O e s t e d e ~ s t , d ~  

' 

(9) ib~~1.6 VEZGER, V.: ''DistribucZk de los c u i h  en la provincia de Aiiwmk". 
(%&hms de Geogda, Facultisd de Filtwofh y Letras. Universidad de Vatencig M, 
&amaro 2; *. 15C 

E s t a c i o n e s  

Eslida ............... 
Segorbe ............ 
San Mate0 ............ 

Aititud 
(m-) 

m 

370 
364 
325 

L e j d  del mar 
(kilómetros) 

18 
28 
22 

Integral térmica 

5.864O 
6.0900 
5.!%30=' 
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CcapSillS y t t ~ ~ r -  , e11 Luevas ae vinroma; capoir , en nazaneta). 
L~ extensión total es de 46.202 hectáreas, que suponen el 24 por 100 de las 
tierras de secano y el 18,7 por 100 del ager (véase mapa núm 3) 

DISTRIBUCION Y JJMITE OCCIDENTAL DEL OLIVO 

50 Has 

en la edwcmba 
p-tl !m - pm 1 1 iir 1,. rw .3  can& 4Tt.j » ~ ~ C I I  

L~vtrilm w d~ ._iitisq ?rh Mapu 3 

olivo, algo más resistente a las heladas que el algarrobo, vegeta bien 
que las temperaturas no desciendan por debajo de los - (10) ; por 

mtrario, es más sensible a la sequedad que aquél, refugihdose por ello - 
(10) Las in- heladas de febrero de 1956 arrasaran W o n e s  considerables ae 

al fondo de las cuencas y corredores y denominadas de muy distinta fo este Cultivo, sobre todo en ias áreas marginales 
i r i l n  i , como Tirig, Cati y Piedemonte del 

a3 
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720 metros); por Último, en el extremo suroccidental de la provincia, el 
Eagudo y las Peñas del Aguila, con altitudes superiores a los 1.000 metros, 
-en una barrera infranqueable para el olivo, quedándoee hacia los 

lado, la -tidad de dar recibida de junio a diciembre =Pera 10s $00 metros (Be@, &QO metros, y Collado de Arenillas, 860 metros, por 
les ex ig ib  (3.787,s0 en San Mateo, 3.935,T0 en Y 3.94478" en 

be), y Wap0,idlo Onm~tidrs -h m~~~~~~ 

la sequedad (de dos a tres meses el índiw de Gaussen, y 

hebS w t  se@ momthwaite), si bien en el total De las cuatro especies cultivadas que estamos presentando, la vid es la 
los600y700mm. que consigue una localización más occidental, a la v a  que wia mayor alti- 

LOB olivos, que ap- tierras I h a ~  de tud. Los más extensos terrazgos ocupados por esta planta se localizan fun- 
damentalmente en los dos corredores más orientales del área central de la 
provhcia (~lcalá de Cfiivert y Cuevas de Vinromá), así como en las cuencas 

solana del área situadas en los exbmms Norte y Sur de este último (Benlloch-Villafamés 
W a z á  (650 metros), y San Mateo). En el resto, aparte de los viííedas de Beni- Oropesa y 

valle del d o  Ribera de Cabanes, mucho más importantes y extensos antaño que en la 
tras). También en d exbiasrrn de la provincia Y en wtualidad, se encuentra de forma más dispersa (véase mapa núm 4). 

&ma diwarera de Al&; 

plantaciones re-, que ~ o p p b ~ d i s e m i n a d o e s i  
parcelas de cereal o vid. 

En el área central de la P- 

No todas las tierras dedicadas a este cultivo lo son con exclusividad. 
las 16.721 hectáreas (8,7 por 100 del secano y 6,7 del ager) sólo en el 

@,4 por 100 es la única planta empleada, compartiendo en el resto con 
v ~ O S  cultivos una misma parcela. El cuadro precedente también muestra 

dkthión entre la vid dedicada a la producción de uva de mesa (328 
gor 100), localizada en la franja litoral (Benacasim, Oropesa y Alcalá de 
a v e r t ) ,  y la que lo hace para la producción de vino (67,8 por 100). 
fi la ~mhc ia  de Castellón, las altas tierras, llanas o montañosas, del 

Oeste y del Norte p-tan de modo claro determinadas condiciones Gnni- 
que hacen insegura la cosecha de uva. Por un lado, las elevadas exigen- 
en calor durante el período comprendido entre abril y octubre, cifra- 

as en 3.000° (12), no pueden ser satisfechas en algunas partes WJstabeh, 

-, S.: 'Wibucián altitudinai del olivo y la vid en la regibai del b t -  
Reu- & d k ~  -%os. hdituto Juan Sebastián Elcano, IV, 1943; pág. 839. 

Extensi& viaedo 
(h*) 

Ocupa* principal.. 
Ocupación asociada . . 

Total ...... 

Para uva 
de m e ~ a  

3531 
548 

4.079 

Para uva 
de vino 

-- 

10.840 
1.802 

12.642 

TOTAL 

-- 
14.371 
2.350 

16.721 
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2.760740); por otro, las fuertes heladas i n v e d e s  (-190 el , el fondo de los abrigados valles que vierten aguas bien al río Ebro, bien 
-170 el 17-XII-1963 en Vistabella) y, sobre bodo, las que, aunque al ~ ~ d i t e & e o  castellonense. En el valle del río Bergantes, las parcelas 

de vid, aisladas y escasas, salpican su fondo, remontando por los valles 
de heladas), retrotraen los viñedos al fondo de los valles y soIanas cantavieja y Caldés hasta los términos de Olocau del Rey y Castellfort, 
m s d a d a ~ ,  antesala de los altip1anos occidentales. respectivamente; junto a Herbés (784 metros), emplazado en el valle que 

recorre la Rambla Escalono, aparece otro enclave de vides que no es sino 
prolongación del extenso viñedo de Peñarroya de Tastavins, ya en la pro- 

DiSTRIBUCION Y LIMITE OCCIDENTAL DE LA VID d c i a  de Teruel; en la Tinenza de Benifazá persiste en la Hondonada 
(puebla de Benifazá, 705 metros), mientras que desaparece en los rellanos 
de Castell de Cabres (1.134 metros) y Bojar (1.089 metros). Si continuamos 
nuestro recorrido bordeando por su parte oriental la zona montañosa situada 
al Norte del río Monlleó, y siguiendo una dirección Norte-Sur, observaremos 
que el área de expansión de la vid describe profundos entrantes, siguiendo 
valles abrigados, como los del río Cervol (Vallibona, 666 metros), Rambla 
Carbonera (Masía de la Montalbana, 790 metros) y las solanas del Grog 
(850 metros), al Oeste de Benasal, quedando frenada en otras (Talayota, 
948 metros; la Nevera de Catí, 1.281 metros). 

Al Sur del río Monlleó, el área ausente de vides es m& reducida. que- 
dando, a su vez, desglosada en dos partes por el profundo entrante del valle 
del río Mijares. Desde aquél hasta éste, el límite altitudinal de la vid no 
sobrepasa los 900 metros, quedándose, por tanto, al pie de las crestas que 
rodean por el Este los altiplanos de Cortes de Arenoso y Vistabella. Por 
último, en el extremo suroccidental de la provincia, la vid está ausente en 
los llanos de El Toro, Barracas y Pina de Montalgrau, vegetando en las 
llanadas del Este del Ragudo (Torás, 773 metros) y en solanas abrigadas 
(Fuente la Reina, 811 metros). 

Aparte de las áreas repulsivas que acabamos de reseñar, y que lo son 
fundamentalmente por razones térmicas, hay también pequeñas extensiones 
sin vides en los terrazgos más viticolas. Tal es, por ejemplo, el caso de ciertas 
hondonadas que, además de tener suelos arcillosos y, por ello, frecuente- 
mente encharcados (13), están expuestos a un mayor riesgo de heladas 
primaverales; de ahí que se dediquen sobre todo a cultivos herbáceos de 
secano. 

Mapa 4 

En líneas gemdes, podríamos decir que la vid no sobrepasa los 900 

dental de la provincia. Al Norte del río Modkó, zona eminentemente (13) Los topónimos son bien ilustrativos: ‘+les Uacunes", en Vilianueva de Alcolea, 
ño~a, la extensión del área Sm vides es mayor; no obstante, pueden Albocácer y San Mateo; "clotals", en Cuevas de Vinromá. 
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' 
I N T B O D U C C I O N  

Es abküwo del mmm~te trabaia Ilanrai. h atwci6n &re el 4- de que .-- - -  

~~ 
mal del 1 

&a 
Talle 

.. 
ion- 
&- 

, ~seexti&otnis:hnellas~~~njcrdEWdtrda~Dada 
S la pérdida de altitud de la cuerda, así como k medente eonthe~talidad d61 

dima bcia Lsvrnte, h deptkibs que forman lar, rnmxws de estos re- 
m- presentaban anoxmdb i.eSgect0 al mddo ~~, y ba sidQ 
a s h i a  . (ípdiaas de Y a-9 1- 
que ocupan en el diagrama de Trioañ), a efectos de e e h  lua sabm mi ga- 
&le origen. 

El Sistema Central, en la Sierra de Guadafiama, se compone Wcamn- 
be de plutoma gmíticos y rocas wtaxnMq de entre las Cuatas datacm 
~ s u á r e a c e n t m - a r i e ~ t i i Z i 2 l o d i ~ o O t M 1 9 ~ ~ ~ q w v ~ ~  
-vanaate hacia fctmwtai- ~~ srmm metan-, 
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constituyendo éstas el tramo de Somosierra. Los glaciares que vamos a 

origen -defiVado, las o- oi Una serie p d b r i c a  (mfeAOr 
cribir aquí tienen su cabecera sobre rocas leucocratas, de 'gollo de s p # )  y de no luc ih  a partir de un 
gruesa, con núcleos máficos aislados; pero su reducido v d e  se dcan-na, e ~ C ~ U S O  llegado a redad- los " a u e  labrado sobre neises glandulares. Estas formaciones w-rficas 

-*kan c O n m k  pl eWlD de 10s P S ~  Y '- analizadas en numerosas ocasiones anteriormente, 
+ rndefo ~~damerimm (6). 

F el in* que re;rti9trt 
Ya Casiano del Prado, en su inmejorable mapa y memori 

el p m k  M a j o ,  le e m en BLrhoff Y m O), a * madrileña, cita los neises como de origen sedimentarío, y distingue en nu -, m k cara N. de la Sian, m e w n b  (m-), área los porfídicos de los en masa (1). El insigne geólogo Macpherson 
el d o ,  n e h s  ojodo. con úrclusti~ne~ xenolftiw (au$engoeiaa d. I"- de relieve en época bien temprana la existencia de diversos rumbos anó 

dentro de los habituales hercinianos en los neises de p w o s i e r r a ) ,  que ellos ~~ -**a 
Peñalara, así como destacó la presencia de varios tipos: 
base, y micáceos, estratigráficamente más altos, con inclusiones de 
criStaluias, cipolinos, anfiíles y pizarras (2). Por su parte, la mono 
de Fernández Navarro (3) encasilla los neises ocelares, la roca más 
dante, como de los "tramos inferiores del arcaico"; 
localmente anubarrarse por la presencia de segregaciones magmáticas. 
paso adelante se da con la publicación de *la hoja de B 
Mapa Geológico de España (4) ,  donde se cartografían neises en to 
mediaciones montañosas del Puerto de Lozoya, se afirma la edad a BBibragtea,.m; 
silúrica del conjunto metamhrfico y se distinguen, entre otros té 
neises glandulares y granitoideos o aplíticos, éstos en tránsito a la ana 
En época reciente han proliferado las noticias sobre 
tal (5), apoyando unas la edad paleozoica de estos materiales, así como 

(1) M, C. m: "Descripción física y geológica de la fp96m:'r&*aósia&;-fl$- 
General de FsWística. Madrid, l864; 2l9 págs. Los neises en págs. 77-87, y 
mente, 79-80. 

(2) Ma-, J.: ''Sucesión estratigráfica de los terrenos arcaicos de 
AnaL R. Soc. Hist. Nat. VOL 12, págs. 341-378, y VOL 13, págs. 365-428. Madrid, 
Y m. 
b.: '%sayo de historia evolutiva de la Península Ibérica". AnaL R. Soc. Hist. 

Tomo 30, págs. 123-165. Madrid, 1905. Véase esp. pág. 1ZI. 
h.: ''Redominio de la estructura uniciinai kn la Península Ibérica". Anal. R 

Hist. Nat Tomo 9, págs. 465-494. Madrid, 1880. Véase esp. pág. 465. 

(3) FERNáNom NAVARRO, L.: 'Wonograüa geológica del Valle del Lomya". R 
Museo N& de Cienc. Nat., Serie Gd, núm. 12. Madrid, 1915; págs. 59-65. 

(4) D.; FÚ~TER, J. Xa, y ~ R O ,  F. m: "Mapa Geológico de 
ciÚn de la hoja 484: Buitrago de Lozoya (Madrid-Segovia)". 1. G. 
109 véase esp. págs. 23-25, 71-75 y 86. 

(5) m R. C.: "Mebmorphimn in the Sierra de Guadarrama". Tesis. Univ 
de Utrecht, 1952. 

-, D.: "'Statigraphie und Tektonik im *&en G e m - G e b i r g e  (Spanien) 
Mkst. Forsch. GeoL Paiknt  Cuaderno l. M-, 1965; m págs 

G.: "Geologie m d  Petrographie im *&en &-en Hauptscheid 
I 
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LA GLACIACION DE LA SIEBüA DE GUADNRAMA. 

brevemente el estado de la 
rrarna se inicia con la obra 
un capítulo con la 

unos manchones 
cuenta que los cauces de los ríos Lozoya y de la Puebla estuvieran rellenos 
por el hielo, permitiendo así el deslizamiento de estas materiales por encima. 
Cita el lago de Peñalara como sin fondo, anterior al Cuatemdo y que no 
ha podido sotenarse por las pracesos geomSrficos recientes. 

Vendrán luego figuras como Baysselance (9) o Moicphersoa (10) que 
habrán de extender y 11war hasta sus ifltimas consecuencias el juicio erróneo N ~ ~ w R Q .  SB aria el 
de una sierra abierta por un casquete de hielo hasta lo que hoy -de- 
ramos el Terciario Superior de facies marginal, tanto en la cubeta del 
Tajo (como, por ejemplo, en Torrelodones) com los depósitos torrenciales 
de la cuenca del Duem (La Granja), A l b d t  Penck (11) tirará por t k r a  
esta teoría, y reduce el giaciarismo del Guadarrama a las más altas aun- 
bres, aunque todavía en 1912 Odán de Buen (11) mantuviera las ideas 
primitivas de exímsi6n por exceso, y a pesar de lo escrito por Mazarsrrdo 
dos años antes (13). 

Quien realmente impulsará el estudio cienti£ico de la glaciomorfobgía 
española, apoyáüdose en sus c o n ~ t o s  europeos, será H '  UEP 

o de ghhres de nueve a traae 
inzio luíqp dismiuo), 

sistemática, &ando otras áreas. Aparece ahora la obra de E ' e d  

(8) PRADO, C. DEL: Op cit. págs. 184-165. 
FPJZEÁNDEZ NAVARRO, L.: Op. cit. Véase esp. pág. 40. 

(9) &Y-, h: "Quelques traces glaciaires ea &~@d'. h u a b  d~ 
Alpin Frampais. Tomo 10, a& 1883. Paris, m; págs. 410-416. 

(10) WCPHEXSOIV, J.: l'Fenómenos gladares en San Ildefo1190 (Segovia)". Actas 
OBERIYILIKR, E, y CARWDEU, J.: "Los gladares aaternarios de la Sierra de 

ia R. Soc. &p. de Hist Nat Tomo 12, año lS93; págs. 144-147- ama". Trab. Museo NaL de Cien. Nat. Serie G d ,  núm. 19. Madrid, 1917. Véase 
(U) PEHcp, A: "Studien über das Klima Spaniens wahrend der jüngeren 

periode und der Dilu-e". Zeitschr3t der GeEellcchaft für Erdkunde m 
Tomo 29, núm. 2 Beriín, m; págs. 109-142. 

WERNERT, P.: ''Restos de formacbnes glacbes diluviales en la Cuerda Larga 
(13) Dbazmmo, C. DE: "La cmca de 

para au~entar y reguhrku su caudal". 

(14) j&: "o de los g h i a e s  áe les Picos de Wope". 'Prab. 
Nacional de Cien. Nat Serie GeoL, núm. 9. Madrid, 1914; 81 págs 
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a & de los rellanos, que desmrtun . , 
lo expresa con estas palabras (21). Reconoce dos glaciaciones y una oscila las cifras de altitud de las: Biem 
en el momento álgido, además de dos fases de retroceso. EI1 límite de &tuas (en Peñaha llegan a 1.830 m; en el glaciar de la Nevera, a 
nieves perpetuas asciende, según la norma, de W. a E. ~jjfdl m (!), Sendo mayor el primero). Aprtii la idea, ext~aída de von Eb 

En las guías de las excursiones del INQUA, celebrado en 1957 en wberg (27), de que ~ c i u ~  dos glaciaciones deben reducirw &- 
M (22), se añaden varios nichos glaciáricos, formas de detalle de las -te a fases. En h d o  casa existe en el Arroyo de la Nmera, a L2lI m, 

Últimas glaciaciones en la vertiente N. de Cabezas de Hierro, que ya no &&sito pwighcia, uoa corriente de blaqws, atribuible a una sdífhc& 

sido citados de nuevo. Se comenta el valor -ense (~WSS?) (28). Péwl Regod6n únicamente m g e  kw datas 
macizo de Peñalara, puesto luego en evi & h hoja geo1ógica de Buitrago de Lozoya. 
plutón de -a, estudiado por Aparicio y cols. (23). Se A la l?rhera ReiPrih Nacional del Gnipo de Trabajo del Cua- 
el macizo de Peñalam las dos últimas glaciaciones y dos est 
ceso, con la mención de un nuevo glaciar (inexistente) al 
cuya confluencia m o ~ c a  se establecería a 1.420 metros (?). Se resalta $ 1 ; L e i e r q ~ m ~ ~ d i 1 : , Q  
papel del viento que concentra el glaciarismo con orientación al SE. y m l o ~ i k e n t t s m ~ d e l V a l l e  

como en los demás macizas aislados (vg. La Serrota) (24). 
En la hoja geológica de Buitrago de Lozoya se 

algunas acumulaciones glaciáricas, como las inmediatas al Puerto de h o y a ,  
cortadas hoy por la carretera que asciende al c 
intramorrénica se ha instalado un estacionami 
tes parches al E, del paso no se localizan con precisión y, además, n 
habla de ellos en la memuria. 

Franzle, en 1959, publica la obra básica d 
del Guadarrama y S o d e r r a  (25); pero, frente a la hoja ~ublicada f i i # r X ~ ~ o s ( ( m i r a n d o h a c i - B i e l V & d e l  
antes, dice textualmente al hablar del glaciar del Alto del Puerto: 
parte superior (del río Chico de Lozoya), y a 1,5 ban al E. del N 
fomó el glaciar más oriental de toda la Sierra de Guadarrama" (26). 

(21) WER~ERT, P.: Op. cit., págs. 409-410. 
(22) A& M~~INA, M.; AMOR, J., y V I D ~ ~  Box, C.: 'Zivret- 

cursion G et C4: Guadarrama, Massif de Peñalara et variation El Escon 
Real". Madrid-Barcelona, i957; 41 págs. Véanse págs. 17 y 24-28. 

m -*J. 
-bYoa,a, 

J.%g-A;EDB,L: ' ' E I d l W 3 1 3 i ~ ~ ~  
de Gudmmm''. Actas L R. Nd G. T. 

APARICIO YA&, A.; CASQWT, C, y B-, J.: 'Tetmgénesis del 
rdiciuemático de Rascafría-El Paular (Sistema Central español)". Est. 

lumen 29. Madrid, WB; págs. 479-487. Véase pág. 479. 
(24) HERNÁNDEZ-PACI~E~~, F.: "El glaciarism, cuaternario de La Serrota (Afl 

Bol. Soc. Esp. Hist. Nat Tomo 33. Madrid, 1933; págs. 417-420. 
HW~UÁXDEZ-PACHECO, F., y VIDAL BOX, C.: "El glaciarisMo cuaternario de La Seri 

(Avila)". Museo Nal. de Cienc. Nat. Comisih de Inv-ones Geowcas,  Ge016d 
y P r a ó n ~ a ~ .  ~adrid,  1934; 59 págs. 
En este misno volumen se inserta el trabajo de EDUARDO M ' z DE r 

nuwas visiones del problema 
FRIEN=, O.: "Glaziale und periglazhk Fombildung im Ostlichen 1 
tebirge (Zentralspanien)". B o w  Geogr. Abh., cuaderno 26, 1W; 80 

(26) h.: Op. cit. pág. 22. Véanse también págs. 28 y 33. 



producido el mayor descarnado de todo el recuento. Un tapiz de praderas 
*ubre el resto, en el que pueden apreeim masas en miinUOCi6p y terme.& 
m, espec2thent.e alli donde el agua es más abundante: en las fuentedlas y 
$ pie de la parches de nieve en fusión. NO hay tube- p&dtq porque la 
~ d i e a t e  lo impide. Ei circo presenta así una chLFa h parte 
p m i r a  alSE. está a,temahbajobs ge-erryentrsias queenelárea 
d e ~ t i 6 n ~ . y ~ .  a- l o s e s c a h a s E n ~ .  PazhbcaapE-. 
- a & d e e ~ h ~ ~ ~ ~ e a l a a ~ d i e l ~ ~ o D f b d o  
& ~ 2 . ~ 3 , q u e a p o ~ m á i s ~ v e y p o s i b i l i t a r l a i a r a & ~ a a ~ ~ a y o t ~  
& excavadora (m. La o*a&n c k s c m n w  \tai papel imprtante 
n z r a ~ a O q u e , ~ l u i ~ & a P ~ o d h i o , a o ~ p o d i d o r e -  
~ ~ ~ o i ~ ~ ~ m i a a r x i á a ~ ~  

P P P - * ~ .  

S ~ ~ ~ s e ) n n l L a ~ d e p i a a I B d ~ g u e ~ l o s 4 c s r a i e -  
iaprofundosYy de las ~ ~ q c z  imin6wlesdetl fanQ deleartesa. 
~ d B o a u s t e B s I r i ~ f n o a t 4 a L M q e l e d e d e l a ~ *  

E l ~ d e l ~ o ~ r p e l o o o l i s l a d p i e a ~ c e d e d ~ o n a n a b r e  
g & h ~ t J . ~ i m . A d S , g h d e l , m i a m n , g u e d a e l g a r a j e L a N e v e r a ,  
~ q ~ ~ k a i u s i l S a a k p r d & m & d e k a i e v e .  Seencuentrapro- 
phaxmte hem de lo que € h a s  T- lhma Valle de h y a ,  pues sus 
m no desembocan en el embak de PmiZla La cabwma se si& a 

m. Es t$e mayores proporciones que el anteriormente citado y, además, 
aisihle desde la carretera de Uoyuela a boya, por 10 que no compxw.de 
mas la tardaazs que ha sufrido au rntadh. Fuertemeate iiidinaab, m 

I presenta tramos hnpiu>s de p r a d h ,  de rata al d d *  qet a 
amente en los h. Sólo en los b g d o s  N. y NW., de aqmsieih, por 
~ d i l S y S B , b s y ~ ~ ~ ~ p o r l a n i ~ e ~  
~ ~ ~ ~ d ~ ~ S r O G ~ ~ d 4 )  

r o c a i n & t l . ~ ~ í ? l e l p l z ~ ~ i ~ ~ r s a  
m y der i fmmm, que *ten una stWh&h 
los finos, a p e m s e x i s t e ~ ~ d e i p * h a r ~  @atese ~ ~ u n o ~ h ~ % b m s  
8ntes,enlarmarrenos,dondeno&tener~. 

ío avena, las cuales no paecm apdyarm aon ~ t n d b r 8 a  D es@m 
~ ~ ~ o * ~ ~ m ~ d i m a t . i ~ d ' f o e a l & ~ o . E p l r ~ n - i  
-de v & d o s s e ~ a E z a a L ~ . m .  
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I 
LOS DEPOSI!RM GLACIONNALES. Y 

P problema se -ta am los depósitos acumulados al pie de estos 4 
Es tipica &cibica la forma en vallado de los misolbos, pero el material 
senta ~~ Hesno~ rezikado, por ello, dos e s k & m ~ ,  & y 
p e e m  en el Reajo Alto y Reajo Capón. Se han hallado los 
de cbga&e y de aplananiato (a. 2). Para el h j o  Alto (m, de 
rfsücas m&  de^^, pues alcanza el ld6meko9 el histograma 
gaste ni- que existe un máximo en el intervalo 50-100, que 
SporlOü, g r e u b  eantospseodo~i  (&&por 100 de 
timen dores imfepiores a 100). No exWm captas mug redo3ad 
de 300) y la mediana es de 78,6. Pero h extta&b del máximo 

poWiti indncir a pensar en un dgbm n i d  (S). 

1- 50-100 es más pata& (47 por lM), y la  siraia de los cantoa 
jados es del 87 por 1W. hltaq ashhm, v m  dec~r de 
coaisoúurnciacandddomLt9:in&pimtedd&- d 
presenta un modagmm dpiam2nte pdglPekl(511. Ls de 
si0 Amor y colabomdores así lo demuestran &m áreas del. 
¿onjrmto, -te m litdu#a d s k a  @5). 

ter Werente de las di- Variedades de neis, al h g m e n m  
b l a u ~ a e r t . d e i m a I f b o ~ b i v ~ b l a k g d i f r s s i h r  

o. do -e y SPiQnuneiento úe h. estaches de Rmio A b  (E l )  
y Reajo Capón (ES).  

S4 



Si llevamos estos datos al diagrama de Tricart (36), observamos có: 
estas dos estaciones se inscriben dentro del ámbito periglacial, de transpo 
Dor soliflucción. 

1 1 \ Marino / 
Ei 

Fluvial 

Glacifluvial 

I Glaciárico I I 

aplanan 

DISCUSION. 4 

¿Son compatibles los datos morfométricos con las formas observa( 
C- que sí, en cuanto que el transporte de los materiales de las 1 

(36). CdILLEUX, A., y TRICART, J.: "Initiation a l'étude des sables et des gal 
C. D. D. París, 1963. Tomo 1, pág. 266. Este trabajo se ha tomado como base, modiñ 
dolo &mmo Airo~, I., y S ~ C N E Z ,  J. M. (1972), op. cit. pág. 457, y utilizáa 
luego para delimitar el medio sedmientario fluvidorrencial: a s 1 0  AMOR, I., y Lá 
OCHbITd, 1.: Op. cit, pág. 21. 1 

MAS HUELLAS GLdc1ONIV- EN LOS MONTES CARPm'ANOS ... - apenas es suficientemente largo como para que se imprima el ca- 
rácter glaciári~ al "tilly?. La distancia máxima recorrida es de 1.000 m. Existe 

d t u d  con los dmbios  de gelifraccib que se forman en la actua- 
m d  bajo los retauw de nieve, aunque estos escombros tengan unas dimen- 
m mayores. O bien el ambiente morfogenético periglacial pleistoceno 
a r i a  del reciente o actual, o bien este hecho podría inducirnos a considerar 
ftr dbilidad del retrabajamiento perighcial posterior del conjunto morré- 
&o de los glaciar-, solución ya esbozada por otros autores (37). Por su 
e, los grandes bloques (jel centilo de ambas morrews sobrepasa los 
&JS metros!) tampoco nos obligan a pensar en un transporte sobre hiela 
&ciárico, puest~ que pudiera haberse realizado sobre nieve, txa~ una etapa 
de macrogeli£racci6n [mornenas de bloques tadigiaciales (38) 1. 
Sin embargo, no coincihw con la aprmón de loe m&mm autores, @e- 

ties suponen que los índices hallados pudieran variar si se realkm papa 
"morrena fmsd"' y no en afloramientos mmodeldos. En los e s p - h  
d e s  que afrecen los vailados de los glaches aquí e d d h b ,  los b g r a -  
mas se mantienen semejantes para todo el afloramiento. Hemos de anotar, 

obtante, que las buenas caiicatas naturales del LLtilly* se encueatwn en 
d c i ó n  SE., por 10 que puede haber ezsbtido un retoque posterior soli- 
Buidal que ha ebinado la vegetacih del lugar que se eligió como es- 
tación. 

El análisis del material que forma las morrenas, en coincidencia con las 
fmna~ de erosión observadas, nos indica unas condiciones periglaciales 
gue han dado origen a -los detritus, tomados poste-te por la nieve y 
d hielo de los circos n i v o g h i á r i ~ ~ ~  y depositados, tras un brevísimo hms- 
porte, en forma de vallado. Sólo en el caso del Reajo Alto puede mtuirse 
la acción nival, porque allí las acumulaciones de este elemento fueron más 
jE@ificadas. 

La naturaleza de estos hoya no puede ponerse en duda. 
Ello se explica por la fJta de altitud (apenas se ahnzan'los 2.l& m en 
d e  tramo montañoso), pero tambih por la esmsez de precipitadmes con- 

m h S I O A y o a , L , y O m & 6 ~ ~ J . a h :  1 9 7 3 , o p c i t ~ . 5 6 1 y 5 Q .  

(58) 'lkssmu, B.: 'Wtriige zur Geomoqhkgíe der Síerra N&- (lin&d&)''. 
m e h ,  Juris Veriag, m, págs. 63-64. Serian semejantes a ias morremas de nevero. 
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MAS HUELLAS GLACIONIVALES EN LOS MONTES CARPETANOS ... 533 
fonntt penetramos hacia el interior de la Península (39). Esta progresiva con- 
tinentalidad se pone de manifiesto, entre otros, por la aparición masiva de ~l limite pkistoceno de las nieves p e r p t w  puede establecerse, según el 

fenómenos c r i e a f ,  como las corrientes de bloques, tan frecuentes en método de Hiifer (44), en el Reajo Alto a 1.930 m, y en el Reajo 

toda la cara N. de la Sierra, y no aparecen en el extremo W. español del Si- Capón, a 1.925 m. Siguiendo a Obermaier (45), se rebajan las cifra hasta 

tema Central (40). De esta forma, el ghiarkmo más oriental tendrá 1m 1.890 y 1.900 m, respectivamente. Si tomamos como indicador el comienzo 

(menores precipitaciones sólidas) y será dificil diferenciarlo de de las morrenas, los valores se fijan en 1.920 y 1.940 nt, 

hechos perighiares: herencia de los cantos que constituyen SUS morr Finalmente, creemos que los restos obsemados proceden de la glaciacih 

9n posibilidad de retrabajarlos. ~ r m i e w e ,  aunque no se descarta la posibilidad de una edad tardiglacial. 

La disem(et.rúl mencionada en los circos nos hace buscar una 
fidedigna. El efecto del viento fué puesto de manifiesto desde 
temprana (41) y repetido por otros autores mencionadas, entre los que 
tamos  a F u e  (42). Así se comprende el acllneulo de la nieve a so 
vento (a), y, por tanto, en una orientacián dedavorable desde d punto 
vista de la insohciún (SE.). La disimetría se materializa en las 
circo de s u m r h t d  que son más escarpadas, salvo en el 
del -o Capón, donde infiuyó d a t i -  el cercano p e d o ,  en; 
c a d o  el viento. A A disimetría del circo le corresponde una asbe* 
de Iss morrems. Incluso los pequeiíos nichos de nivación o nevera actua: 
ies entre el glaciar del Alto del Puerto y el Pico de Nevero -tan 
semejantes fcdmmoa Dem-ón paipable de cómo los vientos más vi* 
lentos siguen hoy proviniendo del NW. es la carencia de ramaje de h 
pinos en aquella cara. 

por la red de hcturas que, a través del relieve ~reglaciárioo, creó los 
ceptácubos de nieves cuate 

(39) S& SABARÍS, L, y  PIS U m Ó ,  N.: "Geografía Física Tomo 1 de la 
de Espaúa y Po&@". lKonMontaner y SimÓn. Barcelana, 1952. Cfr. 145. 

Hüummum, P. W.: "Zur Verbreitung rezenter periglazialer Kl- in 
pymsell und ostalpen". .tt. Geogr. Abh., cuaderno 40,1967. Cfr. págs. 

(40) Smz DON- J. J.: '- geomorfoI¿gic~ del Corredor de Béjar 
Cácems)". Tesis doctoral Sdita U x a i v e  Coaiiphitease de aaadnd, m 6i1 
giuas.LasPagglW-aIs&reñeraral& - de ia Sierra de Béjar. 

(4l) I~~~&WQ+PACRBEO, F.: %&re de glacirsPs m d -d' 
Bol. R Soc. Hist. Nat. VOL 30. Madrid, 1930; pág. 22. Se cita, no obstante, como u& 
propicios los ''ángulos del NW. que la cordillera forma con sus es trhc i~ne~  del lado 

(42) K'q, O.: Op. cit págs. 30-32 (44) W- F.: "Schnee-und Gletscherkunde. i,ehrbu& der G~ 
(43) m?, F.: 'Per Einfluss des Wiades auf die Verteilrazg der Gletschef -es m;'. w* de Gnrw. Berlín, í.974; 434 *S, vce ég. 

U& l9l6. Bo% C.: ''N~uev ~r&c i011es al co~i~cimiento g-rfo16giC0 de la cor- 
Central". ~ s t .  -gr., año 9, núm. 30, 1948; págs. 5-52. Cfr. pág. 46. 
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Foto 3.-Glaciar de Reajo Alto, de dimensiones reducidas, mostrando las morrenas al  pie, abiertas por u n  
arroyo. DEIslimertrz'a en el circo, as2 como en el afloramiento morrénico. Foto orientada al WNW. 
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civilizado y culto. Todo proyecto se acompaña de un presupuesto de Cuando actúa tamo banquero, el Estado nas parece 
¿Cuál es el papel que compete al Estado y cuál a las instituciones e avaro c~arn, de- 
oficiales o privadas para que marche este desarrollo regional? ¿A si las difmciaa de 1 a 3 en las rentas m -, Y 
reducirse la órbita y contenido de la planificación, de forma que no s o n ~ l o c o c i e n t e s o ~ e r d a d g s ~ c a s ,  j q p i 8 n o p a s a r L o s i ~ a l a  
o mate al individuo? Los más "progres" piden un desarrollo lm: las ~-~?íües entre loe inCtmi* dejado de  se^ pro@ed&d b k k % u d  ti?) 
co y &al, cargando de recelos a quienes mandan desde del FZsco? A*, msobrP qUe podemoe * 
decisiones. Claro está que diferencias y arbitrismos para evitarlos a la larga serie de estudios del Banco de Bilbao (5), se nar hacen a& 
riamos también en el continente europeo (3), y más ptentes en función tanto del m e n t o  de la prodUCCi6n camo del n h e m  
coexisten bolsones de pobreza con oasis de irritante prosperidad de los h&ibnkq así, puee; una fuerte d g r d h  P&, si se d e n e n  
A los planes sobre la reestructuración de nuestros futuros fijas las otras variables, darnos cifras de mayor riqueza individual Las 

ec016gico~, aunque sean realistas, los frena la ley econ6mica de pmvin~ias que se consideran en rezago, como vagina g d u m  o foco de emi- 
va de las elecciones y de la escasez de medios, Nadie puede con baianza QomerciaI defiutaria o deseapitabada, piden Uníversi- 
Estado, a una Diputacih o a un Municipio, a a institucih de dades y Centros PrafesionaIes (embalses de sabidutía y M-), peio aias 
más de lo que puede dar el ahorro, forzoso (impuesto) o libre, aún, e m b  in situ para sus manantiales de dinero, y el manejo de mas 
el área donde actúa. Cabe endeudarse extdkonteras, pero las deu 
pagarse con sus intereses, cada vez más crecidos. El ideal sería div 
riesgos, acudir a varios embalses dinerarios, tanto públicos como 
tanto internos como exteriores, según las condiciones aconsejen. 
creyó en el liberalismo como una fórmula ideal; otro, en magicas 

luego se piensa que nuestra Banca mixta no es p h c a  suficiente 
el futuro requerido a nuestra economía, y se pide la 
Bancos comerciales e industriales. Ahora se anda amp 
tienda de dinero, de industria financiera, y proliferan las enti 
animan al ahorro, lo recogen y lo ofrecen a quienes lo 
fuente de energía o como un motor para sus empresas 

B) EL ESTADO ANTE LOS DESEQUILIBRIOS REGIONALES. 

Ni refiriéndonos sólo al Estado podríamos encontrar una 
clusiva. En otra parte hemos estudiado la distinta actitud de 
como Ministerio de Hacienda en Almadén, y como INI en el c 
llano (4); ante el azogue se pensó en un mineral a exprimir (dos d 
produciendo divisas); ante el carbón o las pizarras bituminosas, en 

(3) "Una nueva política r e g i d  para Europa: el Fondo EPropeo de e 
Regimd', págs, 15-21 del Boldfn del Fondo, eua-0-junio 1976, domde ae incluyem 
reg ides .  

(4) 
pueblo' 

nad6l 
del 

mil 
ibre 

mq- af- 
Renta Pn,vllit 

en verdad, 
rialparaun 

del 4 
n a l e  

cap& estos dos que fluya (m fuentes, afluentes, currr~ y d d d ~ r a )  
de hombres (fuerzas de trabajo o mnmmidares), de &tales o de medias 
de producción y de mgterlas primas, =paces de com- en e 
tamimdohi. Encerrarlos a todos en una isla inco~a- a h~ 

R ~ ~ o ~ ~ s e R a v a h T e r a k m á s ~ & l a s e o o n ~  
primítiv as... y, de &, al col- extranjero. 

Como dedamos ornteriwmente, habd que acudir al ahorro fe&zos~ y d 
privado: al que nos duele, porque es mipuesto, y al que a- porque 
d ó n  premiada con nuevos fnrtos (lm, m-..), perp tainbiQ1 d q~ 

otras vertientes human~s p se mis maestra amia impulsb be8ebíoo. 
R a r a a h p h c i o q u e a l a h a r a d e p a c t a r c o n e l ~ o n o ~ q n e  
le dan mena de h que dió. El ññinigterio de Ifecienda recaudó en 1874 (6) 
570.537 millones de pesetas (casi 20AOO peasetas por perssna, de Las cuafes 
i10.016 (1/5) procedían de M a W  99.037 (3,íQ, de lhdona.  Las demás 
provincias quedaban may atráibs, en m3Iares de millones: V'ica9a> 1; 
Fuipúzcoa, 25; Valencia, 15 ... ¿Cómo se v&Ó otra vez a mavili%ar ese 
dinero y en qué sectolres y lugares oon~tos? E9 sector pÚbEc0, el e I t m  
~ficial y la ~ a c i ~  local, jcóano se han cloanportado en nuestro 
h t e l a s . t x l ~ d e c a d a s , y d e ~ m R 1 y d = m ~ e ~ m  
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medios y sus resultados? Estamos aludiendo a unos Planes 
Desarrollo Económico Social que ahora no podemos abordar 
modos, el contraste geográfico (interior pobre - periferia rica) 
también a la hora de logros político-financieros; así, recientemente, 
Regional de Castilla y León (8) se quejaba de dkrhinaciones 
les a ellos unos conciertos económicos, un trato fiscal, que se 
zonas más favorecidas: a las diez provincias más ricas. 

C) LAS m A D E S  BENEFICAS DE CREDITO Y SU EHTOB 
GEOGRAFICO. 1 

Juan Caldés ya explicaba hace unos años (9) cómo la a u t o h c i a <  
por las propias empresas tiene a la fuerza que ser insuficiente ea las 
giones en vías de desarrollo, salvo en casos especiales en que se h e f  
del apoyo de otras factorías previas. Los Bancos industriales -SegLin él- 4 
debían olvidar nunca su responsabilidad social de servicio para reducii 
largo plazo, los desequilibrios regionales españoles; la Banca prtvada 
mercial era la encargada de dotar a las empresas de capital circulante. Ta 
estas entidades, y más aún las Cajas Rurales, miran a su entorno, del I 

reciben y al que inyectan savia (lo), pero de ello tratamos en 0ú-a~ < 
siones. Quienes nacieron con modesta vocación local fueron las Cajas d 
Ahorros, pero han crecido en las últimas décadas más de lo previsto* y cc 
manejan enormes disponibilidades liquidas (ll),  tal vez sean las gntida 
que más sientan el entorno económico de sus centrales, pero tamb'len aq 
llas cuyos saldos son naás apetecidos por el Estado para salir de sus apw 

- 

Des 
Joa~uhc 

a Real Sx 
Zaragoza, 1966 (en un cido sobre el Polo Industrial); y Acrd 
Cajas de Ahorro en la -ón del lharroilo". Ahorro. Noviempre 

(8) A. B. C. del 3 de julio de 1916; pág. 29. 
(9) CALDÉS LXZUVA, Jum 'El desamoiio regional y su 

I 
Fondo. Julio-septi&e 1910; págs. 159-164. Caldés era, a 
del instituto de Crédito de les Cajas de Ahorro. 

(10) SaRz Gb~ck, J. Xa, tiene en prensa un estudio sobre <'EI es 
I 

España", ed. Tecnibán, que completará nuestra traducción, y prólogo 
m", de 1 

Según 
ed. 

kvAD 
págs. 

A h m  ním 
cuadro del desarroiio de los depósitos de todas ias Cajas Coni%er* 

l S a  @ost g ~ d  XI-1975 (muerte de Franco) 
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A través de los fondos públicos, las Cajas colaboran con las emp- 
el Estado marca, y disponen también de t i t h  privados que regmndm 
pr te  en los i m p h  a la Telefádca, eléctricas... Millones de hogami 

levantado con su ayuda, miles de pequeños coanercioB se instalarmi; 
e y la artesanía encontraron medios de promoción. Pero su wpeehl 
b c i a  sería ubicar sus inversiones en su propia zona de actuaci&n, asi 

lo hacen coái su obra benéfica y cultural; defienden una ordesiada 
kación de los recursos na tmah  y del medio ambiente regional (12). 

Se marzo de 1917 en Vitoria; quedó en suapeaso d g t m ~ ~  aí& y volvid 
nuevo a plantease en 1923, sirviendo de impulso a la f2onfde~- 

mer las actitudes divemas ante 1- problema% comunes, aunque mante- 
do su autamda y libertad de a- es como una C&nara de Va- 
s y de C-ción. 

F'RENOS A LAS ASPXRMXONES EEGIONALES DE LAS CAJAS. 

La grandeza y servidumbre de las Cajas (14), dada la importancia de su 
60 y de les recunr<ls que administran, es que tienen que at.cmder a 
s l o ~ ~ ~ , d ~ b I í ~ 0 g a l p i r í v 9 d o , a h ~ y a l i * 1 e ~ i p i i e s 9 9 ,  
pre dentro de uncm cauces mareado0 por el Fsbado, que q~eW se las 
m a los Bañms, m u ~ d a d e s ,  empresas de seguras.,. Su mterkii 
te de inversión obligatur3a en Fondos ~~ y valmes mmpmbMe 
46 por 100) ya s n ~  615.080 müloaeq ha sido e l d ,  ei elIW1$?6, 

de la Fedemcmm -' de Cajas de Ahorro vasconavamas, l!E?&W4H, 

está qwe, como de& UCUIRTE, JosÉ Laq  en 'Cuatr~ dimeasiaaes de la 
e0 lzspíw, 1n- c m  l@pS'+b. núm. m, Po m 

! ~ ~ a i r n e f e s t u d i o d e m i a ~ ~ s ~ b r e d g t o g ~ + ~ -  
~ & ~ ~ n ~ g m c e j o , e i e r r p o  

3.407 millones de pesetas 1.400.000 (valor 1975) 
88.067 (valor 1939) 

Utilizamos también sus declaraciones a Ei País, 3 y 4 de junio de 1976. 
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pues, la Inversión Obligatoria de las Cajas alcanzaba el 69 por ' presades. La partida b e n é f i 4  supone, al 31-Xii-1975, 
Banca privada, el 25 por 100) (15). El de 10.000 miilones Y un Fando para lai m & 15.00@, 
4 par 100 no tiene rentabilidad. De las Inversiones Wgatoria9 ~njimto, al 13  por 100 de los recursas totales. Una distribución tan m- 
rentabilidad es la de las Cédulas para Inversiones, con el 4 3  por be, m& Si%P.=ca mla disda&h qu~? un gw3ddhm m ~ e  19 &&&$ 

El renglón principal de los *OS de &* & l p a S i . . ~ a e -  
de los recursos, como heno& dicho) se lo lleva el sector 
volumen fabuloso que mueven en el 
adquirentes, y que significa la 
público el que se las faculte para el 
en este sector de la construcción como en el de la agricultura, 
el ciclo handero de estas &&ade~. Otras partidas notables 
a la pequeña y mediana empresa. Sería útil a las horas (si 
a& usam &lphini, pues nadie 
de todas las Cajas Confederadas y de 
el papel que ban d ~ ~ d o  en la e* politia c d d a  @ 
su mayor desarrollo) con los centros dmde =di-, 
su política de ahorros y de préstamos, ha incidido en el 
regional (16). Las Cajas no gozan de redescuentoa, ni PU 
i~~veí&ik Ot,wtoria. Su M Aten db- les &dbIS- 
dades de ddito, como lus Bancos, para obtener intereses, 
se dtferenb por carecer de ~~OIUWMO. -alü&drid~nr: lP=-mb~mm& 

Quéjanse las Cajas de no poder descontar e f e c t ~ ~  c ~ m e  

glUbmeSksEm3 

de adquier sector. Tampoc~ les es @ti& realizar 
mercio exímhr. Las ajas dxiemn en 1975 totalmente 
del a b m z a d o  32.000 millone8. Y menos mal que la 
~ d b e r o s u b i 6 d e l 6 , 2 5 Q 7 , 2 5 p e r 1 W . ~ e ~  
dÍsponeu las Cajas de M pasivo 4 s  caro que 10s. Ban-, qus, 
tainbik de Lis cnentaai &enh. No pueden emitir bonos. 

El 15 por 100 de los Fondos para obras 
áe tipo docente: Ulttiversidacks Laborales eabajo), 
d (Edudóai),  Universidad a Distancia, y financian 

(15) Eu el Estatuto de 1933 se estap- un límite para las 
f g n a o s ~ d e I s s C a j a w , n u a c a ~ ~ . ~ 3 8 p o r 1 0 0 d e l s a l d o  
s i a ~  y mediante acuerdo del Gobserno. -te r ve que sii 
elp&iamodiFactoaparaeitlire;ahorgaquianesdesigaael 
h n m w e s d e f o ~ ~ S o s r t e l a s p m r r s ~ o g r i o o l a - ~ a ~  
con comerck. -*rirr6b@makrsqier- 
(16) E n j ~ ~ o d d ~ q u @ t i e r i P I i a h ~ r a m u e h a a C t Q e s  'Imb-4khtí-- í iumd?@Um&j& 

de k s k  d ~ l s  eomercales, deberirm Ihstas incluir al- muestra de l & ~ ~ d l ~ ~  
e 1 a s p e c t o ~ d e I ; i s c a j ~ s C A b o r r o q u e l r r s ~  
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sino propio de todas las que tienen un origen semejante (19). Pero la 

F) prn~~GO-0 DE LOS ~~~ y CAJAS- 
fue- de sus depósitos y el deseo de dar seguridad y liquidez a su clientela, 
les mueve a invertir donde creen que su dinero de libre disposición es más 

vgmim a qd 4- hecho 
rentable, transpasando así el área primera. La existencia de una Confede- 

de Cajas facilita el que se le conceda una legislación en parte propia, 
salida ofensiva al parquet de la Bolsa, o el diálogo con los dirigentes de 

la política económica, aspirando a un acercamiento entre Cajas y Bancos, 
sin que pierdan su carácter social y benéfico (20), y a que se incluya como 
valores computables su ayuda a las obras de infraestructura, regadíos, 
transporte, industria, etc., dentro del territorio donde aún pueden enraizar- -- Las Cajas de Ahorro ocupan los primeros puestos provinciales, y aun 

f£d&mo &d%dbem 10s regionales, entre las entidades de crédito, y suelen tener más sucursales 
en las provincias que los Bancos mayores, que inmovilizan más dinero por 
ventanilla y buscan centros de más negocio. Indudablemente, la "Caixa" es 
la primera institución catala& y la Caja de Ahorros de Valencia, la primera 

la Caja de Zaragoza y Aragón es la primera de aquel 
. En el Sureste se ha robustecido el predominio de la Caja de Alicante 

a las vascas, bastará recordar que las Cajas de 
o, la Provincial de Guiphcoa y la Vizcaína ocupan los puestos 21, 22 
respectivamente, del ranking Bancos-Cajas, al 31-XII-1975. Una ex- 

porque el poderoso Banco Pastor no renunció a 
o en Madrid, ¿quién supera en agencias en la 

a la Caja de Madrid? 
or, hacemos esta sectorización de las diez pri- 

ras Cajas, con arreglo a sus saldos en el cierre indicado en la página si- 

La suma de las diez Cajas barcelonesas importaba 443.000 millones de 
y en Madrid, si se incluía la Postal, eran 190.000 millones. La tercera 

de millones; seguida 

Kapi-dung in der deu-en S p a r a -  
Jah~hunderts". Geoforum, núm. 19/1914; págs. 13-19. 
con Sluvc~o DRO- presidente de la Ccmfeddbn -ola de 

', ll de m de 1916; y -bEL Boywo, 

siendo Cajasfs. -05 h v ( > 6  desde 
lW6 en la revista *h-9 -ente el tercero (de mano), .en el que se 

i d o :  1. Mayor l i w  en inVer- 
Y 2. poder e f e  el descuento del papel del cliente. véase "kentari0 mio- 

m. *m de m. C. E. C. A. J~lio--re m ( p á ~  18g-a08). 

han 
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por B-, & Cajas y 82.000 dm, Y p m t  Con cinco de las r e g i o ~ c i o n e s ?  (21). jcómo seguirá la coexis- de Iris 

78.000 a, y 1-0 ya san -tiá.~, d a  a j s  para ~ O o o  Y las débiles? Un día fueron los ahorros vinculad<)s los que se pr- 

y -te, La ~onñig -, Pontevedra, Navarra, BUrga* (vivienda, b d a  pe~quer0 ,... ), pero al pronto careciem de h w W ,  

-ba, etc, --do los 20.000 millones de de*-- pus estímulos a la inversión Y se buscaron nuevas colocaciones, &ag 
nuevas b~ndem~.  ¿No habrá alguna quiebra en la actual apoIo& se- 
&&O? Ante las ale- del dinero, no ven* mnl h quejw & 
algún "Don Cicuta". 

Julio 1976. 

N. B.-Esta ponencia se l l ~ ~ n t i e n e  tcLZ coma fue e en h 7 - h  
2.= C. de k indíccrda arriba, aunque pod& ser sometiala ya  a M 

~ . . .  102 *ef-S d*a n-has numiuu C O R C ~ S  pan & + d 
libro del que & es como un p I u & f o .  Pero queremog U- 

~ ~ ~ p r o f ~ O ó i n o r d @ ~ ~ o e . , P r e & k & ~ ~ ~ p t b  
Eian aO <iuc dijo d: 44Su aiwer&h debe ser 
meramente aeetonal; disemrneda 

5.a c. A. M. P. , ?m -; *p-,'nr, 

Valencia.. 67 r e ;  dedasigual, esto es, .proporción inwersa d - m  qrre sea 
posible g con o b h  E~&u&ws- d od~tmm & p0b-i'- 

C. A Prov. 
Barcelona. 57 

m a d a , r a o w M n e a ; a m i e d i o y t a r g o p 2 a z o , n o & ~ i s c  
 dia ata; debe ser fmQlista, a e9, a- a Ia8 ms de 
~ - ; u l a r e a l u r r c i ó n a @ z # i n w e r s i a r i e s & e b e ~ & ~  

10. Sureste . - 32 
~ ~ ~ q u e ~ ~ e ~ ~ c e r e Z ~ d e o c r a u r p a r ~ h 9 d e  
Za r e m n  Y añade: "L4.s Ca* de A h o  deben enfocarse al S& 

~ d e s u m > - t e ~ , d e a c e c z e ~ , a g e g u d & ~ * k ~  
m- preualezca en eUas tr idea d62 imkrds poptEZar sobre 
toda - d@z lucro" (22). 

nejo y SU probable pro-0 según En ~~ *endo a U P~O- dc cambios? que tendrá m 
que 1- COrtij<r ~-1 ai k e, m el 1- a que nizs lleva desde Ma hedc? a-&& 

y auge del regio*. Esto ha a6 SU 

la PO- -era, ep~11tándme las primeras Li C.h d. 
0 Benaca~ Canf*das al inknto de que 

~ ~ ~ ~ ~ c h ~ , 2 2 d e ~ d e 1 9 7 8 , n a s ~ -  
de *- Por ki Asamblea de Trabajadaes de h & 

d e l a l i m n > d e l a s ~ C t l j e g ~ s ó l ~ ~ a i ~  

.eO R d wjtd, atipu".)..., Y hacen*mmry ~ ~ ~ ~ ~ ~ u n a ~ ~ ~ a ~ ~  
. j C d  es la dinerod&evuhwrasu*h 

pata nuevas pr0b-h - -O: *bb - T 
e ~ C * l a ~ t r s s e e n d i d o a o t m s r e g l a n e s ; ~ n o s e ~ e g ~  

dpidgenoazdedar? 
~ u r s ~ B : ' ~ c a j a s d e ~ O ~  

del desarroIlo regjooal". ~aragozp, maizo 1917. 
al. 

3s 
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348 so~?m!m m IA BIU.  so^ GmsumICA POR LA CAJA DE AHORROS Y M. DE P. DE MADRID EN 1975 
(O. B. S. Obra Benéfico Social) 

Corriente real - 
Corriente monetaria ----, 

Para medir la que significa se expone, en k apohd6n, que las Caj 
h r o  citadas (hay otras, por ejemplo, la P d )  c a m . .  m* 
del ahol-ro nacional, con 29 f lones  de impanentes (-te 
1- espafiol=) y más de 6.000 oficinas abiertas por todos 10s r ~ ~ ~ e 3  

p&, cada 8Q kilómetros cuadradcs. Pero 
rnbakq no se reparten por igual eri todo el M*o,  a 

LOCALIZACION CO- 

Coniarcas 
con rnayor num. 

de ottcinas bancarias 
que de Cajas de Aliorros 

Coniarcas con el i~itsmo num de 
oficinas bancarias qtir de Cajas de m Ahorros. 

CAJAS/área de influencia - 1974 Comarcas con menor num de ofi- 
clnas baruarias que cie Cajas d. 

Lugares centrales Ahorros 

----- a veces 
Fuente Banca Catalana. piiblicació de informacló e ~ ~ ó r n l c a  28 
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El transporte metropolitano en Madrid 

INTRODUCCION 

El "metro" es uno de los divasos medios de transpoú.te con qw cuenta 
Io ciudad; nacíó ooano resultado de la empresa parti& de los sefiores 
Mendoza, Otzimendi y Gowdez-lQhrte, y se I lwó a cabo en un momento 
en que Madrid se encontraba agobiada por los bamportes de superficie, 
sobre todo en sus calles céntricas, dade  se m pea-, coches y 
carros de todas clases que impedían circular con rapidez a los tranvías. 

La Sociedad fundada en el año 1917, con un capital inicial de diez mi- 
&mes de pesetas; ese misino año, el estudio tecnico-eson . . .  Omito vió la luz 

piiblica. Hemos de señalar que no fué éste el primer proyecto de "metro" 
para Madrid, pues ya en la última década del siglo xnr don Manuel Becerra, 
por encargo de don Arturo Soria, solicitó la concesión de un "metro" para 
comunicar la Ciudad Lineal con la Puertii del Sd A principios del si@ n 
lo hizo don José h s  y Ronaem, que presentó un ambicioso estudio poua 
enlazar por un ferroamd metmpolitruio las estacianes del Norte y del 
Mediodía, y éstas, a su vez, con eodog los centros y badadas de la ciudad. 
Posteriormente, Gar& Faria presentó otro pmyeeto de 'tnetro" para que 
fuese aprobado por la Administra . . ción. Ninguno de ellcw obtuvo de la Supe- 
rioridad la c o n d Q i  para poder comtruble. 



550 BO- DE LB REdL SOCIEDAD E& m R l B  YaSMPOLZ'4!mO EN HdPBID @a 

De acontecimiento podemos considerar el 17 de octubre de 1919, a n w  de pesetas; las obra  de este plan han sido t e - b  en el 
de la inauguración de este medio de transporte, en la que comenzó a p do 1975. A su vez, la ~ireacibfa WCW m* Terre9b.e$. CQII la 
servicio la línea 1, en el trayecto de Puerta del Sol a Cuatro Caminos. ao-ra&ón del Departamento de Estudia Y I"rom&~~ del MemX-0 

El "metro" fué el tema de a 
virtió en una pieza fundamental de la vida 
privada que era, tuvo que afrontar los riesgos que la competencia 
transportes de superficie le impusieron. 

EVOLUCION DE LA RED. 

Ante el éxito que obtuvo la primera iínea, se acometió la 
total del proyecto (construcción de cuatro 
tome kilómetros), e incluso comenzaron 
daron interrumpidas las obras durante los años de la Guerra 
de la misma, la escasez de elementos básicos, como el hierro y el cem 
enorme subida en los costes, y la congelación de tarifas, hicieron que 
Compañía atravesara las más duras condiciones de su histori;i. U19, en que b hi%a d 

Madrid tenía necesidad de este medio de transporte, sobre tod 
que su crecimiento espacial y de población comenzó a acentuarse. El 
no, que m ignoraba la situación del estado de la empresa, por lo 
que habían crecido los gastos de c~>nstrucción y de los materiales, 
en su Plan de Transportes y por Ley de 12-V-1956, que en 
el Ministerio de Obras Públicas el que costease la infraestructura 
nuevas líneas que se construyesen o la prolongación de las 
otorgando luego la concesión de su explotación a la Compañía Me 
de Madrid, pagando ésta los gastos de instalaciones y el 
política hizo posible realizar inversiones 
renovar y modernizar las líneas antiguas y empren 
otras nuevas. 

A partii de los años 60, el crecimiento de la ci del Sol, 'fñgg de M 
posibilidades del "metro". Madrid se c 
necesidades nuevas; el transporte de superficie 
comercial; las calles se llenaban de coches durante algunas horas 
el "metro" era el único medio de transporte que 
mercial, pero se había quedado pequeh. La Compañía, consciente 
hechos, llevó a cabo una serie de medidas para 
un plan de renovación y modernización de 
la superestructura (adquisición de nuevo material móvil, refo 
talaciones de vía, suministro de energía eléctrica y señalización, 
ción de estaciones y servicios de viajeros, etc.), con una inversión 



.I 
CUADSO NUM. 1 1 

M 

RED DEL METROP0L;LTANO 4 

Año de entra& 
Línea T R A M O  en servicio 

il . u 
I U P  
m . i a ) r  
-d l a -  
U * 
E.. 2 4 1 Cuatro Camino5-M del Sol ... 1919 

1 Puerta del Sol-Atocha ... ... ... ... 1921 
I Atocha-Vallecas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1923 

11 Veptas-Puerta del Sol ... ... ... ... 1924 
II Puerta del Sol-Quevedo .... ... ... ... 1925 
II-R -1 &Norte ... ... ... ... ... ... ... 1925 
1 Cuatro Chmbxa-T- ... ... ... ... 1929 
II CZuevd-tto c!amínos ... ... ... m29 

Puerta del Sol-Embajadores ... ... 
Puerta del Sol-Argiielles ... ... ... 
 ya . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Embajadores-Delicias . . . . . . . . . . . . . . . 
DeEciascLegaqi . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tetu9n-Ph de Castilla ... ... ... 
Vallecas-Portazgo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Argüell-Mmelo8 . . . . . . . . . . . . . . . 
Ventas-Ciudad Lineal ... ... ... ... 
Cdlao-Carabanchel . . . . . . . . . . . . . . . 
cdao-va* . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Diego de León-Alfonso Xm ... .. . 
Las Musas-Pueblo Nuwo ... ... ... 
Pueblo Nuevo-Avda. de América . . . 

Unea 111: La longitud de esta b e a  es de 6,2 kilómetros y se exti 
de Moncloa a Legazpi, pasando por Puerta del Sol; once estaciones le 
acceso: Legazpi, Delicias, Palos de Moguer, Embajadores, Lavapiés, 
del Sol, Callao, Plaza de España, Ventura Rodríguez, Argüelles y Moncl 
servida por trenes de cuatro coches, can capacidad horaria de 16.000 viajert 



Línea N: Se extiende desde Argiielles hasta Alfonso Xm, con una 
gitud de 73  kilómetros, dándola acceso trece estaciones: Argüelles, 
Bemardo, Bilbao, Aíonso Martínez, Colón, Serrano, Velázquez, Goya, L 
Diego de Idn, Avenida de América, Prosperidad y Alfonso m; ~IXI 

por ella trenes de cuatro coches, can capacidad horaria de 16.000 viaje 

L í 1 2 ~ a  V: E41 la iIlás larga de toda h red, c6n 13,s %tras de 1- 
pasa por el centro de la ciudad y va de un extremo a otro de la 
dan acceso a ella veiiitidós estaciones: Ciudad Lineal, Pueblo Nuevo, Q 
tana, Carmien, Ven-, Di* de León, Núñez de Balboa, Rubén Q 
A l m  Mar&=, Chueca, José Antonio, Callao, Opera, Latina, 
de Toledo, Acaeirs, Pi&mides, Marqués de Vadillo, Urgel, Oporto,'9 
Alegre y Céuabanchd. Los trenes que por ella circulan &van seis 
con capacidad horaria de 29.000 viajeros. % 

h e  VII: EIPta línea e&& proyadada de Las W m s  a la Ciudad 
s i ~ ~ ~ ~ s 6 1 0 e a u t á e n  
de l f i d r h ,  con una longitud de 7,4 
Amgdkióai y le dan acceso 
cas, &m Gareía 
gena y Avdda de Am6rim. Los t m ~ e s  que cllrmlan por ella son de 
coches, am conpacidd horaria de 22.000 v i a j f i ~ ~ ~ .  

n5etr(>~/hora, frene a los 15 
sin e l n b a q g 0 B  ve limitada su 
C i S a y I a s ~  
@n mi COnstrrlRcigsi. 

c?damA (&o -1. 
E i m a ~ m ó v i l a m s t a d e ~ d e d o s t i ~  

remalque, de de que la Cbmpañk tiene en semictio 

depósito y vigilancia de los mismos cuenta con las cocheras y talleres de 
Cuatro Caminos, Ventas, Plaza de Castilla, Argüelles, Hortaleza y Canillejas. 

El movimiento de viajeros en la red del "metro" ha estado siempre unida 
al crecimiento de la población, al a m t o  de nuevas líneas, a los cambios 
de los transportes de superficie y a la modificación o cambios de tarifas; en 
el gráfico núm. 1 recogemos lus viajeros transportados en la red desde el 
afio 1920 al 1974. El crecimiento ha sido unas veces paulatino, 1920-1940 
ó 1949-1967, y otras, más rápido, como de 1941 a 1948 y 1968-1969. La media 
diaria al-ó a 1.355.000 viajeros en 1974. 

El número de viajeros que cada una de las h e a s  transporta está en 
relación con su longitud, el número de estaciones, las zonas de la ciudad 
que cada una recorre y los medios de transporte de superficie con que éstas 
cuentan. En el cuadro núm. 2 recogemos la media diaria de viajeros de 
cada línea y los viajerosilkilómetro de los años 1970-72-74. A la línea 1 
corresponde el mayor número de viajeros, y a la línea 111, el de viajeros/ 
kilómetro, manteniendo esta posición durante los años estudiados. La 
línea TU, por comenzar a funcionar en el año 1974, no la tenemos en 
cuenta, siendo la línea IV la de menos viajeros, tanto diarios como wr 
kilómetro. 

CUADRO NUM. 2 

MEDIA DIARLA DE VUJEFtOS Y POR KILOMETRO EN CADA 
LINEA DE LA RED 

A R O  1 9 7 0  A R O  1972  A R O  1 9 7 4  

'd. 
.es) - 

Mld. 
(-1 

Fuente: Compañía Metropolitana. 



Desde que d "metro" c a m d  a prestar sesvkio en el año 1919, Irr es& 
d b  de Puerta del Sol ostentó siempre la priniaela en d movhieaito de 
~ j e m ; ~ ~ ~ ~ m e l l a ~ ü w a s I , I I y m [ , ~ s u s ~ ~ ~ n d ~ ,  
y se en-* situada en el ceatro más activo de k ciudad, donde la diver- 
&dad de sus -mes le mtieaen en aontinuo mmhiento. El &s&mm 
qae acusa W.W viajerus en 1944 a 81.088 en 1973) d en rddón a m  k 
m p l i a c i ó a t & h r e d , ~ W p v I f , q l g e p n o t i e n e n m ~ d k ~  
delsol, y al fuerte peso que h-d de otras- ~ ~ e g s , ~ ,  
Avenida del Gene*) dejan hoy sentir en la dxdd. 

VIAJEROS TRANSPORTADOS POR LA COMPAÑIA ME!CBOPOLlTAX 

DE 1920 A 1974 

La CompaiIb Me--, que mqg% coapo empresa privada, two 
M d  de tanEas mientras card6 de subven& &&al, h a e i k b  la 
~ c i a c i i o n e o n i e h > r m ~ , A l ñ n a l i z a r l a G ~ ~ ~ ~ t u s n e s p  
políticas, se Ó e s t a í f b e J r h d ; ~ e q u e e l ~ w  

'€%cmbro* JT lmví&b es &Yxmenk 
1 

~ b ~ q o e ~  9 o n d @ Y s d a ~ ~ b e ~ ,  
'billete de ida y vuelta, y fa, balefe ta?x.mo zeznsmf y 
Wete rtbeao d 

CONCLUSIOM. 

Las líueas de f e n o a r d e  metropolitanos en el mudo entero nacieron 
de la iniciativa privada, con un concepto e m p d  de n-o, ya que se 
oonstnijreran en aquelloa lugares que ofrecían mayores corrientes &da-  
torias, con arreglo a una conveniemh estrictamente comercial que buscaba 
la mejor rentabilidad para sus Brversiones. Madrid fué la quinta ciudad 
europea (después de Laadre$ París, Berlín y Hamburgo) que dispuso de 
este medio de transporte, y co- sólo a la Compañia Met~opol3t.ana, 
a diferencia de las de otras ciudades, que están en manos de varias Com- 
pañías. Hoy, debido a las necesidades de transporte de las grandes ciudades, 
tienen una concepción mmpletaznente -fa; es un servicio complemen- 
tario en el transporte de la ciudad que sólo llega hasta donde le permite su 
infraestructura; muchas personas llega. hasta él utilizañdo los medb de 
transporte de mpa5ciey tanto públicos como privados. ' 

La gran capacidad & transpork del "metro", que con d o  52,4 k i h  
metros de red en 1974 transportó un total de 494.!%38.000 viajeros (comes- 
ponde a cada habitante un total de 151,07 ViajesJaño)), frente a los otros 



medios de superficie, que con 8782 kilómetros de red transportaron 3 
total de 493.712.000 viajeros en el mismo año de 1974, nos habla de h 
portancia de este medio como solución descongestionante del t ráf ic  
superficie, que cada vez tiene una velocidad comercial más baja y L 
sufrir los atascos circulatorios que le restan movilidad; estos problema 
los que han hecho resurgir el transporte subterráneo en las grandes c 
des modernas. En España, actualmente se proyectan sendos "metrosy' e 
ciudades de Bilbao y Sevilla, y en las de Madrid y Barcelona se 1: 
ampliaciones en 10s ya eJDstentes. ' a  

S ~ ~ ; U A C I L  Phmz, RBFAEL: "El hmporte urbano".-B. 1. del Unbtmk, de 

I 
Obras Pd~Ecas. Abril 1973; págs 263-267. 

BGADOR LASARTE: "El futuro de Madrid9'.-Ed, Insütuto de Estudios de 
Administracón LocaL Madrid, 1945; 251 págs. 

~ G E Y ,  MICHEL, et Scmmmt, Ara& "Les transports urbains">.-Editiq 
Univeditairesr. E%&, 197l; 163 p*. 

don, 1963; 223 m. 1 

Gmuat~, JUAN B.: "EL probiema de los transportes u r h  en Madridn.- 
Rev. R m .  y Tmno. Enero 194% m. l3-22. 
'CEMIBN, J. W.: "El tramprte en las ciudades' 
Madrid, 1969; 215 págs. 1 

PBONDE~U, Ckuwmu~:  "Les transporta urbajnsy'.-Ed. Pmsses U. de h- 
oe.parLsm&lBJ*. 1 

~ ~ , ~ " E l ~ d e M a d R ~ ~ ~ a . l ~ r P i c a i o ~  
e la ciud& l 9 1 S I ~ . - ~  Il&lcdi-. %sZrid, l e  l38 p&s 

LP y lhmxs, B h a  91: "Ei traasporte eo ldvo  de viajeros, urbano y 
metropdibanon.-Ed. hst&uto de Estudios de Admkbhgión Iad. 

m, MIGXIIU 'CE1 ~~cE&I  metrophitano de I&dridy'.- Rev. C;ran 
Madrid, n h  6 , W  gágg; 18-23. 

l b m m ~  "EL &amamil m e ~ ~ o  de Madrid, aáo9 1917- 
12)44"--Campdh M-tana de lKadrid; 33 págs. I 

* llxbamsnn-Rav. La c-a, nbm. 1, mayo m75: 5wl &$s. 







presa pública y desarrollo regional 
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España: 
El l. N. 1.-Una aproximación geográfica 

Por 
Manuel VALENZUELA BUBIO 

Profesor adjunto de GQografía, Universidad 
Autónoma de Madrid 

La empresa pública oomo instrumento de desarroilo en España constituye 
8 8 .  

irn importante capítulo de nuestra historia económica (1). Sm embargo, 
M precedente puede cmmpdmelle al fnstztuto NacionaI de I n d d  

N. I.), surgido en el panaroma español por Ley de 24 de septiembre 
1941, en el marco de una Enea ideológica autáquica claramente entron- 
con el experimento italiano del 1. R-1. (2). No vamos aquí a en- en 

a& restraspectiva de @unto, dase Mmtm B.: 'WoQs 

Gmmco, J. JI "La empresa 
1- nfrm 95, Isn; 57-74. 

antedentea y conuxni-  ores del LN.L pueden s g t b e  por 
: "Una nueva estratggia para la empresa pública"" (en): La Emprsaa PtíbIG 

bid, m; pá- 
six&a8eoalii 



consideraciones sobre sus fines fimdacionak para lo que remitima 4 
bibliografía que se cita. Para alcanzarlos, el 1. N. 1. utiliza 
de la empFeSa privada, creando o participando en com* 
general empresas mixtas con capital p6bliw y pRv& (3). 
L s f ó m ~  I. N. 1.' 
denfzo de la economia de mercado, manteniendo siempre 

suplantar, y soslayando de paso la necesidad de r e c e  a 
de los &res Wcm, fBmuia empleada en otras paises 

que, a mi vez, poePeiírn 
ta princippí m e. (4. 
s i n d u d a , a e 1 ~ ~ 1 ~ e ~ & ' ~ ~ ' ~ ~ & ( ~ . ~ ~  
"grupo 1. N. 1.'' se entra en varias gigarntescas emp- ya que m% 
u*- gen- el 9Q por la del dar añadido 10 cual no n 

xio& 
coloca, 
dad, el 
18 so- 

es otra 
ito del 

~ ~ ~ a a n o s ~ e a t a - a r c r q u f e n e l a d l i s i s ~ p r o c e g o d a  
I.N.I. ni de la incorporadbai o rd,- de h 

u-x~; R.) 1 9 ~ 1 ,  - 

EMPRESA PUBLiCA Y DESARROCLB REOION4 EN E S P ~ . . .  

CUADRO 1 

~ARTICIPACION EN EL VALOR rnADID0 BRUTO DEL I.N.I. 
DE LOS SECTORES Y GRUPOS INDUSTRIALES (1974) 

S E C T O R E  v. 
del 

I - I 
oM1e0, petroqwúaica, Gas y petraqumiica. j 352 1 2i.9 

- 
Del prálogo & 
LregianaleIlE - -, 
adadnd, l968; 

fa española. (Ci 
España>>. Rev. 

, 

&rornetalurgia, Metalur- 
&a y Minería. 

d o m a c i ó a  mwánica. 
C 

' 
. I '  

wmáutica y servicios. 

1L 

&ea, Alimentación y 
varios. 1 

L. 

$1 libro w: 
J.: E4 
*. 

itado p< 
de Ou 

de Uah 
. Edie. del 
desarrolb 
211-m. C 
)r km. 
5dente. M a  

, Fuente: Memoria 1. N. L/WI4. 

1 

h o ~ ,  L. López Rodó, que "las regiones insuficientemente desarrolladas (. . .) 
Mtuyen un verdadero obstáculo para la consecuci6n de los objetivos del 
& nacional" (7), se supedita la solución de los problemas regionales a la 
kueda de un mejor equilibrio productivo y social de b colectividad 
i c i d ,  vistas las dificul* de instrumenkir el desarrollo de las regimes 

~ 0 s  favorecida (8). Con ello se pretendía dar cumplimiento a les re- 
mendaciones del B. 1- R. F. sobre el eieeinzento de conjunto de la ecoao- 

Gas y Electricidad ...... 
Sidemrnetalurgia ...... 

............... ... Minería 
...... Construcción naval 

Vehículos automóviles.. 
.................. Otros 

Constr. aeronáuticas ... 
...... Transporte aéreo 
...... Servicios diversos 

Química ..,............' 

............ Alimentación 
............... Diversos 

Loso, M.: 
M o v i w b t  
regiom2 .ir 
menta el 
T. M.: "Iras 
drid, 1912; 

Bspenpecti 
1, lssa; pág. 
Sem. de Ea 
del B. 1. R F, 
;i1 destino. L 
-m). 

64,8 
63,4 

3696 
39,7 
51,l 
992 

10,2 
88,O 
6,8 

71,O 

9,s 
9,s 

293 

I 

29,9 

14,8 

4 3  ' 
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mía, independientemente de d h d e  se produjera tal crecimiento; hasta entonces ni después hay datos suficienks para pensar q ~ e  
se olvidó a ese respecto una interesante sugerencia del banco n -a a atender de forma más intensa la correccih de los desequilibrios re- 
en materia de localización industrial, que &m (13). A pesar de ello, ú1thmmente se obseman sht- dto que 
en regiones seleccionadas por sus buenas perspectivas de desarrollo. hecho aparición una nueva concepción de lo que la p a l i a  
la empresa pública tendría como misión adquirir los terrenos para d& representar, avanzando considerablemente el índice de exigencia en 
~l igonos  industriales, alquilar edificios y -to a su cantribucióa al desamolb regional, si bien manteniendo el pnin- 
cios a industrias medianas y pequeñas; proporcionar edificios com dgo de competitividad (14). Telón de fondo de la nueva actitud as la reva- 
asistencia técnica y adiestramiento de personal. En síntesis, algo se ,**ón de la polifioa de d ~ o b  r e g i d  en el iii Plan (19724975), "ya 
a la acción del Trading Board en los Trading Estates ingleses (9). 

*e, frente a la estrategia fimdam~.~~tal se m w n e  m M 
Tales planteamientos se relegaron; en cambio, quedó bien md' (15). Sh --o, las únicas alusiones a actuaeioneg c~kltxetas 

en el 1 Plan el principio de subsitllariedad de la empresa pública 
&l 1. N. 1. en 10s p r v  ?%+mies = Z @ ~ * Q S  - Y (3%- 

blecerse que "para la creación de Ehpresas Nacionales y 
S*), gran regional d d  plan, se rpdu~en a una muy ~ d a b  

de actividades distintas o el establecimi j o ~ d ~ d e E s c & ~ l ~ a ~ f i * ~ * d ~ d e & -  
otras plantas industriales por las empresas ya existentes, hab in- M S-*, m, m%s a de 
currir algunos de los siguientes motivos: a) Insuficiencia de al I. N. 1. wm0 
privada; b) Conveniencia de impedir 

$aun que &bsg( tailto Iri mgdiación de h aetividedes 
c) Imperativm de la defensa o de alto interés nacional" (10). Sí se ¿ 3 b ~ n  1st te- 
la posibilidad de una acción regional del sector público en los polos 

d a c i e n  del ctiqUe seco de Ferrol, fabricacik de @e M-, a@ 
~ o l l o  en sus primeros años de vigencia 

Iimei knrft y n ~ m  planta de a l ~ o " ;  tambih hay una alusión a 10s 
privada extrarregional no acudiera a instalarse en ellos por no ser & p i ~ d e p x ~ ? n ~ & ~ ~ ( a 6 J -  1 ficientemente atractivos; en consecuencia, la empresa pública podrSa 

claro que ú&mm a f i ~  .i3e viene & ~ o d a &  h w  F am*e- 
esos "vacíos industriales", quedando p-m de m de canciencia sobre el papel r e g i d  de la 
operatividad de la inversión (11). De hecho, la partkipacipacián del 1. N. ,, t& m m h deá 1. N. 1. Las ek-mm* ~r- 
rante los dos primeros Planes de 1. N. 1. c d e n  que entre h objetivw de m* SQCS del M- 
paEca, o decrecía (1 Plan) o se dirigía, según M. Boyer, a 

debe oeiliaíuc- ma9tb p ~ t d o  la ~''du& al. deamdlo eM>- 
baja o nula rentabilidad (energéticas, de defensa nacional, 

De hecho, el 1. N:I. nunca emprenderá una acción 
sante como la desarrollada por su modelo italiano. ib 

López de Le* en la &m- 
idóinde se ha invertido?, se podía contestar, a la 

Q ~4 en LZoret de U. V b  tb. W&IW 

más del 50 por 100 de las m aei L N . ~  4 LN-I.". I=f- 
renta leer cá@ta muy superior a la media: B 

,&& *m &. ~ - l W i ) " .  hn9*. del B. O. w ]E. bbadird, 1Sn; d. 1%. 
(9) S h  DE BURUAGA, O.: (16)  bid-: &&dn. hpl' .  del B. O. dd ]E. áaadrid, m M- 

de E-; 275315- Cfr. págs. 285-6. Sobre el ~ ~ y ~ w . ~ S o b r e e l ~ S e 3 e c t i v o d e ~ ~ ~ ~ ~ I > a í m , ~  * CHbCIHE, c.: 'x'-t regional a~ Royaume-Uni". Inf. G é o m  de DesaaaaSld*. Cirukd Y 3 ' d - s  

mero 2, 1965; págs. 73-76. 

(10) Gaaa~, L: "Algunas ideas sobre el inter~&&~, la em- 
P-&& hdb-' (en): pozitica ~ & b  de ~ s p c r k ;  págs. 241-213. m. da i a e  fimldem d91LW. I .  Y 
(el subrayado es nuestro). Ama, & E-  id^ seg#@l 

(11) Va~~ ir  M m h D m ,  fk k : ó n  del -k i n d e  a 
E-& IndustYiaI, nih. 91, enero 19n; l.$. 80, 

(12) Bomm, oa: 0.c. pág. 103. m M w U-*. 1975- m- H. 



nhico de hs regiones españolas menos favorecidas, can la implanta& 
industrias viables que aprovechen sus ventajas comparativas y sus mcw 
naturales" (17). Por su parte, los estudi- de la Economía Regional p W  
tBUl como objetivo prioritario de h nueva estrategia de la empresa pú@ca 
"contribuir a1 ~ 1 1 0  re- a flli de amo- la desequilibrada dis- 
tñbución espaciad de la renta7' (18); para ellq se imme m@ 
versión pública, y que la empresa p6iblica se 
mente S-hra de empleo en áreas o re 

la planta es csda v a  més independimte de un espacio 
h red de t m m p a ~ ~  y atan*- sea sufici 
rhhznmte, no teaid sentido más que dentro de un contexto 
d6n reghind completa (20). La nmxdad U páaar&m&&o 
tanto ziaas de justkh cuanto que, a tmmb de Las mtidadexs de 

por medio del adivo fijo m a W  (A. F. M.), perwrnal ocupado 
dido bruto (V. A B.); el carscter globril de le 

- - 

fl7) CitidemiLWI;eWb 

I 

va a constituir un serio obstáculo a nuestro intento de aproxjmación 

E&maL El manejo del Resumen de Actividudes de 1974 proporciona sufi- 
denM elementos para poder sortearlo en parte, ya que aporta la situación 
de los centros de trabajo y datos de tamaño, capacidad y, en casos, 
w u e h  series de producción, pero no la plantilla laboral ni el valor de 
la misma; nuestro empeño se verá facilitado en los casos de empre- 
sas muy cancentradas espacialmente, que son también algunas de las ma- 
yores (ENSIDESA, SEAT, HUNOSA, ASTANO). Las e q -  considera- 
das son s61o las industriales de participación directa del 1. N. I., las filiales 
de éstas y algunas de participación indirecta muy &tente (petroquímicas). 

CUADRO II 

bISTRIBUCION POR REGIONES DEL ACTiVO FUO MATERIAL 
DE& 1. N. 1. (31-XII-1972) 

A. F. M. 
R E G I O N E S  (%) 

' Galicia ........................... 7,68 
Región Cantábrica ............... 3833 
Región Vasco-Navarro-Riojana ...... 1,69 
i h g ó n  .............e............. 233 
Cataluña ........................ 12758 
País Valenciano .................. ' 0,77 
Murcia ........................... 4:92 
Andalucía ........................ 5,75 
Subeseta Norte .................. 7,68 
Submeseta Sur (sin Madrid) ...... ' 5,14 
Madrid ........................... 5,32 
Baleares ........................... 2,97 
C a d a s  ........................... 1,77 
Sáhara y Ceuta .................. ' 2,97 

......... 
I - 

Total 100,OO .- 
Fuente: M, Boyer.-1. C. E., núm. 500 (abril de Igl5); pág. 120. 

1. N. 1. EN LAS REGIONES PERIFERTCAS NO IIUDUSJRUTJZADAS. 

Paradigtnática del  portam miento del 1. N.I. en lo m g i d  e6 SU p* 1 i~enciaentrrsrrgioiiadebrigreda,rib*ndotadssdei~rriedtooli- 
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diciones naturales que permitirían un relativ 
trial (recursos naturales y humanos, capitaIes) : Galicia, Andalucía y 
Galicia concentra el 7,68 por 100 del A. F. M. 
insuficiente para sacarla de lo que se ha venido denominando "coloni 
interno"; la dependencia estructural de la 
entre otros hechos observables, en una especialización económica 
de la cual le han sido asignadas actividades de base (producción 
celulosa, metalurgia no férrica) al servicio de actividades de transfa 
no regionales (22). Las actuaciones del 1. N. 1. -ñan apuntalado tal S 

de dependencia. En efecto, el sector energético oficial es uno de 
antigua y firmemente asentados en Galicia. En 1949 comenzaba a 
la central térmica de Puentes de Gar& Ro 
la E. N. Calvo Sotelo (ENCASO) sobre la base de unos ricos 
de lignito (minas y central hoy dependen 
eléctrica vino a unirse, desde 1959, la fabricacibn de abonos y 
tos químicos, actividad hoy integrada en ENFXFtSA (23). En 19 
una central térmica de 32 MW, estando en instalación otra 
cuatro grupos de 350 MW cada uno, para cuya alimentación se 
aumentar la capacidad de producción de 
año. La energía producida se prevé que atienda la dem 
complejo aluminioalúmina de San Ciprián (Lugo), que entrará en 
para 1977-78. Este proyecto, se pensaba construir en la ría de Arasa, 
interferencia con el PZan M a ~ u e r o  y las múltiples m'ticas que 
obligaron a desplazarlo a la costa de 
1. N. 1. es Uidwcta, a través de ENDASA, accionista junto con 
(Aluminio de Galiciu, S. A.), Cajas de Ahorro y Banco 
empresas titulares del complejo, Aluminio Español, S. A., y su filiar 
Espa&la, S. A.; aportan la tecnología el grupo francés Pechiney y 
diense Alcan, que disponen de participación accionaria en ALUG 

(22) Para una visión global del problema regional gallego, véase BEIR.IS, 
"O atraso económico de Galicia". Gala;Fia. Vigo, 1973. En torno a la situación " 
de la economía gallega existe una visión polémica muy reciente de C.W.~RE 
?El regiregionaüsno: una visión gailega". Sistema, núm. 13 (abril 
cialmente págs. 83-88. 

(23) QUIRÓS, F.: '%i complejo industxial de Puentes de 
dios Geogdficos, núm. 78 (1960); págs. 101-103. Río BARJA, F. J.: 
de Puentes". Rm. de Economia de Galicia, 1964; págs. 24-42. Para 
al día de sus datos de producción, véase IYIiSZTIDE P m ,  A.: 
Galicia". Estdws Geogrúiicos, n b .  140-141 (agosto-noviembre de 1915)' pág. 751. 

WMA, respectivamente (24). 1 sector de base se completa con la fá- 
brica de ddm de Lo- (Pontevedra), de la E. N. de Gel-, S. A. 

La i n d d  oficial de transformación mecani~a está repmta& en 
Ga]icia por la E. N. Sama Bárbara, pero sobre todo por la de ~ C c i ó n  

la E. N. B d  tiene sus astilleros en Eí Ferro1 (además, en CMiz , W e n a ) ;  psten dotados de tres gradas: una destinada a a t d r  Im 
,cargos de la marha de guerra, y las otras dos preparadas para CO- 

-tes de 100.000 TPad y 165/230.000 TPM, respectivamente, a d d  de 
fábrica de turbinas, c a ldeda  pesada, etc. Exclusivamente gplkga por sus 
d c i o n e s ,  es ASTANO (la participación del 1. N. 1. arranca de 072); en 
m astilleros de Perlio-Fene (La Coruña) es posible constnrir buqw de 

450.000 TPM (25); ASTANO es h primera empresa española del sec- 
m por el tonelaje, habido representado su producción de 1974 la tercera 
parte del En las p- interiores S& se halla una industda & 
d o n m x i á n  ganadera (FRIGSA), en tuga 

También en Andaluda y Mur& predominan las actividades Weas y de 
comtmcci6n 4 en liarr empresas allí hxdzdadas, todas elellas dotadas de una 
-&ja relacidk empleolinvelón. En Murcia (4 ,s  por 100 &l A. F. M) act6a 
ENPETROL, empresa creada en 1974 par fusión de Refineda de P w  
de Escombrer~, S. A. (REPESA) con la E. N. Cdvo Sotelo de CarnbaEibb 
Liquidas y LYb.rsccc%te~, S. A. (EN-) y h E. N. & P & ~ ~ c M  de Tmra- 
g w ,  S. A. .(ENTASA); en esta pruvincÍa menta m. el complejo del Valle 
de Ekdrem, cercano a Ckrbtgena, amsisbnte en una mfineiía de pe- 
tróleos con capacidad para 10,5 millones de tonehdas/aiío, una p h h  de 
lubricantes e bs€ala- portuarias para mxpcióni de rmdos. Chuple- 
mentaria de las factm'as del 1. N. 1. es la de Abonos C&w del SE., So- 
&& AnbRh, empresa al 50 por 100 de -& y de U ~ i ó n  Eqh- 
&vos Ríottnto, S. A. En la propia Cartagena d%?~one la E. N. Bdn-&-lms 
&as h-taíes: una de ellas apta para construir S U ~ ~ O S  y las otras 
dos capaces para montar buques mercantes de hasta 15.000 TPM. - - 

' En Andalucia está pmsenk el I.N.I. con un 5,75 por 100 de su 
A. F. M., siendo el rasgo mBs llamativo su concentrad& en dos p-das: 
Cádiz (2,57) y SeviUa &lo), las que mejor m ocupan en renta 
per &pita de la re&&, en do, el centro del subdesarrollo addw 

m) ' w r i a  L N. L/lg?a,* e " b l f o n n a d s ~ ~  1-VI-1916". Sobre au peipel d@aute 
pare la 61nd& comenentes e ' tes para GaWa''. Idscrl 
Gallego, de 18-X-1813. (Citiado por X, Pág, 94,) 

(25) Hasta l$75, d record deT.P.ak asprmOl lo lo& la m& ''-BMI 
*h m por m pani PEERONOR, de 323.000 T.P.% -9 

lo tiene el pet~~lero uAl-Adains'* (3158.080 T.P.a&), también eanshuldo en ASTmO. 
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Andalucía Oriental, ha sido casi por completo &dada (26). El 1. N. del e m k m & ,  wqur dispoale de dos faddw en Cáde. Y M 
Beal; la p w q   copa^ m buqua~ de 25050~ Y la *e 
haa de dm parsi dS 10-000 WM. También 

Snes  a la explotación de la vieja zona minera lmmbnha, la e e n t r o ~ r ~ ~ C á d i z , ~ d e l a ~ * ~ ~ ~ ~  
& tanslaje medio ( 2 7 . ~  T'l'M), proca~lt. del amed la E. 

6 a n o , & ~ ~ h E % h . l Y L g a n u i d & a e n A d d ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
Huelva por concesión del Grupo Minero Sotid, y en 1973 se le a p. N. B&~ &hi la  ea &m F ~ o .  'Eiai -a al SmAm a@&- 
las reservas Laujar 1 y II, en la Sierra de Gádor. Por su parte, EN CASA time das fáhhs: a, en Se* 
limita su actividad a la cuenca carbonífera Peñmya-Belbez-Espiel f & h e s k ~  

gsector--- 
central térmica, a boca de mina, de ENECO, t d é n  estatal. El L N. 1. 
venido, en comwuencia, a contener el derrumbamiento de una 
regresiva. La minería del plumo, poco competitiva y atomizada, quedó 
liquidada; en cuanto al carbón, el 
petencia de la electricidad y de los carbones extranjeros habría 
en el misno final sin la ayuda 
básicamente d e s ;  sin embargo, la producción está prácti 
lizada, a pesar de las considerables reservas aún existentes. 
de la minería ha arrastrado consigo todo el complejo industrid d 
de ella (productos químicos, abonos, explosivos), provocando un 
mográfico masivo (28). En el 

del 20 por 100 en la 
La Cnrz, S. A. 

' La industria de la canstnicción naval está representada en Anda1 
Astilleros Españoles, 

(26) J. BOSQUE MAUREL recalca las incongruencias audaiuzas del LN.1.: "S 
rrollo e industriaizaci . . 

'Ón: el ejemplo de Andalucía". Estudios Geográfiros, n h .  
(julio 1915); págs. 118-119. 

(27) El auge de la minería Be1 plomo aimeriense se inicia en el primer t 
siglo al calor de la Ley de Minas de í825, el hallazgo de nuevos filones y 
uón de medidas proteccionistas. Hacia 1843, según A. GIL OMXNA, el tohl de 
empleadas en las minas de la Sierra de Aunagrera era de 9 a 10.000; b-ta plétora 
hastu airededor de 1880: ''Evolución demografica del n ú c b  minero de La 
saitabi, XX (1910); págs. 1-5. 

(28) La población de Peñarroya-PueUonuevo ha pasado de 24.123 en 1960 a 
en el Censo de 1970. Los 

-d. (COL Los Supl-*s, núm. 45); p&g. 2a Row, B.: 'Za Sierra Mor 
del desarrollo capitalkb". Znfonn&& Comereicrl E m k ,  nGm. 5(IB (julio 



1.050 MW. En fase de estudio se haUa la central nuclear de htrón,  
que el 1. N. 1. partieiparia jlmfo con otras socieddes eléctricas (30)- 
En la explotacih de las posibilidades hidroel-cas del E h  grd 

afluentes destaca EN=, que desde 1946 viene ejeatendo el apmvd  
miento integral del Maguera-Riba-, dande tiene en fuucimz&@ 
doeedtos,oh~tresenL.cuomcadelC!~ ( e n l a p o v h & d e ~ u ~  
dos en el Ebm, entre ~~ y Flix, tramo que le h6 
E u t ~ s u p o ~ i n s t a l a d a e n s e r v i c i o ~ 1 9 7 4 e r a  
i 9 i s s , E Z N H W a d ú a ~ e n e l ~ r  
ticipación en Telmaáas del Be&, 

fonaa eficaz a redver d 

a ñ l o % g & ~ ~ a l ~ o d e ~ p ~ ~ h  

pbm redbieulto, ewmtar4 de ima 
7 Nmes de ~ J a ñ o  y una phta petmquhh para 
de etilm, progdeno y otras o'Ie&ms. El 1. N. L colabora & a 
"polo petroquíxnk~'' de Tmmgma, m el que se hbhn 
1974 14.200 d a n e s  de pesetas y creado 2300 puestos 
e 7 .m (31)- 4 

El gpuesa del A F. M. del L N. I. 
vimizw LedP (4,07) y Ciudad Red (4,051, y en das 

dencia tserd de h Md&%a h d d d  &cid; este m í e h  urbuxi 
ea poWnSn de la S-ta m, desgmb de &&id, t i m e  una 
d- kbod a I.N.I. en 4 sm&or ind-, mrsJ 'pFgZ 

p n ~ ] U a a e e n - 1 a g ~ d # ~ c l e l a a ~ ~ ~ d a d s r * l a ~  
l % b u a & & ~ ~ & ~  -9 m a 5 * a  

.prueba en 1944 un ''Plan para la fabricación de combustibles líquidos y 
lubricantes e industrias conexas". El complejo quhnico, emprendido por h 
E. N. Calvo Sotelo (ENCASO) en 1943, comenzó a funcionar, incwpleta- 
mente, en 1953; se concluyó en 1962, y quedó clauswdo como desdería de 
p m ~  bitumyiosas en 1966 (32). Se procede entonces a la reconversión 
del complejo a las actividades petroquímias, por motivos económicos, de 

y de interés social. La refinería se aprueba en 1961, junto con el 
de 264 kilómetros que la enlazada con el puerto de Málaga; la 

finalidad explícita de la nueva refineria, primera y única interior, era, según 
el Decreto fundaciod, doble: abastecer la zona centro, en especial Madrid, 
Y olefinas a la industria petroquímica. La capacidad inicial 
se establece en dos millones de tonelada/año, ampliada a seis en 
1969 (33). Dependen de la refinería cuatro factorías petroquimioas, para las 
que el I.N. 1. ha buscado el apoyo financiero de las multinacionales del 
sector, aunque si. llegar a controlar ninguna de ellas. Imperial Chemical 
Zndustries participa en Alcudia, S. A; Philips Petroleum, en Calatrava, So- 
ciedad A n Ó m  Arco Chenzical International y Halcon International, en 
Montoro, S. A-, y Montecatini Edison, en Paular, S. A 

En el resto de la Meseta, la importancia del 1. N. 1. es siempre local, sin 
afectar a fondo las estructuras económicas de la región; las únicas fábricas 
de cierta importancia, excluido Madrid, se hallan en Valladolid, segunda 
ciudad industrial de la Meseta, así como en renta per cd*; aquí tienen 
factoría ENDASA (24.500 toneladas/aiio de capacidad de tratamiento por 
electrolisis y 40.000 de fundición), además de la planta de extnisión de No- 
blejas (Toledo), y ENASA, dedicada al montaje de vehículos medios y ligeros 
de la marca "SAVA", máquinas de obras públicas y autocares "Pegaso". Muy 
pobre ha sido su participación en la industrialización del Plan Badajoz. para 
lo cual se fundó, en 1956, Id- Frigm'ficas E&- S. A.; esta 
empresa tiene dos factorías de transformación de productos agrarios (Mon- 
tijo) y ganaderos (Mhrida) y, además, inteMene en actividades agropecua- 
rias (granjas avícolas, cebaderos, etc.), para asegurarse parte de la materia 
prima que consume. En Miranda de Ebro tiene fábrica ENCE, procedente 
de FEFASA I 

Muy dudosa aún es h incidencia regional de la E. N. oíel UT&, So- 
cieclad Anónima (ENUSA), que ha iniciado sus actividades cerca de Ciudad 

(32) Una iuformación exhaustiva sobre antecedentes y desarrollo de este mmpkjo, 
en QU1R68, F.: '%a mmería en el d e  de Alcudia y campo de Cahtrava''. E s f a d o s  
Geogníficos, núm. U7 (1969); págs. 591-602. Cfr. d. 591-2. 

(33) "Anuario EspaPol del Petróleo, l97l"; págs. 327-8. Para el a-to petro- 
lífero a Madrid, ENCASO (hoy ENPBXROL) viene uüiizando el oleoducto Rota-- 
construido para servir a las bases &canas en E* 



Rodrigo, al margen de las posibles repercusiones nacionales, de il 
cabo las previsiones del Plan Energético N a c i a a l  en cuanto a la p 
ción en el balance energético español (34). Las funciones asignadas a 
empresa pública, creada en 1972 por el Plan Nacional de Explh& 
Uranio, han sido la gestión uni£icada del ciclo del combustible nuclear 
la obtención de concentrados de uranio al reprocesamiento del comb 
irradiado; ello Wlica no sólo el aprovechamiento de los recursos 
les, sino también la investigación exterior y la búsqueda de nuevas 
logías (35). En concreto, la explotación minera de Ciudad Rodrigo 
capacidad anual de tratamiento de 112 toneladas de &Os, y se 
avanzada la instalación de una fhbrica de concentrados de uranio, 
pletaría la que ya tiene en funcionamiento la J. E N. de Andújar (J 

EL 1. N. 1. EN LAS REGIONES INDUS-ADAS ESP-OLAS. Jl 

No deja de resultar extraño que más de una tercera parte de la 
del 1. N. 1. se concentre en una de las más antiguas e importantes 
industriales del país: Asturias. Es cierto que la eccmomia 
aquejada de graves males estructuraies (excesivo predominio 
dades básicas); pero la presencia del 1. N. 1. no siempre colabora a a:ív 
y, por otra parte, tanto en producci6u por persona ocupada como ein 
per &pita, Asturias queda muy por encima de !a mayor parte de las 
nes hasta ahora mencionadas. 

lioBtener y modernizar la minería del carbón asturiana es la r 
ser de IEUNOSA (1967); constituida con la participación inicial de s 

(34) Según el Plan E w g 6 t í c o  Nacional, k participación de k energía 
España alcanzará en 1985 el 23,4 por 100. "La energía nuciear en el P h  
un reto para el ~~ d d o " .  La Energía Nuciear (in£onnaci~ne~. 
Li-m-l97S.) 

(35) Ea el capikilo minero, de acuerdo con las previsiones sobre producción 
de m t r a d o s  de uranio del Plan de E z p l o o a d n  de Uranio. hasta 1985 no 
a mir3rir el 50 por 100 de las n&dades; 
un acuerdo ~n k C. EA. francesa para 
Compagnáe Miniere CYAkouta, que expl0t.i 
Actívidada, W 4 ;  págs. 2B4-288.) 

La dependencia exterior en el capitulo 

; para paliar esta d 
participar con un 
uá los yacimientos 

, - -  

(eficie 

10 1 
del 

aue 

. . - . . - - 
-se 
por 100 
Niger. 

es total z - - -- ---- -- 
se ha resueito mediante contratos (con la ~t innic-Energy CommiBsion americarJ 
TeeRnabexprt soviética); para pdiarla cara al futuro, WUSA participa con I 

por 100 en EWIWDIF, S. A, sociedad m d ~ ~  que actúa en Francia, 
Italia, cuyo objeto s e  es el -enta del uranio mr AiiiiGAn a==-- 

. --- --- ,, -- --- 
nucieares, ingeniería de proyectoor, etc. 

p- mineses privadas, e las que se fueron uaieado otras diez entre m7 
~r 1970, el dinero pú.Blim ha ido en jwgd~  las wantif-m~ 
,r la md- de las exphtaciones; de este modo, 
&&S", el 1. N. I. se ba bcho caar el c&rol Mal de 
a dudoso pu- de primer eapemio cuwero 
dos minas y doce l ~ m d e ~ ~ ~ ,  distibddw por SaLi, meneas de$ Caudal, N* 

HUNOSA han si& &*.por SABEl a la falta de 
en J sector b-* ri k b m r g w M  h i n m e i d a  
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pesada oficial, lo que produce vehiculos "Mercedes" y motores Diesel. Una vieja gloria de la in- 
inversión, creación de empleo, etc., pude ser conveniente 

dustria m e t a l w ~  la aríBqacn~sta ~ m e s t r e  9 Mar&ha, S- A*. ha como "verdadero" para la industria básica del país, se* 
trado segura jubilación en el seno del I.N.I., ejemplo mPte- Richardson (39). Por ello, cara al futuro, la estrategia del 1. N. I., en ddcitaria, dvada  por la acción oficial. Por Cataluña ha comenzado el nancia con lo que propugna el Gobierno para Asturias, deber1a ori 

hacia la creación en la región de industrias de transformación, ya que L N . ~ .  su empeieo ya antiguo de condituir un gnipo industrial fuerte en' 

ahora sólo tiene los astilleros de JulUlnay Constrmctma Gijonesa, S. A., el sector de la alimentacih, adquiriendo m d ~ a c i h  a 

de AESA, y la fábrica de Oviedo de la E. N. Samta Bárbara. t~ ~am ~epa+i&, S. A, cisco dé cuyos centros industhh se hallan 
C- dentro de bicha lidea se ha co&tddo, a m%, h E. N. m a  Más coherente es la situación del 1. N. 1. en Santander y el 

En Sntander hay una fábrica de Calatrava, S. A., d 
el D e t ~ ~ ~ l l o  & la 1- AU-t;a* mwSA)- 

sintético y negro de humo, además de las instalaciones de A S A  En M~~ el LA.1. ha actuado como "agente de d-" ~~ 
(moldeado y forja, laminados y montaje de equipos) y en Astillero. m 1- & inmediatamente postmiores a 1940, en CCII ISO~ con 

Vasco-Navarro, el 1,69 por 100 de la inversión fija del 1. N. 1. se reparte p b e t ó s  -tdstas d d  régimen d d o  de E;a Guerra G s d  (a). 
la construcción naval (factorías de AESA en Ses i a ~ d e  Ma&.ul. las empresas de t d o d  

As&), metalurgia de transformación (fábrica de MEVOM en Vitoria, t N. L; &unas procedian y han vuelto al sector psvado S Y 

se producen camiones "DKW7) (40) y la minería de las potasas, en N =ti& y E4-, S. 8); pd& eran a- de c b  
Potasas de Navarra, A a u n ú ~ ,  S. A, fusionada en 1972 con -A, y en 1973, con pi.* 

rrean>n de nueva planta las del sector a u t o m a < f ~  de concentración vertical empresarial, ya que expl 
sicos de la Sierra del Persón, dispone de factoría de transformación (ENASA y MiCVBSA), así como 1;Ls de carácter militar m w ,  santa 
mercializa la producción a través de su filial &bara e EISA. b p l e h  el v d  panorama del L N. 1. en 

e m m  de m ATEFA, INTüRS& etc.), a ~ i  C O ~ O  h sed= J3.I País Valenciano, a caballo entre 
rias, ha sido también orillado por la empresa pública, aun - d e s  de muchasi enqmes~ y las dependeneiag cenlxal& del -tu@ 

de una postración económica tan de aqui q~ d  SU hbod del 1.H.L en Bdadrid sea P-W~ *- 
riores. La presencia del 1. N. 1. se reduce a la fábrica de AESA en 

Queda por dudir a la premwia del I.N.I. en las g~ovuuras . . 
(motores Diesel) y la de =ASA - 
provincias industriales del país ocupan el segundo y tercer puesto donde se ie orientado a la p r o é d h  de eaargta para el Wd 
a activo fijo del 1. N. 1.: Barc locaí. En S a m I  G ~ A  produce y di&ríbuye en& déctrh M d k -  

dispone el 1. N. 1. de su más - ea, Menorca, I'báza y Formenka, y se marga Q la distzi'trud6n de gao 
dos fábricas de ENASA (La Sagrera y Zona Franca del puerto) y áudad ea Pzllma de Mdbrca. En cuanto a la Uni6n E&&ks &a 

SEAT, también en $la Zona Franca. SEAT es la primera industria S. (-0). roPlLa el &=do o @m -* 

movilística, sexta por el excepto en disponiendo de doce centrales thmica~ g hkb-  

presentando la plantilla más nutrida de todas las d &&rica. A s M l m  de C m ,  S. A, es la iiniea emgmsa de txzw&mm- 
ción estatal en SEAT es minoritaria (35,21) frente al ción que posee, al 50 por 100, el f. N. f. en el a r e h i p a ~ .  

FIAT (35,661 ; completa 
(01) Sobre k a d h  del LN.1 en 1YCadrtd V. laaasvbr, DS Q b  diaarsos. 

patsI&~m&h: .tr#x¡?&hnde9aoiasrid- . ~ l l t f d & , * 9  
(39) Rramma, E: "Estudii crítico del desa,mIlo -**. ~stu* 

número 329 (27-DL a 4-X de 19'75); págs. 15-18. mrl; pega 19s. 

(40) Es de advertir que en MEVOSA el LN-L es minoritario (24,75 por 100) (42) ~ ~ . ~ . * ~ ~ & t & + l r ~ i d t i & & a d L X s . L ~ r ~  
las zhnanas A G., y Voiks~agen, A G., que se reparten el 53,6 b a d u s t t i e g ~ ~ p p r k d . p ~ ~ b ~ h e c i r ~ & L ~ á ~  

del capitat De Viiria saliema en 1914 U559 vehícuios DgW. (h 1500 -yore* $ t O B O a e t i v a a M ~ ~ & ~ ~ ~ P L k a d i Q ~ ~  
m= espcrñolrrs. Edición 1975; p6g. m.) i O r J ; p a e % 5 , h p w e & a d d L ~ ~ . I d a b n r 6 ~ ~ a h ~ b 8 l r * r o  

=mas ildudak @&m I F ~ o ) .  g c-dadw& . . &cririnrtlmbde?. 

a 
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N. UN EXP-: LAS SOCIEDADES DE DESARROLLO 
&EGIONAL. 

Aunque la idea de las Grandes AT~&s de Expansión Indusbrial no es 
@ Plan), si lo es su utilización definitiva como hstmmmto de 
regional, superador del concepto de "polo". Al elegir en el III Plan 
m l l o  (1972-1975) la primera y Única hasta el momento, Galicia, se tu 
cuenta su deficiente industrialización, pero también la dotación de 
ciones suficientes para salir de tal situación en poco tiempo (puerba 
rala, i d r a e s h v ~ ,  recursos humanos) (43). En este marco se 3 
SODIGA (Sociedacl pma e1 IhsumUo IndadrbI de GaW, S. A.) eh 
cuya finalidad espedfica debe ser impulsar el desarrollo indwkid 
región, estudiar y m o v e r  en un sentido coordinador la aeacióai de 
vas industrias y la modedzaci6n de las ya facilitado baL- 

encomendada al 1. N. I., que será accionista mayoritario (51 por 

1 
veniente f~~tnciaci6n de dichas operaciones. Le d ó n  de SODIOA gu- 

sl- 
do los restantes las Cajas de Ahorro (34 por 100) y los tres m 
yor volumen de operaciones en laregión (Pastor, Nomeste 

(: 
por 100). 

El pape4 asignado a SODIGA equidista de la sociedad de des& 
r d d  francesa, la sociedad de inversión y el d b g  (U). 
prioritarios en el temeno de la M-ón laan de ser las 
que utü(lsn recursos naturalesS las muy exigentes en mano de 0bm-y L 
~ l e ~ n e p i x r h s  de lgS industrias de decera ya exbkq~tes en ~ a l i 6  
E$ ~]mpEmítmto de estos objetivos, CODmA ha &do O ti- esrnki-, 
una serie de estudios de investigación básica (c l i spomima potefiIial1 
de mano de obra, tememos industriales, iwwsos a i i n d e ~ )  y sectorial 
Chcbr Iácteo, rnejiicmero, textil* rocas industnalefs, @€c.). W a  T a h o r  de lo di&, que el camiao de SODIGA como i n t e r n a 0  
de desviar flujos b c f e m .  e incentivos emp- hacia la S, 
gaiiega está plenamente expedito.  as cortit~ises ñnaneie- v el Anr 

cia (SOI)IGA), una 
-arrEsp&k 

pdiginas 4T-m Ponc&, J.: 'Za e E l p i I U t t e ~ í e  
W=mgbmo et !hxt&W- Annelas de WomaWe, n k  4íS m; 
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de SUS márgenes de maniobra por parte del Ministerio de Hacienda han 
su capacidad operativa. Así, la empresa no ha sido autorizada a 

depósitos ni a emitir obligaciones favorables, ni a prestar directa- 
mente; por otra parte, se ha limitado su participación en otras empresas 
a un 35 por 100 del capital durante un máximo de siete años; tampom ha 
sido psible crear iniciativas empresariales de trascendencia en una re- 
gión donde lo que más se echa en falta es tecnologfa (45). 

En la práctica. SODIGA participaba en 15 empresas al finalizar el pri- 
mer semestre de 1975 (cuadro III) y había sido encargada de elaborar el 
programa Temitorial y el Programa General de Actuaciones de la 
G. A. E. 1. de Galicia. La entidad de las empresas donde hasta el p ~ ~ e n t e  ha 
actuado SODIGA es más bien modesta, por más que el Resunnen de Acti- 
viddes de 1974 asegure que "el total de las inversiones fijas previstas en 
los proyectos finales de las 11 empresas en que participa SODIGA se 
elevarán a 9.00 millones con la creación de 1.500 puestos de trabajo di- 
rectos". 

San-Y* 
Atlántico, ". 

CUADBO m 

' PARTICIPACIONES ACCIONARLAS DE SODIGA (1974) 

Construcción. 
Alimentación. 
F n i . 4 .  

S e c t o r  E M P E E S A  l Capítal 
(-1 

ParWpadib 
(9%) 

........................ . 

"" 2 B-- -. ......... cu~cultura del Atlántico, S. A. l 4 S . A  75 ......................... 
-,S.& ..................... 15 

Fuente: LN.1. Resumen de Actividades, d 

(45) BOYER, IYL: O. c. *. 120. 

T 

15 
17 
2Q 
10 
16 
a 
7,s 

20 . 

S . A  ............................ 
os .&%m, S. A. .................. 
as y Aglomerados del Tea, S. A. .. 

A .............................. 

-- ---. 
Mejillonero. 
Ostreicultura. 
Forestal. 
N a d  
Construcción. 
Forestal. - 
Naval. 

50 
50 

126,6 
6 

1 7,s .s...................-... 
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También se ha pretendido crear una Sociechd par& el Desarrollo 
tlial de A n d a l e  (SODIAN), calcada sobre el modelo de SODIGA, 
ello se constituyó una Comisión Gestora, sin que hasta el momento se 

un instrumento en ningún modo válido para emprender el de 

la industria no 

trumento de desarrdlo regional podrían parecer, si no fueran utópicas, 
-tivamente alcanzadas (47). 

SIGLAS EMPLEADAS (las de las industrias aparecen en el 

A. F. M.: Activo Fijo Material 
B. I.RF.: Bcinco 1 a t - a  de ~ r u c c i ó n  y Fomento. 
G. A. E L: Gran Area de PJbpmsi6n Industrial 
J. E. N.: Junta de Eumgía Nuclear. 
L R. 1.: WtuCo de Reconstxdone Italiano. 
MW: Megawatio. 
SODIAN: S o c i a  para el Desarrolio Indushial de Andalucía. 
TPa6: Tonelaje Peso Miuerto. 
V. A B.: Valor &dido &uto. 

sociedades de desarro110 
La l4ímdm (SODIMA), 



PERSONAL V. A. B. 
Incorpo- Partici- 8 

ración Domi- E M P R E S A S  ~&ión  A. F. M. Total Total 
I.N.I. d i o  1. N. 1. (millones) (1) - % 

(1) % - - - .-- 
1963 M. Montoro, Empresa para la industrp Qulni- 

ea, S. A. .................................. 3380 203 - 1.835 - 
1968 M. Paular, Empresa para la Industria Quirni- 

................................. 4.419 m, S. A. 50,OO 676 - - 

1961 'M. E. N. Eléctrica de Córdoba, S. A. (ENECO). 45,OO 
.............................. 1973 M. Butano, S. A. 50,OO 24.170 3.610 1,62 3.646 2.41 

1.538 ' 161 0,07 295 0,20 1 
1944 M. E. N. de Electricidad, S. A. (ENDESA) ...... 90,97 36.692 3.666 1,64 2.842 1,88 
1966 Z. Termoel6ctrica de1 Ebro, S. A. (*) ......... - 1.493 289 - - 
1946 B. E. N. Hidroe16ctrica del R i b a g o r z a n a - I 

Vi 
(ENHER) .............................. ' 79,54 35.500 2.840 127 3.521 2,33 

1968 B. T h i c a s  del Besó8, S. A. (*) - ............... 4.918 245 - - 
1952 P. M. Gas y Electricidad, S. A. (GESA) ......... 85,50 12.462 1.577 0,71 2.026 1.34 
1969 L.P. U n i ó n  E l e c t r i c a  de Canarias, S .A.  

(UNEZCO) ........................... 98926 9.207 1.630 0,73 1.343 0,89 

111. Transformación mecánica: 

1972 'L. P. Astilleros de Canarias, S. A. ............... 50,oo 888 268 0,04 55 0,04 
1969 M. Astilleros Españoles, S. A. (AESA) ......... 50,00 22.123 19.873 8,90 10.641 7,04 

y-- 





Actividades de la Real Sociedad 
Geográfica durante el año 1976 

Reuniones de la Junta Directiva. 

La Junta Directiva se reunió en diez sesiones: los días 12 y 26 de enero, 
9 de febrero, 1 y 22 de mano, 26 de abril 17 de mayo, 18 de octubre, 15 de 
noviembre y 6 de diciembre, en las que trath de diversos temas, entre los 
cuales figuran, como más interesantes, los citados a continuación: 

. . 

- 19 & enero: C h d d  de don l3adoBo Mbñez de las C-m, Di- 
rector -a1 del insütuto Gwgdfleo y Catastral y tTfcepresid-t~ 
de k-Real Sodetbd, &re el m 'm mapa me0 eodd Y 

o w c i h  al d e s a r r O l l o ' ~ c 0  de Espdan, dwtrada con daie 
Pro yecdok: ale diir@- d d v a s . a  mapas y a ' e q w  miodernos 

~ & ~ ~ j o , y d e u r i a p e i i c i J a s o b r e m a ~ d e l a ~ & ~ 8 e o c u -  
brhiepltarr, r fsbda  por el Benor Mora. 

- 16 & f e w :  &db~&~ de don -~SCO V w a  SUI>- 
G e n d . d e l  hstbto Y C d a s t d  Y 

a d j l r n t Q 6 l a ~ ~ ~ ~ d ~ ~ ~ h ( ~ ~ ~  
pur y ?&di)", aecm@kd;l de -6xt de &W*W. 

- 1s & rrrciissi~: Codkmm& bs dan A l f d  Lepea Amoya, Doctor h- 
~ - ~ o y r o e i l d a h ~ ~ ~ ~ a , ~ b r e d t e m i ~ ~  
& r z & * & p s p * " ' > , ~ ~ ~ &  

- 1 o & n w y o : w & d e h J d W - - -  



agregado de la Universidad Complutense y vocal de la Junta P 
tiva, sobre el tema "Espacios financieros españoles". 

- 31 de noyo: Conferencia de don Francisco Marth Gallardo, Rr 
de la Facultad de Ciencias Emnómieas y Empresariales de l& 
sobre el tema "Don Fermin Caballero, primer Residente de Is 
ciedad Gwgráfica Española". 

- de muie9nb-e: Conferencia de don Antonio L j p a  &% 8 
d r á t í ~ ~  de Geomafia de la TTniaarcirlnci A.r+A---- 2- a*->_'> 

.- - -------- .." 
el teme "Paisaje vegetal de las Islas Canarias", ilustrado cm pg 
eión de diapoisithas. , 

Además de esto. conferencias, se organizó, para los dlas 16, l7 :q( 
diciembre, un "Coloquio sobre a n U  geográfico de las grandes cllrj" 
españolas". Formaba parte de los actos programados para 
centenario de la Real Sociedad w c a .  

Este coloquio obtuvo un gran éxito, por la &dad de los 
sentados y por la gran cantidad de ptíbliw que las siguid, en un 
d l l . h d a , d e m ~ y P r d s . E I p m g . r m i ~ o s e ~ l i B e ~  
mente, de forme que el desarrollo del coloquio fué el que sigue: a 

> muy 
totd- 

- Misa por los socios fallecidos, en la iglesia de las M 
'~uandeAJam& 
- Discurso de apertura por el F'reskiente, dan José María, 
M-. 1 

- Conferencia inaugural por don lManuel Terán Alvamz, 
' co de la Universidad Chnpluteme. 
- "AnUi.is geogr& de Bnmclpis" (1: poae), pm dm ~~ arauitecto. 

- Dáa 16, tarde: 1 

-u-- . . -* (2.' parte), Ziar don J* 
'Vilaitl, C%tdl%%ti*o de la U'V- de 

1 

- " ~ d @ B i l b s O > : ~ ~ . ~ ~ m i r l ~ - . g  
Qhd&&o de la U- de Nawarm 

- &La m e r a  b j a  del M. T. N. de Madrid (1875)", por 4 
cisco VQzquez lKaure, f3ddkcbrBel- 
asbd. 

ACTIVIDADES DE L A  SOCIEDATJ < E E o m a . .  . 

- Día 17, nutñana: 

- "Influencia del ferrocarril en el desarrollo de las grandes ciudades", 
por don José Antonio Ramos Herranz, Profesor agregado de la 
E. T. S. de Ingenieros Industriales de Valencia. 

- "Análws geográfico de Madrid", por don José Manuel Casas To- 
rres, Catedrático de la Universidad Complutense. 

- "El abastecimiento de agua a Madrid", por don Roclolfo Urbistondo, 
Dwctor del C d  de Isabel 11. . J 

n Q  1( n , ,  ' ' I l ,  1 ,  , 

- Día 17, tarde: l < " \  ' drla ' -1  1 1 S - LI ,- , 

- "Desarrollo urbano de Madrid y sus consecuencias", por don 
Julio Vinuesa Angulo, Profesor de la Universidad Autónoma de 
niíadr id. 

'- "Evolución divergente de dos ciudades islámicas: Murcia y Va- 
lencia", por don Vicente María Rosselló Verger, Catedrático de 
la Universidad de Valencia. 

- ''Análisis geográfico de Zaragoza", por don Antonio Higueras 
Arnal, Catedrático de la Universidad de Zaragoza. 

- "La evolución del mbanixno en las grandes ciudades", por don 
Fernando Terán Tmyano, Director de la revista Ciudad y TerrG 
torio. 

IX e:-1 

- --- 
- Día 18, maLru1: 

- "La conservación de los núcleos históricos en las grandes ciuda- 
des", por dan Gabriel kilomar, at~ui-. 

- Desarrollo paralelo de dos ciudades: Granada y M&@", por don 
Joaquín Bosque Maurel, Catedrático de la Universidad de Gra- 
nada. 

- "Análisis geográfico de Sevilla", por don Juan Benito Arranz, Ca- 
tedrático de la Universidad & Servillrt. 

- "Infiuencia del tranvía en el desarrollo urbano de Madridy', por 
don Antonio L&pez Góma, Catedriitico de la Universidad Autó- 

1 

nana de Méiarid 
- "La geografía &ola en la &poca de la fundación de la Real !% 

&dad Geog&%ca", por don Juan Vi& Valenti, Catedrático de la 
Universidad de l3amdapa. 

1 

- Palabras de c l a m a  del Presidente, señor Torroja Menéndez. 

T o d a s l a s ~ ~ h m ~ d e n i r ; n r a r l a n ~ , y d  
final se acord9la pubkaeih de tcR;iaa e-, d la repeaab61 de eJrte 
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a Director del b t i h t o  de eografía Aplicada, del C m j o  Superior de 
de col0q~0, que atrajo una gran cantidad de y al-w 

Universidades madrileñas. mestigaciones Científicas. 
fiemn nombrad- mios honorarios de la Real s a i e d d  las 

J a  general ordinaria. don P e b  Morales pleguezuelo y don car10~ Upept que habían 

tado en su. puestas de de la Junta Directiva motivos de 

se celebró el dia 7 de WO y fué presidida dm J& M- 
I 

Menéndez, -dente de la Real &ciedad. El heo gene* daui 
Mah B04.E Rubio, habfa P~PP~UZNIO uila Memoria que f ~ é  rnació- fueron 1- siguiates: 
p e a t e ,  en la que se r e  las de 1a M 
el curso 1975-1976, Y en la que se incluía el - Seaetdo gaeral: D. Francisco Vázquez Ma-, en lugar de 
-YO resumen es el que sigue: don Juan María Bonelli Rubio. 

- en 1 de enero de 1975 ............... - secretario adjunto D. Ildefoaso Nadal Romero, en lugar de 
- =€!-= en 1975 .................... Francisco Vázquez Maure. 

- m t a r i o  adjunto D. José Corderas D e d e g a ,  en 1-m de don ............... 
segundo Ve-): ~duardo Cuesta del M-. 

- Gastos en 1975 .................... 
- Vocales: D. Juan BoneIli Rubio, en lugar de don nde- 

fans0 Nadal Romero. 
- 31 de diciembre de 1975 ......... D. Eduardo Cuesta del Muro, en lugar de d* 
- Ingresos el 1 de enero hasta el 30 de abfl  osé Corderas De- 

I 

de 1976 .-m..........-........................... 
D. José EEtébanez al va re^, don Juan Lizaur 

&1&, don Eduardo Martínez de m, 
&wm~ ............... en lugar de los señores: don M&o M- 

guez de Aragón, don Pedro Morales Pie- - d e  el 1 de enier~ h&a el 30 de a b d  guezuelo y don Carlos h Lópe~. 
........................... de 1976 .......... ,.. 

Bajas en la Sociedad. - en 30 de abd  de 1976 ............... 
el 1 9 ~ ,  la Real a a e & d  ha sufrido la pérdida de los Bguimtes 

Se ambó p0r la ~imta este &a& de cuentas, así como la 
g e n d .  I - mn F ~ ~ ~ ~ -  ~ ~ ~ á ~ & ~ p ~ e ~ ~  de la cuesta, catedrático, 

paaaise a la m e  de h -es académico, de la Junta Di~=tiva de la R-S-G- de 1948 

general, don J ~ a n  Mar&  he^ &bio, q& a 1968, vl~presidente de 1968 a 1974 y presidente honorario 

en el -0 de secretario generai, atiuciepdo entonces. 

de tOb las sh0s m& e i n b b  hacerle e de su - ~0~ Ra-n Otero Pedrayo, Catedrático e ilm geógrafo, I 

el se50r Boma se rmintwo firmie en e corresponsal dede 1928. 

J*b. Tmh =tÓ ni w ó ñ ,  de f- -&, el - D~~ Fe-do Pérez, muerto en accidente de mont-9 
l 

d o r  chesk del Muro. en el monte Sarmiento, Chile. 
S e m t i f i & d ~  to - fi0fmr M perpillou, ilustre geógrafo francés, mie~~~bro m-S- 

de v d  a favm 
--:=mnccdióelcddadevaalnsts*h 
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Altas en la Sociedad. 

En las redanes de la Junta Directiva celebmdm en 1976 fueron 
ticaos 1- que se citan a contmuacib, por orden  lógico, 
aanda en trámite n- alhesi- recibidas a @ de diciembre: , 

D. J* Ahlso Ft$rnhd~z. D. Miguel AEogso Ehquer* . 
D. J d  I F s t b  Alvarez. D. Angel w30 Alonso, 
D. Pedro Pérez Puchal. D." Aurora Garda Ballesteros. 
D. &&el pLisol Aatoh. D. E d d  Mswdnez d.€! Pbón. 
D. Luis SacrWh &Ida. B. Vicente María Rosselló 
D. G6mez-Feu. D. Manuda Sokm Castro. 
D. Be ILarrnow D. PrerasiscoToríoUdrón. 
D. Fancisco Lpipt zkx%n*. D. Wanuel A h  M- 
D. Vicente Bieka de Ory. D. Fernanclo Aranaz del Río. 
33: mar 
D. J d  
D." lVZClrig 1 Carmen Chueca D. Aifredo BlorWh 
m. D. bcencio Ihilio 

. D. Pedro PliuLs Srinz de B 
D. J d  Garcia L6pz 
D. bgel Garcia San I3odll. 

MamdlgP. D." bmfina Gómez de M e n d a  
D. NicoIss serrano Colmenarejo, 
D. Gabriel Cano G d .  

Biblioteca. 

Ha sido preocupación constante del Bibliotecario, señor Ezque 
la Junta Directiva, la organizacih de los servidos de la Biblideca, 
dose llegado a la catalogación de todos los libros, mapas y revbtas, pero nd 
de los numerosos folletos. La nueva subvO1Ción de 200.000 pesetas, obtenida 
para este fin, permite abrigar la esperanza de que se logre canpletar la 
tarea. I 

~ ~ d d e C I e o g a f i a  

En este año se celebró en M d  (entre los días 27 de julio y 3 de agosto) 
el Xxm Congreso Internacional de GeogWb, organhdo por la Unión 
G e o g r á ñ c a I P ~ ~ y l a S e c r e ~ d e l a ~ S o c i e d a d , d c o m o s u '  
Junta Directiva, se ocuparon, en los meses anteriores, de la arganización 

ACTIVIDADES DE LA REAL SOCIEDAD QCOGRA FLCA... 

de la asistencia española a este acontecimiento científico, tanto en la pre- 
paración del viaje como en la de las comunicaciones. 

La presencia española fué muy numerosa, llegando a ser de 40 perso- 
nas, entre participantes y acompañantes; se designó al Profesor Vilá Valentí 
como delegado oficial y presidente de la representación española; pero al 
no poder acudir, por motivos de salud, tuvo que ser reemplazado, en diversos 
actos de la Asamblea, por los señores Cabo Alonso, López Gómez y Vázquez 
Maure. l 

Se recogieron 39 comunicaciones españolas para este Congreso, y se 
preparó un folleto que contenía los títulos, resúmenes y nombre de los 
autores; ejemplares de este folleto fueron distribuidos en Moscii entre todas 
las delegaciones. comunicaciones son las que forman el actual volu- 
men (CXII) del año 1976, del Bokáh de la Real Sociedad Geográfica. 

Uno de los temas de la Asamblea General de la Unión Geográfica Inter- 
nacional, que se celebró simullheanwnte al Congreso, era la reforma de sus 
estatutos; la Junta Directiva de la Real Sociedad, en tanto que Comité Es- 
pañol de la U. G.I., hizo un estudio de las propuestas de modificación 
recibidas. 1 

También se examinó en varias reuniones de la Junta Directiva el cambio 
de composición del citado Comité Español, presentando sus miembros varias 

propuestas. El asunto quedó sin decidir hasta obtener información de cómo 
es esta composición en varios países próximos, de los que se solicitó el envío 
de información acerca de la forma en que se había resuelto el problema. 

Se inició una maniobra general de participación en los trabajos de las 
Comisiones de la U. G. I., eligiendo los especialistas españoles más idóneos 
para cada una de ellas y haciendo la propuesta correspondiente a sus Pre- 
sidentes. 

En el artículo m-diente de las "Notas" que aparece en este B&tin, 
se da cuenta del desarrollo de las reuniones de Moscú. 

l 

Sociedad Internacional de Fotogrametría. 

Se mantuvo abundante correspondencia con el Secretario de esta Sociedad 
y con los Presidentes de sus Comisiones, a causa, especialmente, de la pre- 
paración de h Asamblea General y XIII Congreso Internacional, que se 
celebraron en Hebki ,  entre los días 11 al 23 de julio. 

Asistió una nutrida delegación española, ostentando la presidencia de la 
misma el ingeniero geógrafo don Luis Sacristán María, jefe del Servicio de 
Mapas del Instituto Geográfico y Catastral; también se da cuenta de ello en 
las "Notas". 
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Delegados regionales. 

Para muchas actividades de la Red Sociedad Geográfica, y 
para la preparación de h asistemia al Congreso de Moscú, era d 
disponer de delegaciones regionales, establecidas en Las ciudades unive 
rias; se pidió la colaboración de diversos Catedráticos de Geografia, 
prestaron a esta colaboración gustosamente, quedando organhdas a& 
ddegaches  

- Alicante ..................... D. Antonio Gii Oldna. 
- lhreeloúia .................. D. Juan Vilá Valentí. 
- Granada ..................... D. Jogquíu Bosque MaureL 
- La Laguna .................. D. Eugenio C3arcía Bwriel. 
- MZhga ..................... D. W i o  Garcia lbmique. 
- M ~ t d a  ..................... D. &&D PIans: dé 
- ovienb ..................... D. fimdsco &iiub Ibares. 
- - d e M a l E m  ......... D. B a r t ~ l d  -6 Poas. 
- E'-1- .................. D. -o 3?I- a 

.................. '-Salanranoa D. ~ ~ A X ~ .  
...... - ~ d e C ! ~  DIRasariohdealbeem. 

-SeviUg ..................... D. JuenBdbArmlsL 
- VrdeJlda ..................... D. V i e m  Bjlarla x3cme&5 Veqgm. - V- .................. D. ardt3 Fex~&de~. - 2kragm ..................... D. 

lb Madrid queda establecida la rakcibn los aagdios rniiv 
a través de los Profesores don José Manuel Casas Torres, don 
~ G á c m i e z ~ d s a i m d o ~ d e p & & , ~ * d e  
~ ~ & C e o g r a f i a , q ~ a o ~ m i ~ d e l a J i z n & ~ i n e c t ~ v a ~ Z a  
sociedad. 

Subvenciones. 

D u r a n t e - B i j Q e a n - s i e n d s ~ b d e Z a J ~  
d>* do *&0888, se ha citado ya IP otargada poT 
Generd del Pat rhcmi~ ~ C ? O  y Cultural p a ~ a  la r?atahgacib de 
biioteca; el Mbiskrio de h& y (=iada concedió ía habitual, 
coa 3m*000 peje- el Ilsai$ituto fseogrgñco y C a m  almkela la 
~ d O Q O ~ ~ ~ e l ~ d e l a ~ ~ u b o o o 3 E r r & ~ -  
setas, y el Wtuto GeolÓgko y Minero contribuyó con 16.000 pesetas. 

' I 

A '  . . m i  -. ' 1 '  - . ,  8 8 . . 

.. ACX'IViDADEj DE LA SOCIEDAD GEOGRAFZCA. 

Publicaciones. 

Durante este año se distribuyó el Boletín correspondiente a 1972 y se 
inició una operación dedicada a resolver el grave problema del atraso con- 
siderable en esta publicación, solicitando la colaboración de todos los geó- 
grafos nacionales. 

El resultado fué extraordinario, pues se pudo recoger un buen núnlero 
de interesantes artículos, con los que se ha podido establecer el contenido 
de los números de 1973, 1974 y 1975. E3 primero de estos, de menor pagina- 
ción que la habitual, pudo terminarse de imprimir a fin, de año; el siguiente 
se ha comenzado a componer. 

1 

La gran cantidad de comunicaciones presentadas al Congreso Interna- 
cional de Geografía ha servido para formar el número presente, del que 
además se hace una tirada especia1 con el titulo de "Ap~rtadSn @ola 
al XXm Congreso Internacional de Geografía". 

En los últimos meses de 1975 se comenzó a publicar y distribuir una 
"Hoja informativa", con carácter mensual, que contenía las noticias y datos 
de carácter geográfico que convenia hacer llegar a los socios antes de que 
se publicase el Bokdh de cada año. 

1 

Han aparecido dos números en 1975 y diez más en 1976, y teniendo en 
cuenta que al- de las notas contenidas en ellos merecen ser recogidas 
en la publicación de esta Real Sociedad, que es el B W n ,  se reproducen 
bajo el título de " N o t d ' e ~ ~  las Últimas páginas de este vol- 

Centenario de ia Real !heiedad. 

Como la Real Sociedad fué fundada el 2 de febrero de 1876, este año se 
ha cumplido su primer centenario, y con este motivo se han celebrado va- 
rios actos, tales como la conferencia dedicada a la memoria de don Fermín 
Caballero, primer Presidente de la Sociedad, y el coloquio sobre "Análisis 
geográfico de las grandes ciudades españolas". 

l 

Esta celebracih continuará durante el año siguiente, procurando salvar 
las dificultades que se oponen a una celebración brillante. 

Otras actividades de la Junta y sus miembros. 

El Profesor don Manuel de Terán, vocal nato de la Junta Dirediva, fué 
elegido sucesivamente miembro de la Academia de la Lengua y de la h- 
dernia de la Historia, por lo que recibió la felicitación de la Real Sociedad 
Geográfica, igual que el vocal don Juan de Arespacochaga, que fué nom- 
brado Alcalde de Madrid en el mes de abril. 

Don Pedro Chico informb del avance de su obra "La Ciencia geográfica 
española", cuyo quinto tomo terminó de escribir este año. 
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El señor Ezquerra presentó una nota en la que se 
incremento que tomaba la costumbre de alterar los nanbres de m 
sin cumplir los requisitos legales. 

Se trató de la posibilidad de celebrar un coloquio sobre enseñanza 
Geografía y otro sobre la reglona.lk&5n española; el 
-'a sobre la enseñanza en el Bachiilerato, quedó muy bien 
a pesar de lo cual fué pospuesto por otros temas, como se ha visto. 
segundo se decidi6 un aplazamiento, dada la vidriaiad que pudiera a 
actualmente el tesis si no se trataba de un modo muy teóricoCO 

Se recibió una invitación para asistir a los actos que se celebrarí 
28 al 30 de diciembre en El Cairo para conmemorar el Centenario 
Sociedad de Geografia de Egipto; acudió a e b  el Secretario d o r  
quez Maure. 

Notas publicadas en la Hoja 
Inf ormatíva 

CENTROS GEOGRAFICOS ESPAÑOLES 

El Consejo Superior Geográñco. 

Fué creado por Ley de 12 de julio de 1940 y reorganizado por Ley de 
18 de marzo de 1944, y tiene como misiones principales: "la de examinar y 
proponer las normas necesarias para orientar y coordinar todos los estudios 
y trabajos encaminados a la ejecución de los mapas y cartas necesarios para 
la Defensa nacional, para estudios y trabajos científicos y técnicos y para 
toda clase de aplicaciones jurídicas, sociales y económicas necesarias para el 
progreso nacional; distribuir cmvenientemmte los trabajos entre los dife- 
rentes o-OS, para evitar posibles repeticiones de los m i s m ~ s ;  formular 
y proponer, con la antelación necesaria, el plan de conjunto anual de traba- 
jos geográficos a realizar por los Centros y Organisnos representados en el 
Consejo; dirigir y mantener la formación de un Registro General de Carto- 
grafía en el que figuren las publicaciones cartograficas, tanto oficiales como 
particulares, y otras misiones secundarias relacionadas con la Cartografía". 

El Consejo Superior Geográfico depende orgánica y administrativamente 
de la Presidencia del Gobierno. Su Presidente actual es el General 
don Al£redo Más Pérez, siendo Vicepresidente el Director del Instituto 
Geográfico y Catastd, don Rodolfo NUñez de las Cuevas. Los vocales son: 
el Jefe del Servicio Geográfico del Ejército; el Director del Instituto Hidro- 
gráfico de la Marina; el Jefe del Servicio Cartográfico del Aire; el Jefe del 
Servicio Meteorológico Nacional; un representante del Alto Estado Mayor; 
uno de cada uno de los Ministerios de Hacienda, Obras Públicas, Agricul- 
tura y Educación y Nacional, y otro del Instituto Geológico y m e r o .  E3 
Secretario del Consejo y Jefe de la Secretaría Técnica es el Coronel don 
Alberto López Hernández. El Presidente, e1 Vicepresidente, el Secretario 
y los tres vocales citados en primer lugar forman el Consejo Permanente. 
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El Decreto de 27 de marzo de 1941 dispone que las entidades oficiale 
particulares que hayan de publicar mapas o cartas del territorio 
tendrán que recabar autorización del Consejo Superior Geográfico. Es%@ 
disposición se amplía a toda clase de 
perior a 1.000 hectáreas o que se refieran a costas y fronteras, en virtud 
Orden de la Presidencia del Gobierno, de 10 de julio de 1950. 

También radica en el Consejo Superior Geográfico la Comisión Esp 
de Nombres Geográficos, de cuya organizaci6n se informarií en otra ocasi 

El ñistituto Geagraco y Caktral 

P ~ t u t o ~ ~ o y ~ ~ o a i e l P l i o m ,  
Nacional de d c t e r  dentifico y 
xxxdizadh de cuantas trabajos se relaciowm 
i w 4 3 r ¿ = ~ , ~ ~ y ~ ~ c a s , ~ e n s u ~  
una b W h  Ckmrd dependíente de h del <Zobíenio. 

C!asfa de las siguientes S u ~ o n e s  General-: 

- bestigsdáai y C - 6  de Trabjcs Gmgdkxs. 
- 0 e a a e s i a y W c a  ' 
- Lmmhmientast ~ o ~ p o ~ c o s  y T.hmm~.ktüh ChgMím. 
- CafzlStrO !bpJ@&a Pblfselario. 
- cartogrzieaa y Btlbhci~nes. S 

~ d e n ~ ~ k d t l D $ l e c t o p O e n e r a l  
h t i - t m ~ ~  3 h c i d  y d !%mido de t.3es&b Ecmi-m y 

m -cioa= -* del wfttb 
enm---enBdaihM 

- Chervatmio i%&mhicb N a & d ,  slhudo cn el dFT 
~ ~ d , p s m ~ ~ m h L T d e n ~ ~ h y  
*cfh ea el tdr-mino m u n i w  de YcbeJ f4h?&dafara]. - 0-a acofisiws de mc9nbc, M Logr&ot 
sliit. €!m? de 'Tbn&r9Pt9 Jmtiago de ColnpamaL y ?rbleaO. 

- l?im.ct~ da Alítme, i4.h~- La 
hMer y Slffta Cruz de Tmerife. 

- D ~ 1 ~ 0 1 1 ~  R e g i d s  y I kp~&~~ck is  l%ovfn* de 
To-co I'amhkI en 40 gso*. 

NOTAS PUBLfWbS EN LA H O J A  INFOELWTIVA 

SUS actividades actuales, de interés geográfico, pueden r e m e  en 
1 

tres grupos: 

- De tipo geodésico y geofísico, que abarcan la mejora de la red geo- 
désica y conservación de la misma; determinación de las redes de 
nivelación de alta precisión; mantenimiento de los servicios mareo- 
gráücw; campañ~ de detenninacilows gravimétricas; servicios de 
observación y estudio de sisrnología; mapa magnético nacional y mapa 
gravimétrico nacional, etc ' 

- Los trabajos topográficos, tanto en el aspecto de topografía clásica 
como en los de fotogrametría, y la publicación de la cartografía re- 
sultante: la a c t w á n  del mapa nacional a d 1 : 50.000; la ini- 
ciación del mapa a escala 1 : 25.000, y la producción de mapas provin- 
ciales a escala 1 : 200.000, son sus tareas más notables en este aspecto. 

- La conservación y los nuevos trabajos de levantamknto del Mapa 
Nacional Topográfico Parelario en la casi totalidad de las p d c i a s  
españolas. La superficie en rfsimrn de mnservación cata~tral es 
actualmente de 18 millones de hectheas. 

I 

El Director General del Instituto es vocal nato de la Junta Directiva de 
h Real Sociedad Geográfica; actualmente es el Ilmo. Sr. D. Rodolfo Núñez 
de las Cuevas, Vicepresidente de la Sociedad. 

El Instituto "Juan Sebastian Elcano" de Gmgfafía, del Consejo *prior de 
Investigaeioaes Cientiñeas. 

Fué creado por Decreto, el 10 de febrero de 1940. Su finalidad es la in- 
vestigación geográfica básica y la formación de personal investigador. Realiza 
la parte correspondiente a España de la Bibliographie Géographiqzle In- 
~ ~ k ,  que publica el "Centre National de la Recherche Scienti- 
phique", París. 

1 

Su organización comprende: Director, Secretario y personal de plan- 
tilla: investigador, becarios, auxiliar de Biblioteca (bibliotecaria, ayudan- 
te) y administrativo. 

' Colabora con la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
y los Departamentos universitarios de Geografía en la realización de los 
"Coloquios Nacionales de Geografía" (han tenido lugar en Zaragoza, Ma- 
drid, Sahmanm, ,y Oviedo). 

Organiza coloquios y seminarios, con Profesores españoles y extranje- 
ros, sobre temas de investigación, así como un seminario semanal con per- 
sonal del Instituto para los becarios. Colabora con la Real Sociedad Geo- 
gráfica siendo el Director del Instituto vocal nato de la Junta Directiva. 
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En la actualidad, las líneas de trabajo esenciales son: 

a) Geografía de las ciudades españolas e hispanoamericanas (cuestio- 
nes morfológieas, demográficas, sociales, desarrollo industrial, etc.). 

b) Atención especial se dedica a Madrid, su área metropolitana y su ' 

región funcional. 
e) GeograUp agraria, principalmente secanos castellanos y regadíos va- 

lencianos. 
d )  Geogdía de los transportes regionales y urbanos. 
e) Geografía de los puertos, tanto en el aspecto comercial como pes- 

quero. 4 

f) Climatología y geamorfología, especialmente de la región central. 

Publicación esemial es la revista Estudios Geogdficos, con cuatro sec- 
ciones: arti'culos de mvestigación, traducciones de trabajos extranjeros sobm 
Geogdh de EspaBas noticias y coment&os, y reseñas bibliográficas. Appn- 
ee trkesbhente (febrero, mayo, agosto y noviembre), con unas 800 pb 
giuas al año. Se han realizado tres detallados índices decenales (19404, 
1950-59 y 1960-69), con clasifioación cronológica, temática, de autores, ek. En 
ocasiones se realizan números monog&icos sobre una región o un tema; por 
ejemplo, Aragón (núms. 20-21), Madrid ($4-85), Valencia (1l2-113), Anda- 
lucía Oriental ( l 3 2 - ) ,  Cuestiones de poblaciári (lla), o bien de homenaje, 
como el dedicado a don Mkuel de Te& (138-139-140-141), o el próximo, 
e n m e m o r i a d e d o a ~ ~ ó n .  . , 

Iniciada la revista en 1940, el último número aparecido s el 142, cmres- 
pondiente a febrero de 1976, y se hallan en prensa el de mayo (143) y el de 
agosto-noviembm (144-145), can una serie de ttdxijos de don Amando Me- 
lón. Se p u b h  750 ejemplares, y en la actualidad están agotados 83 n h  
ros, induído el hanenaje a don Manuel de Terán. 

También publica obras de investigación, principalmente regional y iiik 
na, en muchos casos en colaboración con otros organismos, sobre todo De- 
partamentos de Geqpfh rmivarSatari05: (Valencia, Valladolid, Oviedo, Se 
lam- ek.). La relación de Ias últimas obras puede verse en las págipr 
findes de la revista 1 

La Biblioteca, abierta a mvestigadom y docentes de 9,00 a 2,00 y de 3,W 
a 400 horas, excepto sábados y en agosta, consta de 9.694 volúmenes y 538 t& 
tulos de revWar (U9 españolas y M extranjeras). Se pueden obtemgs 
microfums y fotocupias dirigiéndose a: Sección de Mimofilm; Consejo % 
perior de investigaciones Científicas, Madrid (6). El Fondo cartográfico r ' 

de 103 atlas, ias colecciones de mapas fudammtailes españoles: ~opogr@&. 
N a d 4  1 : !%.m0; conjuntos provinciales gedógicos, 1 : 50.000, 1 : (005 
agronóanicos, de suelos, etc., así como planos antiguos y actuales de Mad * 

4 m 

NOTAS PUBLICADAS EN WL R O J A  INFORMAmA 

y otras ciudades; casi completa la colección de (bello, Tomás L Ó p ,  etc. Otras 
colecciones importantes son las del BoMn Metwrológieo: censos de pobla- 
ción, anuarios estadísticos, etc. 

Dirección en Madrid: Calle de Vtmbio, núm. 8 - Madrid (6). 
Ha tenido secciones, ahora independientes, en Barcelona (en la actuali- 

dad en el Instituto M.ilá y Fontads) y en Zaragoza (Geografía Aplicada, 
hoy en Msdrid). Como centros coordinados figuran el Instituto de Geografia 
Valenciana (Diputaci6n Provincial de Valencia, 1958) y los Departamentos 
de Geografia de Valladolid (1966) y Salamanca (1964), y mantiene estrecha 
colaboración con los diversos D e p e t o s  de Geografia universitarios. 

Fué su primer D ' i t o r  don Eloy Bullh y Fernández, Catedrático de 
Geografía de la Universidad de Madrid, de la Real Academia de la Historia; 
después, don Amando Melón y Ruiz de Gordejuela, Catedrático de Geogra- 
fía de la Universidad de Madrid, & la Real Academia de la Historia, en la 
actualidad, don Manuel de Terán Alvarez, Catedrático de la Universidad de 
Madrid, de las Reales Academias de k Lengua y de la Historia. 

ORGANISMOS INTERNACIONALES Y SUS REUNIONES 

La Sociedad Internacional de Fotogmunetría. 

La organización mundial más importante en el campo de la Fotograme- 
tría es la Sociedad Internacional de Fotogrametría, a la cual está adherida 
España, a través de la Real Sociedad Geográfica 

' 

Esta Sociedad fué fundada en el año 1907 por el Dr. Dolezal, de Viena, 
el cual organizó el primer Congreso Internacional, también en Viena, en el 
año 1913, y desde entonces ha desarrollado una enorme labor, impulsando 
el incesante progreso de esta técnica, cuyas aplicaciones, después de desalo- 
jar casi por completo las técnicas tradicionales en Topografía, han ido apare- 
ciendo en otros muchos y variados campos científicos (construcción, arqueolo- 
gía, medicina, etc.). 

Aunque la actividad de la S. 1. F. es continua, a través de sus Comisiones 
y grupos de trabajo, las ocasiones en que cobran mayor importancia son las 
celebraciones de sus Congresos Internacionales, en los cuales tienen lugar 
las Asambleas Generales de la Sociedad. Se organizan cada cuatro años, 
habiendo sido los últimos los de los años: 1964, en Lisboa (Portugal) ; 1968, en 
Lausanne (Suiza), y 1972, en Ottawa (Canadá). El XIII Congreso, corres- 
pondiente a 1976, tuvo como sede Helsinki (Finlandia). 

1 

Eh los años situados entre dos Congresos sucesivos se reúnen varias 
veces las Comisiones y sus grupos de trabajo; actualmente son siete las pri- 
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mems, habiendo -do levemente su nombre en el &ngreso de 
de 1.972, coa el fin de hduir e0 su trabajo las jn£orm~ciones no £0 

(teledetecci6n) : I 

l. ~ecog~da  des kt g- 
2. imtmmntssl de e a c p b m  de datus. I 

3. hpeetae tipotem&am del tmtadenta de h i d m w w i k  
4. Apk* tapogrma y earto-. C" 

4. F-no 
6. ikpeetw ecotibmf p gdUcat3~ da la 
7. I n t e p e M  de 

~ ~ d e e s t w ~ ~  . . ~ o r 9 ~ d e * l o , ~ d  
m variable mire wtro y siete. Ed4 dirigida por un M d m t e ,  
cdzaio y varios * - h a ;  los z?estdm f3mqmalh 10s m í d  

-. -M! 
h'- - .#  

,r el Reddeate de 
b cuatro &os, dos 

. d a p o r u n C  - 
tario General 

Actq&nmte$ estos cargos estan oamadoe, --te, de h 

- l%tsideak S. G. Gasdbae (Canadá). 
- D i  del (2mgrem: fF, G. 
- '7Ti#pdhte l.? 'a. c. 
- %P: T. ~ y a i i s u  tJaB6n). 
- stxm?e k d :  J. chxs& (lbsww- 

1 
~ 4 . ~  

- Tm-: A. J. vdtn  de^ W& Pdses Bajos). 

LaB a 
(1-1, 

Xxm Congreso Intemational da Oeografik 

Ei 28 de julio de 1976 se celebró la solemne sesión inaugural del 
XMII Congreso Internacional de Geografía, en el Palacio de Congresos 
situado en el Rremlin de M&. Pronunciaron discursos varias autoridades 

soviéticas (entre ellas, el Vicepresidente del Consejo de Ministros, Kirillin), 
el geógrafo Gerasimov y el Presidente de la Unión Geográfica Internacional, 
Dresch. 

Las actividades del Congreso habían comenzado días antes, el 15 de julio 
en al& caso, con las excursiones del tipo K, que incluían coloquios sobre 
temas concretos, generalmente correspondientes a alguna de las Comisiones 
de la U. G. L, y que tuvieron lugar en diversas ciudades de la Unión 
viética. 

Durante los días 26 y 27 se efectuó la inscripción de los delegados, cuyo 
número ascendi6 posiblemente a más de 3.000, correspondientes a unos se- 
tenta paises. El total de egpaiioles inscritos previamente era de 49, pero al- 
gunos no asistieron, y sí, en d i o ,  okoa no inscritos, por lo que es probable 
que la cifra definitiva pueda establecerse e .  28 participantes y 12 acompa- 
ñantes. 
La XV Aaamblea General de la U. G.I. se reunió los días 29 y 31 de 

julio y 2 de agosto, en la Universidad Lomnosov, adoptado como prin- 
cipales acuerdos los siguientes: 
- Admisión de cinco nuevos países miembros: Benin (Dahomey), Colam- 

bia, Kenya, Nepal y Zaire, y cuatro comr, miembros asociados: 
Botswana, Costa Rica, Chad y Ruanda. 

- Aprobación de los informes del Pr&dente y del secretario General, y 
del estado de mentas. 

8 

- Designación del siguienk Comité ejecutivo para el periodo 19781980. 
Presidente: M. J. Wise (Reino Unido); Vicepresidentes: F. F. Davita- 
ya (Unión S o v i é h ) ,  S. Kinchi (Japón), A. L. Mabajungo (Nigeria), 
J. Kcstmwicki (Polonia), J. R. Mackay (Canadá), P. Scott (Amtdia) 
y S. Faissol (Brasil); Secretario General y Tesorero: W. Mansbad 
(República Federal  al^). 

- Reforma de 1 s  estatutos de la U. G. f. 
- Creación de diecisiete Comisiones y nueve grupos de trabajo para el 

periodo 19761980. 
- Aceptación de las invitaciones de Japón para la celebración del 

XXrV Congreso ea 1980, y de Nigeria para una Conferencia Regi6- 
nal en 1978. 
h sesiones de trabajo fueran muy numerosas y de dive- tipos, conüi 

se indicará a continuaciión; todas ellas se celebraron en diferentes locales de 
la Universidad Lomonosov: 
- Diez Secciones, cuatro de ellas divididas en Subsecciones. 
- Qinco co1oquSos gene*. 
- Tres mnhrios metodol6gicos. 
- Conferencias públicas (una diariamente). 
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- Reirni- de las Comisiones de la U. G. 1. 
- F%sentadÓn de fihnes y progmms culturales. 

Durante el Congreso hubo ocasión de visitar siete exposiciones: 

1" Mapas geogdíic06 y A k  publicados entre 1972 y 1976, en d 
see F&** 

2.& Lit.matna gmg&iea publicada entre 1972 y 1W6, ea 

de la Ad& de Chcha de h Uni& %aviQtba. 
4." - d e l a ~ e n l a U n f v & d  

' 52 C ~ y ~ ; i f f a 7 6 , d e ~ W c o & o ~ e n h  
si+ 

6. C k b ~ a l a T T a i h M W , e n l e i B i M í ~ L a n i n  
Y: uteratura h unión -ti- (ign-mj, 

~~. 
E a ~ 1 d e ~ ~ ~ 1 ~ e b a ~ i s o o r 2 1 ? U , y a l o I ; i i i s g 2 o  

Can- se dammdld, para 1~ a-&S, 
m- vbitq ptsibb a, diversos lugares de M d .  

La sesi6n de clausura se celebró e1 dfa 3 de agosto en fa Sala de 
cb r ta~  M Hate1 Rossia. Tanto e&e acto coano el de inauguración 
segriidsfi de dos repmmentacime~. de ballet. 
En b dias sigubtes, un grw n*w de 

'IInisa Ebv%tim 1 

Por PU parte, vubs  pkws distribuyeron publicadones & L. que a& 
c l a , e a * ~ d - ~ ~ d e s u s ~ i ' ~ y , e n g e n e r a l , l o 9 r e I  
súmems de h mismos; esto sucedió &m las +='u que, en un follets 
titulado ''XXIII Cagigreso interngcional L Geqgdb -M* 1978 - A p -  
taci6n espahla", se p~~ los r e s h m m ~  (mi iqh 'o frands) de 
39 trabajas de ge&pdcw @des. 

NOTAS PUBLICADAS EN LA H O J A  INFORMATIVA 

XiIl Congreso Internacional de Fotogranietria. 

Del 1 2  al 23 de julio de 1976 tuvo lugar en Helsinki el XIII Congreso 
Internacional de F o t o g r ~ t r i a ,  al que asistieron cerca de 1200 congresistas 
de 51 países, entre los que figuraban 20 espaííoles. 
La sesión inaugural tuvo lugar en la mañana del lunes 12 en el Palacio 

Finlandia. Eh ella intervinieron el Ministro de Defensa de F3.hdiia, el 
Alcalde de Helsinkj, el Presidente de la Sociedad Finlandesa de Fot-e- 
tría y el Presidente de la Sociedad Internacional de Fotogrametría. 

Las sesiones técnicas empezaron en la tarde del mismo día, y continmon 
hasta el día 23. Todas ellas tuvieron lugar en Otaniemi, sede de la Univer- 
sidad Técnica de Helsinki. Se presentaron 319 comunicaciones, con grado de 
interés may variable; por número de comunicaciones destacaron la Comi- 
si& III (Fo tog~~~Ar ia  analítica) y la Vn (Fotointerpretacih); en CO- 

municaciones de esta última Comisión predominaron las que se referían a 
teledetección más que a fotointerpretación propiamente dicha. Los &e- 
nes de todas las comunicaciones se publicaron en las tres lenguas oficiales 
de la Sociedad -inglés, h c é s  y Yd-, en un volumen de 534 páginas, 
que fué distribuido a todos los congresistas. 
El texto íntegro de casi la mitad de las comunicaciones fué distribuido a 

todos los congresistas al inicio del Congreso. La mayor parte de las -tes 
se pani'an a rlisposiaón de los asistentes en el m e n t o  de empezar la st+ 
sión correspondiente. 

I 

El día 13 se inauguraron las tres exposiciones: 

- Comercial, en la que se exponían en  articular instrumentos de foto- 
grametria y topo+. ' 

- De los países miembros. Fa ella se exponían resultados de trabajos 
foto@tric08. 

- Científica, en la que se mostraban algunas explicaciones y resultados 
sobre las técnicas más avanzadas empleadas recientemente. 

' 

La más interesante fué la exposición comercial, en la que se exhibían 
gran número de aparatos completamente nuevos, que aún no habían sido 
lanzados al mercado. Las novedades se referian sobre todo a ortofotopmyec- 
ción, a r e s t i t u 6  analftica y al empleo de nuevas trazadoras automáticas 
en los aparatos de d t u c i ó n  analógica. Puede afirmarse que el aspecto más 
saliente del material exhibido era la introducción de la electrónica en los 
aparatos de fotogrametría. Simultáneamente con las sesiones técaicas, tenia 
lugar el "Forum de los expOntores", en el que técnicos de las Casas fabri- 
cantes de aparatos explicaban las caracterfsticas y poBibiidades de los apara- 
tos expuesta. 
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' La Asad lea  General se reunió en cuatro sesimes, que tuvieron lugar 
los días 13,15, 20 y 23. 

Se renovaron los cargos del congreso de h Sociedad, 
blW.%lkntos a s&uientes peraanas: -dente: M. 
da); Director del Congreso: Dr. G. H-y (Re@blica 
Vicepresidentes Dr. S. G. G W e  (Canadá) y Dr. P. Fa 
Secretario C3end: Dr. F. ihyk Unid-); '&sor-: Sra. A 
volainen (lhhndk). 8 

fios*l7yxf$(&do Ji%m&go) seorga&mmwdmElsW- 
vma*bLv&-;eqlfreeilas,unaa-dN.&eS' 
(xmik*&* * 

Vm Conferencia htsrnaeionai de Cartografía y V AsambIe8 Gene4 de h 
Asociación Cartográfiea Internacional. 

Del 3 al 10 de agosto de 1976 se celebraron, en Moscú, la Vm Conferen- 
cia Internacional de Cartografía y la V Asamblea General de la Asociación 
C-áfica Internacional. Estuvieron representadm 45 paises y azPdedor 
de 700 delegados. 

NOTAS PUBLICADA6 EN LA H O J A  INFORMATIVA 

La delegación española, compuesta por trece personai, fué ptesidida pm 
el Director General del Instituto Geo8rQfioo y Ca- Centro al que 
pertenecían la mayor parte de sus miembros, 

0 

La VIII Conferencia tuvo como principales activibdes las sesimies de 
trabajo, 19. visitas técnicas, las exposiciones y las reuniones de las Comjsia- 
nes y grupos de trabajo; la V Asamblea General oelebró tres sesioneS. Todas 
los actos tuvieran lugar en la Universidad ~ a o s o v  de Moscú. 

Se presentaron 125 trabajos sobre los siguientes temas: 

- Cartografía al servicio de la enseñanza. 

- Utilización de la Cartograña para el estudio de los recursos naturales 
y del problema de protección de la naturaleza y del ambiente. 

- Elaboración de mapas basados en datos obtenidos por teledetección, 
- Métodos de utilización de mapas en la investigación dentifica 
- Creación de cartografía temática mundial a pequeíia escala. 
- Desarrolh de la Cartografía en la Unión Soviética. 

Las exposiciones organizadas fueron tres: 

- Exposición Cartográfica Inteniacimd, en el Museo P o l í W ~ 0  del 
Fstado. 

I 

- Expúsici6n Comercial de equipos, instnrmentoa, y materiales m p h -  
dos en Cartografía y Geogrdh, en la Universidad de Moscú. 

- Exposicih Nacicmal "Cart& en la Unión Soviétioa", en la Biblia- 

En la primera de ellas, común con el Congreso de la U. G. I., hubo 
abundante participación española 

Los principales acuerdos aduptadog en la V Asamblea fueron: 

- La admisión de ocho nuevos paises como miembros de la Aso&ciOn: 
Chile, Cuba, República Daminicana, Sianam, Iraq, Argelia, Wieria y 
Nueva Zelanda. El número total de países miembros es actdmente 
de 52. 

- Y la creación de las siguientes Comisiones: 

1: Formación de e s p e c m  en Cartografia. 
2.' Uniformhación de la terminologia cartográfica. 
3.' Autosaatizacih en Cartogrsifia 
'ap Ca&ogdh temática. 
5." Técnica y tecnalogia cartográñca. 
61 La comunicación en Cartografía. 
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Se eligió un nuevo Comité ejecutivo de la A. C. I., y su M e n t e ,  du- 
&te el período 1976/80, será el Profesor Onneling, de Países Bajos, y su 
Secretario General, el Profesor Wbom, de Suecia. 

Se aceptó la invitación de los Estados Usiiis para celebrar la M Con- 
ferencia internacional en la Universidad de Maryland (WAshhgton, D. C.) en 
1978, y la X Conferencia Internacional. en Tokio, Japón, en 1980. 

Durante las reuniones de la XIV Asamblea General de la Unión Geo- 
gráfica Internacional, recientemente celebrada en M+ se aprobó la crea- 
ción de diecisiete Comisiones para el período 1976-1980, que en gran parte 
existían ya, a veces can Mñnbm semejante. Se da a continuaci6n la lista 
de estas C!cmis im can el nombre de su Presidente, tamM6n elegido por 
votacih I 

...... l." Historia del pemmkmt.0 geogrHfico P. Phheqel (Francia). 
2.' Terminología geográfica ~ntemadonal ... E. Meynen (R. F. Alemana). 
30 Chgrájfía en la edu& ............... 'N. J. Graves (Fteino Unido). 
48 5Meecih y proceso de la m r O d O n  PO- 

gA€ica .................. ;.. ............... R. Tamlinson (Canadá). 
5." Problemag del medio ambiente ............ 1. P. Gerashov (VRSS). 
6P Investigación y Cartografía geomorfoló- 

'gka .................................... J. Demek (Checoslovaquia). 
7." Experimentos de campo en g e u m o r f o l ~  A, Rapp (Suecia). 
8.0 Progama hidm16giw f n k d o n a l  ...... R. Kdler (R. F. Alemana). 
9P Esido de la influencia humana en los 

.................. ec&skmu mta6osos J. D. Ives (3Bhdos Unidos). 
10. Geo* de los transportes ............ R. Caralp @kmda). 
ll. Geografía de Sa pbhüOn ............... L. A. K~sinski (Canadá). 
12. Sistemas nacionales de egtabl-entas 

de población ........................... K. Dziewonski (Polonia). 
13. Produdividad agríeola y existen- mun- 

diales de alimentos ..................... J. Kostmvícki ( P o W ) .  
14. Desando rural ........................ G. &pdi (Hungría). 
15. Medio d e n t e  litoral .................. E. C. F. Bird (Awtrsilia). 
16. S~~temas indwsbiak ..................... E E. 1. W t n n  (R Unido). 
17. SMemas y poEticas regiades ......... k L. Mabugmje (Miiria). 

Otras reuniones Cientificas. 

La VI1 Conferencia Internacional, sobre Historia de la Cartografía, se 
celebrará en Washington (Estados Unidos), del 7 al 11 de agosto de 1977, 
bajo el patrocinio de la División de Geografía y Wapas de la Biblioteca del 
Congreso, de la Biblioteca Shakes~eare, de la División de Archivos Carto- 
gráficoc de la Administración y de la Institución Smithsonian. 

Se presentarh comunicaciones y se organizarán varias exposiciones, 
asociadas con los actos de celebración del bicentenario de la Revolución 
Americana. 

En la ciudad de Os10 (Noruega) se ha celebrado, del 26 al 30 de abril 
de 1976, una reunión del grupo de trabajo que el Consejo de Europa ha 
creado para el estudio de la cartografía precisa para ordenación del te- 
rritorio. 

Asistieron, en representación de España, los ingenieros geógrafos seño- 
res NÚñez de las Cuevas, Mosquera, Miigica y García Courel. 

NOTAS BIOGRAFICAS 

D. F e r h  Caballero, primer Presidente de la B. S. G. 

Se cumple, en el mes de junio de 1976, el centenario del fallecimiento 
de don Fermín Caballero, primzr Presidente de la Sociedad Geográfica de 
Madrid (precedente de la Real Sociedad Geográfica), que, elegido en la 
Junta General del 24 de marzo de 1876 para este cargo, dejó de existir en 
la noche del 17 de junio, a los tres meses escasos de su nombramiento. 

Nació en Barajas de Melo, provincia de Cuenca, el 7 de julio de 1800, 
en una familia de labradores; realizó estudios de Filosofía en el colegio 
seminario conciliar de San Julián de Cuenca, y prime-ros años de Teología 
en la Universidad de Zaragoza. Abandonó la carrera eclesiástica en 1820, 
conmutando alguno de las estudios concluídos por los de Derecho, que si- 
guió y terminó en las Universidades de Alcalá de Henares y Madrid. 

Su gran aficiOn a la Geografía y a la Topografíia hizo que, al crearse 
en el año 1822 la cátedra de Geografía y Cronología de la Universidad de 
Madrid, fuese nombrado para desempeñarla, para lo que redactó un curso 
de lecciones. 

En los añm del 27 al 30 aparecieron con su firma unos folletos de tipo 
geográfico, que le hicieron popular, titulados "Corrección fraterna al señor 
Miñano", implacable sátira de una obra que se había anunciado pomposa- 
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mente y que, si en la fonna era un Diccionario Geográfico de Espaiia, en 
el fondo se incurría en los más inverosímiles errores. Poco después apare- 
cieron "El Dique contra el Torrente" y "La Cordobada", censura, el pri- 
mero, del tratado de Geografía Universal de don Mariano Torrente, y la 
segunda, de las "Noticias sobre Turquía", que suministró a Miñano el di- 
p10dtim Lápez de Caoba. 

3311 1828 trazó un "Mapa exacto de h guerra de Turquiit7', y publicó las 
"Máximas de agx5cultur.a para bs labradores de Barajas7', en 1836; por Ulti- 
mo, en 1&41, un "Interrogatorio para la descripción de 10s pueblos, m& me- 
iódico y completo que el prescrito por Felipe 11 en el siglo m". 

Obras publicaciones de tipo geogibfico de estos años y de los siguientes, 
que merecen citarse, son: "Cuadro plftico de has &a, partes del m d o " ;  . . 
V o m ~ d a t u r a  geográfica de Esph" ;  "Notkk~ t o p o & r á ñ ~ ~ - . . U t i v ; a s  
de Madrid9> "Dictamen sobre la dbM6n de Madrid a rstri A ~ ~ & 1 1 t o " ;  
"Pericia geog&ica de Cervantes"; 6'Miinual geogrBfico-administrativo de 
.%psñan; "Informe sobre el ferrwadl de Cuenca"; ' 'Reda gecgzáfie;a de 
Espafía para la &p&ai& de W*. A d d  de n- mhr* 

vía inéditos. 4 

Pero su actividad fué pnxbmhmtemente política, y a& fué v d  de la 
Comisión de Ihtadistica General de Ipañhl; jde de seccióai del Miuisterio 
de la Gobernación, y dos veces lMinistro de este ramo; Procurador por 
Cuenca y Madrid en las -rtes, y Diputado progresista; todo ello en el 
período 1833-1844. t 

A partir de 1844 se apartó de la vida política, retirándose durante mu- 
d o s  d o s  a Barajas de Melo, donde organbó una verdadera d o m  agraria, 
r d i z a d o  estudios ~~ y pr6cticos sobre la mdora de la agridtura. 

'C&o reconodníento a su actividad cientEca, don Fennín Caballero 
fu6 nombrado ~ iembro  de la Adenia  de la Ristoria y de la A c a d d  de 
Ciencias Marales y Políticas. Tuvo gran amistad coñ clon Pascd Madoz, a 
quien apoyó intensamente en su tarea de1 .lecim&o C e s ~ ~ ~ - ~ d í s ü w ,  
y con el'académico señor Cataba; en SUS ú1tbos a608 twa -tu e ~ g t  Me- 
nWez  Pelam. Dejó una notable Mbiío-, y se espera la ~cgd ibn  de 
sus escr@s inéditos, recopilados por el Profesor dan bh BktÍn Ga- 
llardo, que di6 recientemente una confe- en nuestra Sociedad sob'm 
d~ Fcamí~ Caballero. . . 

NOTAS PUBLICADAS EN LA H O J A  INFORMATIVA ... 

Nació el 16 de febrero de 1899, en Valladolid; estudió en hbdrid el 
Bachillerato y la licenciatura de Ciencias Naturales, doctorándose en 1929. 

Desde muy pronto w dedicó a la -ííanza, dedicado a continuar la 
brillante trayectoria de don Eduardo Heniández-Meco, que fué -como 
él gustaba decir- "su padre y maestro7'. 

En 1933 obtuvo por oposición la cátedra de Geografía Física de la Fa- 
cultad de Ciencias de la Universidad de Madrid, que desempeñ6 hasta su 
jubilación en 1969; esta tarea docente fundamental se completa con su cargo 
de Profesor adjunto de Geología en la Escuela Superior de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos. @ 

Trabajó asiduamente en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, del 
que fué Director durante bastantes años; también lo fué del Instituto de 
Investigaciones Geo16gicas "Lucas Mallada". 

En 1949 fué nombrado miembro de número de la Real Academia de 
Farmacia, y en 1958, de la de Ciencias Exactas, F'ísicas y Naturales. 

' Tuvo notables actuaciones internacionales en el campo de la Geografía 
y la Geología, siendo Vicepresidente de la Unión Geográfica Internacional 
en el período 1931-1935 (último cargo desempeñado por un español en la 
citada U&). 

Durante muchos años *legó incesante actividad en muestra Real 
Sociedad, en la que ingresó en 1921; perteneció a su Junta directiva desde 
1948 hasta 1963, en que pasó a ser Vicepresidente hasta 1974, en que se le 
nombró Presidente honorario. Igualmente trabajó para la Real Sociedad 
Española de Ciencias Naturales, de la que fué Presidente y Secretario 
General, acabando por ser Presidente de Honor. I 

Su continuo interés por la Cartogmfia le Ilevó a la presidencia del 
Seminario Español de Estudios Cartográficos que desempeñó desde su crea- 
ción en 1958; también colaboró activamente en la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias, desde su creación, siendo Presidente de la Sec- 
ción de Geología. 

Pese a estas actividades científicas, el Profesor Hernández-Pacheco era 
un "hombre de campo7', y conoda directamente, como muy pocos, el terri- 
torio nacional; sus expediciones científicas a los territorios de Guinea y 
del Sáhara le personifican como uno de los últimos exploradores españoles. 
De acuerdo con esta afición, consagró sus afanes al impulso a la Real 
ciedad Espafíola de Alphkno uPeñalara77, de la que fué Presidente. 

Por sus dotes perscrnales de trabajador incansable, apasionado por sus 
estudios, amable con todo el mundo, Hernández-Pacheco era pe- querida 
y admirada por todos; con su muerte, España ha perdido uno de sus mejores 
g&wfos. 

I 
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NOT& PUBLICADAS E N  LA ii OJA INFO-TIVA. .. 

Carl Troll, ;nacido en 1899, murió el 21 de julio de 1975. Profesor de 
Geografia en la Universidad de Bonn (1938-1960); Presidente de la Unión 
Geográñca hternacional (de 1960 a 1964); Presidente de la Comisión de 
la U. G. 1. sobre Geoecología de grandes altitudes, y gran conocedor de la geo- 
grafía española e hispanoamericana. 

Georges Cbabot, nacido en 1890, murió el 16 de octubre de 1975. Profe- 
sor de la Universidad de Psirls; Presidente del Comité francés de la Union 

Internacional, de la Asociación de Geógrafos franceses, y M u r  
del Insütuto de Geogrefía de la Universidad de París. 

Erwin Gigas, Director del Instituto de Geodesg Aplicada de Fiad&wt 
hasta 1964, y Secretario de la Asociación Cartogdfica Internacional (1960- 
1964). Murió en WIarbelh, el 28 de enen, de 1976. 1 

LA GEOGRAFIA EN ESPAÑA 

Cátedras Universitarias de Geografía. 

En España existen actualmente 23 dtedras de Geografía en sus Faculta- 
des de Geogmfh e Historia o de E'kbsofia y Letras, m& para lo que 
existía hace medio siglo, muy pocas para lo que necesita h. Geografííi en 
nuestro país, en coanparac5Ó.u con cualquier nación europea. Se incluye a 
continuación la lista cormspndtente, con sus Catedráticos actuaies; apapare- 

cerá la relación de cátedras en Facultades de Ciencias: 

Al icante . . . . .  
B ~ 1 ~  (C) . . 
Barcelona (C) . . 
Barcelana (A) . . 
Granada . . . . . . 
La Laguna . . . . 
Madrid (CM) . . 
Madrid (CM) . . 
Madrid (A) . . . 
lbmaga...... 
Murcia . . . . . . . 
Navarra ...... 
Navarra . . . . . . 

Filosofía y Letras. 
Geografía e Historia. 
Geografía e Historia. 
Fdosofía y Letras. 
Filosofía y Letras 
Filosofía y Letras 
Geografía e Historia. 
Geografía e Historia. 
Filosofía y Letras. 
Filodía y Letras. 
Filosofía y Letras. 

F i l d  y w. 
F i l d  y letras. 

Dr. Antonio Gil Olcina. 
Dr. Juan Vilá Valentí. 
Dr. Salvador Uobet. 
Dr. Eugenio Burriel Ortueta. 
Vacante. 
~8-k. 
Dr. José Manuel Casas Tomes. 
Dr. Joaquín Boegue WumeL 
Dr. Antonio Tlópez Gbez. 

Etdaio Garcfa Mamique. 
Dr. Pedro Plans Sane de Bre- 

mosad. 
Dr. Manuel Fe- Regales. 
Dr. Alfredo F 1 U  samames. 
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UNIVERSIDAD I FACULTAD 1 CATEDRATICO 

I - I 
Oviedo . . . . . . 
P. de Mallorca . . 
salamanca . . . . 
Santiago de C. . . 
Sevilla . . . . . . 
Valencia . . . . . 
Valencia . . . . . 
Valladolid . . . . 
Zaragoza . . . . . 
Zaragoza . . . . . 

Filosofía y Letras. 
Filosofía y Letras. 
Filosofía y Letras. 
Geografía e Historia. 
Filosofía y Letras. 
F i l d a  y Letras. 
Filosofía y Letras. 
Filosofía y Letras. 
Filos& y Letras. 
Filosofía y Letras. 

Dr. Francisco Quirós Lhmes. 
Dr. Bartolomé Barceló Pons. 
Dr. Angel Cabo Alons~. 
Dra. Rusario Miralbés Bedera. 
Dr. Juan Benito Arranz. 
Dr. Vicente Rusel18 Verger. 
Dr. Pedro Pérez Puchal. 
Dr. Jesús García Fernández. 
Dr. Salvador Mensúa Fernández. 
Dr. Antonio Higueras M. 

(A) Universidad Autónoma 
(C) Universidad Central. 
(CM) Universidad Compluteme. 

DATOS GEOGRAFICOS 

. -- 
Fecha 

1970 
1970 
1971 
1071 
1971 
1971 
1973 
1973 
1974 
1974 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 
1975 

NOTAS PUBLICADAS EN LA H O J A  INHI-TIVA ... 

NACIONES CREADAS DESDE 1970 

N O M B R E  

Tonga. 
Fiji. 
Bahrein. 
Qatar. 
Emiratos Arabes Unidos. 
Banda Desh. 
Bahamas. 
Guinea-Bissau. 
Grenada. 
Mozambique. 
Cabo Verde. 
Sao Tomé y Principe. 
Comores. 
Angola. 
Papuasia-Nueva Guinea. 
surinam 

C a p i t a l  

Nukualofa. 
Suva. 
Manama. 
Doha. 
Dubai. 
Dacca. 
Nassau. 
Madina do Boé. 
Saint George's. 
Maputo. 
Praia 
Sao Tomé. 
Moroni. 
Luanda. 
Port Moresby. 
Pararnaribo. 

Habitantes 

NACIONES O CAPITALES CUYO NOMBRE HA CAMBIADO 
DESDE 1970 

N A C I O N  C A P I T A L  

A n t i g u o  N u e v o  A n t i g u o  N u e v o  

Ceilán. 
Congo. 
Rep. Dan. del Sur 

del Yemen. 
'Swdandia. 
-basa. 
Dahome y. 

Gambia. 
Guinea Ecuatonar. 
Chad. I 

Tanzania. 

Sri Lanka. Colombo. - - 
Zaire. - - 

Rep. Dem. Pop. M a d i  n a t Al- - - 

del Yemen. Shaad. 
Ngwane. Mbabane. - - 
Rep. Khmer. Pnom Penh. - - 
Rep. Popular de Porto NOVO. - - 

Benin 
- - Bathurst. Banjul. 
- - Santa Isabel. Malabo. 

Fort Lamy. N'D jamena 
- - Dar es Salaam. Dodoma (distin- 

ta ciudad). 
- - Gaberones. Gabome. 
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Tajo ............ 
Tomes ............ 
C"hiadiana ......... 
Ebro ............... 

......... Guadieh 
Tajo ............... 
Esla ............... 
Jiinu s........... 

CabrieI ............ 
G e d  ............ 
Alag&l ....s....... 

Tajo ............... 
Gunrdiaaa ......... 

............ Zvjar 
N ok. hm=-. 
Miño ............ 
G* ......... 
Ebro ............... 
Camsa ............. 
cbawkdquipir ...... 

... NOTAS PWBLICADAS EH LA X O J A  MFOIUIdTIVA 

Volumen Superficie Aitura 
N O M B R E  R I O  @m3) -9 (irni) 

Santa Teresa . 
Cenajo . 
Yesa . 
Atazar . 
Mediano . 
Grado 1 . 
Bembézar . 
Guadamena 
Bárceaa* 
Jándula . 
Ponna . 
Barrios de Luna. 
Portodemoums . 
R i b j a  . 
Puente Nuevo . 
Salime . 
Bornos . 
Tahni . 
Cernadih 

Tomes ............ 496 
Segura ............ 472 
Ar agón ............ 471 
Lozoya ............ 468 
Cima ............ 450 
Cinca ............ 400 
Bembézar 352 ......... 

...... Guadalmena 347 
Sil ............... 341 
Jándula ............ 322 
Ponna ............ 317 
Orbigo-Luna ...... 308 
Ulla ............... 297 
Ebro ............... 291 
G&to ......... 286 
Navia ............ 266 
Guadalete ......... 260 
Nog . Pallaresa ... 258 
Tera ............... 255 

Ea1b estos embalses figuran los que ocupan mayor superficie; en la 
lista siguiente aparecen, ordenados. los 12 que t i a  más de CBOO hedmas: 

1.0 Alcántara 11 ...... 10.400 7." Cijara ............... 6.350 
............... 2.0 AZmendra ......... 8.861 8.O Ebro 6253 

............ ............ 3.0 Buendía 8.000 9: Ricabayo 6.100 
............ 4.0 Mequinalza .......... 7.720 10.Orellana 5.540 

. ... i 5.0 VaM& ......... 1.300 U Gabriel y G d b  4.680 
............ 6.0 Abmh 6.840 l2 .Zújar ............... 4.520 
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Eh cambio, no coinciden con ellos todos los que pueden relacionarse con 
motivo de la altura de presa; los 25 que tienen más de 100 metros de altura 
son los siguientes: 

N O M B R E  

T<~pies ..................... 
Nog. R i k -  ......... 
Camba ..................... 
Laoya ..................... 
Duero ..................... 
Tajo ........................ 
Navia ..................... 
Ter ........................ 
arruas BZ9ncas ..e......... 

Cinca ..................... 
... Boo. So* (G. canaria) 

thbrief ..................... 
BdiBo ........................ 
N-g. RiBagonaña ......... 
G d  ..................... 
N- ........................ 
SiP ........................ 
TUPb ..................... 
Sil ........................... 
alme ..................... 

... &bey ................ ., 
..................... 

Nog. F d h r a m  ............ 
~b~ .................. 
Nog. E- ......... 

NOTAS PUBLICADAS EN LA H O J A  INEDRaLbTIVA. .. 

de 1976, se obtienen los siguientes datos de producción (en millones de kilo- 
vatios/bm) durwte el año 1973: 

... 1. Estados Unidos 

... 2. Unión Soviética 
3. Japón ............... 
4. Rep. Fed. Alemana. 

...... 5. RWio Unido 
6. Canadá ............ 
7. Francia ............ 
8. Italia ............... 
9. Polonia ............ 

Suecia ............ 
ñep. Dem. Alemana. 
España ............ 
Noruega ............ 

... Rep. sudafricana 
Australia ............ 
Brasil ............ 

. . . .  Checoslovaquia 
Países Bajos ...... 

No se conoce la posición, en esta lista, de la República Popular China, 
cuyo último dato publicado era de 58.500 millones de kihatios/hora en 
1960, ni de India, con 70.500 en 1972. 

La producción mundial se estima (1973) en 6.042 millones de kilova- 
tioqbora. 

La posición de España ha ido mejorando continuamente, como puede 
verse por los siguientes datos, obtenidos de otras ediciones anteriores de la 
misma puwación: 

1 

En 1954, la producción fué de 10.500 millones de kilovatios/hora (aproxi- 
madamente, la séptima parte de la de 1973), y el lugar que ocupaba en la 
lista era el 19; en 1961 pasó al decirnosexto lugar (adelantando a Pahs 
Bajos, Bélgica y Checoslovaquia), con 19.900 millones de kilovatios/hora; 
en 1966 ocupaba el 14 (había sobrepasado a Suiza y a h República Suda- 
fricana), con 37.700 millones de kilovatios/hom Al duplicar su produc- 
ción en 1973, se sobrepasó ya a Austi.alia y a Noruega 

Variaciones en líneas de ferrocarriles en Españia 

Conservar al día un mapa es una dificil tarea en estos tiempos de rá- 
pida modificación de datos geográficos, y uno de los aspectos más impre- 
sionantes es el gran número de líneas de ferrocarril que desaparecen en 10s 
países más desarrollados (por ejemplo, en los Estados Unidos y en el Reino 
Unido), o que quedan cortadas en las fronteras, como en los paises de Eur* 
pa Oniental. Es mucho menos frecuente la puesta en servicio de nuevas 
Iáaeas. 

En España se han registrado también numerosas variaciones de todos 
los aspectos, y se relacionan a continuación las principales, clasificadas por 
ancho de vías, y dentro de esos grupos, cerradas (algunas a tráfico de via-- 
jeros o de mercancías) y abiertas. 
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Ancho RENFE (vía ancha). 

Málaga-Fuengida ............ 51 
Barcelona-Aeropuerto Prat ... 14 
"Ocho" Catalán y a 

Barcelona .................. - 
Ramd exterior de mercancías 
en sew ib  .................. - 

Acceso a Cantoblanco (Ma- 
drid) ........................ 2 

......... Marchena-Valchillón 
............... Alguaas-Murcia 

Alguazas-Caravaca ............ 
Espelúy-Linares ............... 
' J h u m m - G m a  ............. 
La Trinidad-Morón ............ 

............... Tudela-Tarazona 
Zuera-Gurrea de Gállego ...... 

Desvío de circmvahción de 
Cácer€?s ..................... 

Iünel AtxXha- ...... 
Cullera-Tabern-Gandía ...... 
Enlaces de circunvalación de 
Bdadrid ....e................ 

Plñadnd-Burgos ............... 

Vía estrecha (un metro). 

Cerradas: 

Imi - 
Madrid-Alrnorox ............ 74 
Valsidolid-Medina de Ríoseco. 45 

... Medina de Ríoseco-Villada 43 
Medina de Ríoseco-Palanqui- 

nos... ..................... 93 
Palencia-Villalón y Medina 

Buitrón-S. Juan del Puerto- 
..................... Zalamea 

Puertollano-Pañarroya-Fuente 
.................. del Arco 226 

...... Puertollano-Alrnodóvar 7 
Málaga-Coin .................. 40 
Gerona-Bañolas ............... 35 

... Vigo-Bayona y Gondomar 31 
.................. Vigo-Porriño 12 

............ Ribadeo-Villaodrid 15 
MXaga-Vélez MAlaga - Ventas 

............... de Zafarraya 40 
Haro-&caray .................. 34 

............ Zaragoza-Utrillas 126 
............... Sádaba-Gallur '56 

Vitoria-Mecolalde ............ 60 
............... Vitoria-Zktella 72 
............... Vitoria-Ektibaliz 13 

Inri - 
San Prudencia-Oñate ......... 7 
Astülero-Ontáneda ............ 35 
Málaga-Torremolinos - Fuengi- 

............... rala (pueblo) 30 
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